
  


  
    
  


  
    De las páginas de La Historia del Futuro nos llega una nueva epopeya. El año es el 2064, y el hombre que luego se hará famoso como líder de un grupo de mercenarios, John Christian Falkenberg, es aún Capitán de la Infantería de Marina del CoDominio, el gobierno mundial impuesto a la Tierra por la voluntad conjunta de la URSS y los EE. UU. Con un Batallón de tropas de segunda clase, Falkenberg debe tratar de devolver la paz a Arrarat, un mundo inicialmente poblado por elementos ultrarreligiosos y elegido luego por el CoDominio como lugar de exilio para miles de criminales, expulsados de la Tierra, que en el nuevo mundo han formado bandas que aterrorizan a los colonos.
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  Nota del Editor: Esta novela forma parte de la saga Historia del Futuro y es una crónica de las aventuras de John Christian Falkenberg. Los acontecimientos narrados en El Soldado anteceden a los de El Mercenario y ambos volúmenes, conjuntamente, forman un preludio a los acontecimientos de la novela La paja en el ojo de Dios, que Jerry Pournelle escribió en colaboración con Larry Niven.


  PRÓLOGO


  A. D. 2064


  El brillante futuro del que cantaba ya estaba ahogado en sangre, pero Kathryn Malcolm no lo sabía, al igual que tampoco sabía que el sol era rojoanaranjado y demasiado brillante, o que la gravedad era demasiado poca.


  Había vivido la totalidad de sus dieciséis años estándar en Arrarat, y aunque su abuelo a menudo hablaba de la Tierra, la cuna de la Humanidad no era un hogar para ella. La Tierra era un lugar de máquinas y caminos de cemento, automóviles y grandes ciudades, un sitio en el que la gente vivía apiñada… Desde luego, tenía que ser distinto a Arrarat. Inhaló profundamente, llenando sus pulmones con el agradable aroma de la tierra recién removida. Aquí el terreno era bueno, lo notaba bajo sus pies: oscuro y suelto, lo bastante húmedo como para aceptar las semillas y nutrirlas, pero no mojado y lleno de grumo… buena tierra, una tierra perfecta para la cosecha de temporada tardía que ella estaba plantando.


  Caminaba pausadamente tras el arado, usando un largo látigo para dirigir los bueyes. Restallaba el látigo cerca del primer par, pero nunca lo bastante cerca como para tocarles. No había necesidad de ello: Horace y Star sabían lo que ella quería. El látigo los guiaba y les aseguraba el que ella estaba vigilándoles, pero los animales conocían el camino en espiral tan bien como ella. El arado giraba la tierra hacia dentro, de modo que el centro del terreno estaría más elevado que los bordes. Eso ayudaba a drenar el campo y hacía más fácil el conseguir dos cosechas cada año.


  La primera cosecha ya estaba guardada en el granero de piedra: trigo y maíz, genéticamente adaptados a Arrarat; y, en otra parte del granero, estaban los melones del árbol del pan, nativos de Arrarat, llenos de azúcar y a punto de iniciar su fermentación. Había sido un buen año, que les había dado más que suficiente para que comiera la familia. Habría un excedente que vender en el pueblo, y la madre de Kathryn le había prometido comprarle un corte de tela estampada para el nuevo vestido que se pondría para agradar a Emil.


  Sin embargo, en ese momento vestía mono y botas altas, y agradecía el que Emil no pudiera verla así. Él sabía que podía arar un surco tan recto como cualquier hombre, y que podía cabalgar tan bien como su hermano, pero el saberlo y el verla allá trabajando en el campo eran dos cosas totalmente distintas, así que le alegraba que no la pudiese ver. Se rio de sí misma por estos pensamientos, pero aun así no dejó de tenerlos.


  Restalló el látigo para mover un poco a los bueyes hacia fuera. Luego frunció imperceptiblemente el ceño. El segundo par del tiro jamás habían tirado de un carro a través de las llanuras, y Kathryn pensó que ya no podía seguir posponiendo el entrenarlos. Emil no aceptaría vivir con su abuelo; un hombre quería tener tierras propias… a pesar de que la granja de los Malcolm tenía más de un millar de hectáreas.


  Pero las tierras de por aquí tenían dueño. Si Emil y ella querían tierras propias, tendrían que irse hacia el oeste, hacia el otro mar, allá donde las fotos del satélite mostraban buenos terrenos. Pensó que podrían irse tan lejos que los convictos jamás los hallasen, y en donde la ciudad fuera un lugar al que ir a visitar una vez en la vida. Resultaría excitante, a pesar de que le dolería abandonar este valle.


  El campo que estaba arando se encontraba entre colinas bajas. Un pequeño arroyo hacía meandros a lo largo de uno de los extremos. La mayor parte de las cosechas y los árboles que podía ver habían llegado de la Tierra como semillas, y había pocos predadores que los atacasen. La mayor parte de los comedores de plantas no tocaban las que habían llegado de la Tierra, especialmente si los campos estaban bordeados con hierbabuena y otras plantas que emitían olores que ni los insectos terrestres soportaban.


  Pensó en lo que necesitaría si emigraban hacia el oeste para hallar un nuevo lugar que colonizar. Tendrían semillas, una yegua y un semental y dos pares de bueyes, gallinas y cerdos; su abuelo era rico según los términos locales. Y también las herramientas de herrero de su abuelo, que Emil aprendería a usar.


  Necesitarían un aparato de televisión. Estos no eran muy comunes. Un televisor y células solares, y un generador para el molino de viento; estos artículos manufacturados debían de ser comprados en la ciudad, y para eso se necesitaba dinero. Necesitarían la segunda cosecha de este año y también una grande la próxima primavera… y tendrían que conservar todo el dinero que ganasen. Apartó ese pensamiento, pero su mano se fue inconscientemente hacia el gran cuchillo enfundado que colgaba de su cinto.


  Lo lograrían, pensó. Conseguiremos el dinero. Los niños no pueden crecer sin educación, y la televisión no era para divertirse; los programas difundidos por los satélites daban partes meteorológicos y enseñaban agricultura, ecología, ingeniería, el trabajo de los metales… todas las habilidades necesarias para vivir en Arrarat. También enseñaban a leer y las Matemáticas. La mayor parte de los vecinos de Kathryn despreciaban la televisión y no la querían en sus casas, pero sus niños tenían que aprender de otras personas que se enteraban de las cosas por la pequeña pantalla.


  Y, no obstante, pensó Kathryn, hay en esto algún motivo de preocupación. Primero es la televisión. Luego la industria ligera. Pronto habrá más industria. Se abren minas, se construyen fábricas más grandes, y en derredor crecen ciudades. Pensó en Arrarat cubierto por ciudades y cemento, con los animales substituidos por automóviles y tractores, los pequeños pueblos crecidos hasta ser ciudades; la gente apiñada en el modo en que estaban en Harmony y Garrison; con los arroyos llenos de presas y los lagos sucios por las aguas fecales. Se estremeció… Eso no será en mis días, ni en los de mis nietos. Y quizá seamos más listos de lo que lo fueron en la Tierra, y jamás ocurra eso aquí. Ahora tenemos más experiencia. Ahora sabemos convivir con las tierras.


  Su abuelo había sido un colono voluntario, un ingeniero con el suficiente dinero como para traerse herramientas y equipo a Arrarat, y estaba tratando de mostrarles a los otros cómo vivir con la tecnología. Tenía un molino de viento que le daba electricidad. Que daba energía para la televisión y la radio. Tenía comunicación por radio con Denisburg, que estaba a cuarenta kilómetros de distancia, y aunque los vecinos decían que despreciaban todo lo tecnológico, no tenían recato alguno en pedirle a Amos Malcolm que les mandase mensajes.


  La granja de los Malcolm tenía agua corriente y un eficiente sistema para convertir las aguas fecales en abono. Para Amos, la tecnología era algo a ser usado, en tanto que ella no lo usase a uno, y trataba de enseñarles esto a sus vecinos.


  El teléfono zumbó, interrumpiendo sus pensamientos, y Kathryn detuvo el tiro. El teléfono se hallaba en el centro del campo arado, en donde estaba conectado a un reflector solar portátil que mantenía cargadas sus baterías. Había muy pocos radioteléfonos en el valle. Costaban un montón y tenían que ser comprados en Harmony. Incluso ni su abuelo Amos podía fabricar los microcircuitos del teléfono, a pesar de que, a menudo, murmuraba algo acerca de comprar las herramientas adecuadas y hacer alguna cosa que sirviese para lo mismo.


  —Después de todo —le encantaba decir—, no necesitamos lo último, sino algo que funcione.


  Antes de que llegase al teléfono ya escuchó los disparos. Sonaban muy lejanos, pero venían de la dirección de su casa. Miró hacia la colina que le ocultaba el rancho y vio una traza roja que se alzaba hacia el cielo. Estalló en una nube de brillante humo. Amos había lanzado un cohete de socorro.


  —¡Dios, no! —aulló Kathryn. Corrió hacia el teléfono, pero se le cayó en sus prisas por cogerlo. Lo agarró del suelo recién removido y gritó por él—: ¡Sí!


  —Vete corriendo al pueblo, niña —le dijo la voz de su abuelo. Sonaba muy viejo y cansado—. No vuelvas a casa. Vete rápido.


  —Abuelo…


  —¡Haz lo que te digo! Los vecinos vendrán y tú no puedes ayudar.


  —Pero…


  —Kathryn —habló con prisas, pero había siglos tras su voz—. Están aquí. Son muchos.


  —¿Quién? —preguntó ella.


  —Convictos. Dicen ser sheriffs y que vienen a ejecutar un mandamiento de recolección de impuestos. No pagaré. La casa es resistente, Kathryn, y vendrán los vecinos. Los convictos no entrarán, y si me matan ahora no se perderá mucho…


  —¿Y madre? —gritó Kathryn.


  —No la cogerán con vida —afirmó Amos Malcolm—. Hemos hablado de esto y ya sabes lo que haré. Por favor, no hagas que toda mi vida no haya tenido sentido dejándoles que también te cacen a ti. Vete al pueblo y que Dios te acompañe. Ahora tengo que luchar.


  Se oyeron más sonidos de tiroteo en la distancia. El teléfono estaba en silencio. Luego se escucharon disparos de rifle, más el seco tartamudeo de una ametralladora. Amos tenía buenas defensas para su rancho de paredes de piedra.


  Kathryn escuchó granadas: estampidos secos, pero no muy fuertes, y rogó no tener que oír la explosión final que significaría que Amos había prendido la dinamita situada bajo su casa. A menudo había jurado que, antes de dejar que nadie tomase su casa, la haría saltar por los aires, junto con los asaltantes.


  Corrió de vuelta, para desenganchar a los bueyes. Allí estarían relativamente a salvo. Los sonidos de los disparos harían que no volviesen a casa hasta el día siguiente, y allá en las llanuras no había animales lo bastante grandes como para amenazar a un buey saludable. Ninguno… descontando a los hombres.


  Dejó a los bueyes junto al arado, con ojos de asombro porque el sol estaba aún alto y el campo todavía no estaba arado, y corrió a los árboles que daban sombra junto al arroyo. Un perro y un caballo aguardaban allí. El perro saltó juguetonamente, pero se pegó al suelo y se estremeció cuando notó el estado anímico de ella.


  Kathryn lanzó la silla sobre el caballo y trasteó con las correas de cuero. Sus manos se movían con tal rapidez, que incluso los movimientos familiares le resultaban difíciles y en su prisa se mostraba torpe. Colgó el teléfono y el reflector solar en su lugar, tras la silla, y montó. Había un rifle en la funda junto a la silla de montar; lo sacó y lo acarició con ansias.


  Entonces dudó: las armas seguían disparando. Todavía oía la ametralladora de su abuelo y más granadas, lo que significaba que Amos seguía con vida. Debería ayudar, pensó. Tendría que ir.


  Emil estará allí. Tenía que arar el campo que hay junto a nuestro límite, y lo habrá oído todo. Estará allí. Volvió el caballo hacia el rancho.


  Se daba cuenta de que un jinete no significaba nada. Pero, aunque lo sabía, también sabía que debía ir a su casa antes de que fuera demasiado tarde. Emil y el abuelo tenían buenas posibilidades; la casa era resistente, hecha con piedra sólida, de poca altura sobre la tierra, con buena parte de ella enterrada bajo el suelo, y con techo de césped por encima del plástico impermeable. Resistiría el ataque de los incursores. Lo había hecho ya antes, en otras ocasiones… pero ahora se escuchaban muchos rifles disparando y no podía recordar una incursión tan nutrida antes. Ni aquí, ni en ninguna otra parte.


  El teléfono sonó de nuevo.


  —¡Sí! —contestó gritando—. ¿Qué está pasando?


  —¡Cabalga, niña, cabalga! No desobedezcas mi última orden… Eres todo lo que tengo… —la voz se cortó antes de que Amos pudiera decir nada más y Kathryn alzó el teléfono silencioso y se quedó mirándolo.


  «Todo lo que tengo», había dicho Amos. Lo que significaba que su madre y su hermano estaban muertos.


  Gritó palabras de odio y cabalgó hacia el sonido de los disparos. Mientras cruzaba sobre el desfiladero escuchó el disparo de morteros y luego explosiones aún más fuertes.


  


  Doscientos jinetes convergieron en el rancho de los Malcolm. Cabalgaban rápidamente, con sus monturas cubiertas de sudor, y llegaban por familias, algunos de ellos con sus mujeres, todos ellos con sus hijos mayores. Perros color marrón corrían ante ellos, con sus jadeantes lenguas colgando entre sus colmillos al descubierto, pues los canes captaban el odio que rezumaban sus amos. Cuando las familias de jinetes divisaban las unas a las otras, se hacían gestos con las manos y espoleaban a sus caballos, para que aún fueran más rápidos.


  Los jinetes se aproximaron a la cuesta final que había antes del rancho de los Malcolm y disminuyeron su carrera hasta un trote. No les llegaban sonidos del otro lado de la colina. Unas órdenes gritadas mandaron a los perros por delante. Cuando las saltarinas formas marrones coronaron la cresta de la colina sin detenerse, los jinetes volvieron a espolear sus monturas a un galope y siguieron su cabalgada.


  —No usó la dinamita —dijo George Woodrow—. He oído explosiones, pero no de la santabárbara de Amos.


  Sus vecinos no le contestaron: siguieron cabalgando hacia la casa.


  Había un olor a explosivos en el aire, mezclado con el fuerte aroma, como de cobre, de la sangre fresca. Los perros correteaban por entre hombres muertos que estaban desparramados por alrededor de la casa de piedra. La gran puerta delantera estaba abierta, y más cadáveres yacían frente a ella. Una muchacha con un mono manchado de sangre y botas embarradas estaba sentada en el polvo, ante la puerta abierta. Estaba sosteniendo la cabeza de un joven entre sus brazos. Lo acunaba suavemente, sin siquiera darse cuenta de que lo estaba haciendo, y sus ojos brillaban y estaban secos.


  —¡Dios mío! —aulló George Woodrow. Desmontó y se arrodilló junto a ella. Su mano se tendió hacia el chico, pero le fue imposible tocarlo—. Kathryn…


  —Están todos muertos —le dijo Kathryn—. El abuelo, mamá, mi hermano y Emil. Todos muertos.


  Hablaba con calma, dándole a George Woodrow la noticia de la muerte de su hijo, tal como le podría haber contado que el próximo sábado habría un baile en la iglesia.


  George miró a su hijo muerto y a la chica que le habría dado nietos. Luego se irguió y apoyó la cara contra la silla de montar. Se quedó así durante largo rato. Gradualmente se fue dando cuenta de que los otros estaban hablando:


  —… los cazaron a todos fuera, excepto a Amos —dijo Harry Seeton. Mantenía la voz baja, esperando que Kathryn y George Woodrow no le escuchasen—. Creo que Amos mató a Jeanine de un disparo después de que la habían atrapado. ¿Cómo infiernos pudo alguien cazar desprevenido al viejo Amos?


  —Hallé atrás a un perro muerto con una flecha —dijo Wan Loo—. Una flecha de ballesta. Quizá fuera así como lo cazaron.


  —Sigo sin entenderlo —insistió Seeton.


  —¡Vayamos tras de ellos! —Kathryn se puso en pie junto a su novio muerto—. ¡Cabalguemos!


  —Cabalgaremos —le contestó Wan Loo— cuando sea el momento.


  —¡Cabalguemos ahora! —exigió Kathryn.


  —No —Harry Seeton negó tristemente con la cabeza—. ¿Te crees que ha sido este el único lugar atacado hoy? No, atacaron a una docena más y la mayoría ni siquiera lucharon. Hay centenares de otros incursores, y a esta hora ya habrán reunido sus fuerzas. No podemos cabalgar contra ellos, hasta que seamos más.


  —¿Y entonces qué? —preguntó George Woodrow. Su voz sonaba amarga—. Para cuando haya suficientes de nosotros, ya habrán regresado a las montañas.


  Miró inerme a la línea de montañas altas que se veían justo en el horizonte.


  —¡Dios! ¿Por qué?


  —No nombre a Dios en vano —la voz era estridente; Roger Dornan usaba ropas oscuras, y su rostro era largo y delgado. Parece un enterrador, pensó Kathryn. Dornan entonó—: No hemos de cuestionar los caminos del Señor.


  —¡No necesitamos esas palabras, Hermano Dornan! —exclamó Kathryn—. ¡Necesitamos venganza! ¡Yo pensaba que aquí había hombres! George, ¿cabalgarás conmigo en busca del asesino de tu hijo?


  —Poned vuestra confianza en el Señor —les dijo Dornan—. Depositad vuestros pesares sobre Sus Infinitos Hombros.


  —No puedo permitiros cabalgar —les dijo Wan Loo—. Tú y George moriríais y, ¿para qué? No obtendríais venganza alguna lanzándoos contra las bocas de sus fusiles.


  Hizo un gesto y dos de sus hijos fueron a agarrar las riendas de los caballos de Kathryn y de George Woodrow, llevándoselos.


  —Necesitamos a todos nuestros granjeros —explicó Wan Loo—. ¿Y qué sería de los otros hijos de George? ¿Y de su esposa, que está encinta de otro niño? No podéis ir.


  —Hemos cazado a uno con vida —gritó un jinete. Dos hombres alzaron del suelo a una figura que no se movía. Lo llevaron hasta donde se habían reunido los otros en derredor de Kathryn y George Woodrow y luego lo dejaron caer a tierra. Wan Loo se arrodilló y le buscó el pulso. Luego agarró el cabello del incursor y alzó su cabeza. Metódicamente fue abofeteando su rostro y sus dedos dejaron fuertes marcas en el demasiado pálido rostro. ¡Cías, cías! De frente, del revés, metódicamente, y la cabeza del incursor se estremecía con cada impacto.


  —Casi está muerto —comentó Harry Seeton.


  —Más motivo entonces para que lo despertemos —le replicó Wan Loo. Ignoró las manchas de sangre que se iban extendiendo por la chaqueta de cuero del bandido y lo volvió cara al suelo. Le tomó de un brazo y lo retorció violentamente. El incursor gruñó.


  El bandido no tendría más de los veinte años. Lucía una barba corta y descuidada, aún no muy desarrollada. Vestía pantalones oscuros y una chaqueta de piel, así como botas de cuero suave, muy parecidas a las de Kathryn. Habían señales en sus dedos, que estaban descoloridos allá donde había llevado anillos, y el lóbulo de su oreja izquierda estaba desgarrado.


  —Hasta robaron a los cadáveres y los cuerpos de sus propios heridos —gruñó Woodrow—. ¿Qué es lo que se llevaron?


  —El generador del molino de viento —le informó Harry Seeton—. Todo el ganado y parte de los aparatos electrónicos. También ha desaparecido el teléfono. Me pregunto por qué Amos no hizo saltar el lugar.


  —Una carga hueca penetró por la pared —dijo uno de los jinetes—. Mató a Amos aún sentado a su ametralladora.


  —Suelte. Basta —gimió el joven incursor—. Me hace daño.


  —Está despertándose —les dijo Wan Loo a los demás—. Pero no durará mucho.


  —¡Qué pena! —exclamó George Woodrow. Se inclinó y abofeteó la cara del chico—. ¡Despierta, maldito seas! ¡Quiero que notes la soga alrededor de tu cuello! ¡Harry, trae una cuerda!


  —No debéis hacer eso —dijo el Hermano Dormán—. La venganza está en manos del Señor…


  —Solo le ayudaremos un poquito al Señor —le contestó Woodrow—. ¡Traed una soga!


  —Ajá —aceptó Seeton—. Supongo que sí. ¿Kathryn?


  —Traedla y dádmela, quiero ser yo quien se la ponga al cuello.


  Miró al bandido.


  —¿Por qué? —le preguntó—. ¿Por qué?


  Por un momento la mirada del chico se cruzó con la suya:


  —¿Y por qué no?


  


  Tres hombres cavaban tumbas en el promontorio que había sobre el valle. Kathryn subió la ladera en silencio y, al principio, no la vieron. Cuando lo hicieron dejaron de cavar, pero ella no dijo nada y al cabo de un rato empezaron de nuevo. Sus palas mordían el rico suelo.


  —Estáis haciendo demasiadas tumbas —les dijo Kathryn—. Llenad una de ellas.


  —Pero…


  —A mi abuelo no lo enterraréis aquí —afirmó.


  Los hombres dejaron de cavar. Miraron a la muchacha y a su mono manchado de sangre, luego miraron hacia el horizonte, en la dirección en la que se habían ido los demás jinetes. Allí a lo lejos se veía una polvareda. Los hombres volvían a casa. No podían haber atrapado a los incursores antes de que llegasen a las montañas.


  Uno de los que cavaba tumbas tomó en silencio una decisión: a la siguiente primavera cogería a su familia e iría en busca de nuevas tierras. Cualquier cosa sería mejor que esto… Pero se preguntó si los convictos no le seguirían, fuera donde fuese. Cuando hay hombres que trabajan la tierra, llegarán otros que querrán robarles y matarles.


  —¿En dónde? —preguntó al fin.


  —Enterrad a Amos frente a la puerta de su casa —ordenó Kathryn.


  —Es una cosa terrible el enterrar a un hombre en la puerta de su propia casa. No descansará en paz…


  —¡No quiero que descanse en paz! —exclamó Kathryn—. ¡Quiero que camine muerto! ¡Quiero que camine y nos recuerde lo que nos ha hecho, a todos nosotros, la Tierra!


  I


  —¡Atención, atención! ¡Qué todo el mundo se asegure para la reentrada! ¡Atención!


  —El cinturón de seguridad del asiento, Teniente —me dijo el Sargento Cernan.


  —De acuerdo. —Tiré de las correas de seguridad que salían de detrás de mis hombros y las aseguré en los lugares correspondientes; luego, miré hacia Arrarat.


  El planeta tenía un aspecto desabrido, no como el de la Tierra. Había unas pocas nubes, y montones de desierto. También había espesas junglas tropicales cerca del ecuador. Las únicas tierras cultivadas que yo pudiera ver estaban en una estrecha tira de terreno en el borde norte de un mar casi totalmente encerrado por las tierras. Al sur de ese mar había otro continente. Tenía aspecto de ser seco y polvoriento, tierras desérticas en las que el hombre, al pasar, no había dejado huella… si es que alguien había estado alguna vez allí.


  Al norte y oeste de la tira de terreno cultivado había colinas y bosques, elevadas mesetas desérticas, altas montañas y escarpados desfiladeros. Había arroyos que cruzaban los bosques y bajaba por las laderas y estrechos caminos, apenas si de herradura. Cuando el transporte de tropas descendió más, pude ver pueblos y pequeñas ciudades, y cada uno de ellos tenía muros o una empalizada y foso. Parecían pequeñas fortalezas.


  La nave hizo círculos hasta que hubo perdido la bastante velocidad como para iniciar la aproximación de aterrizaje. Luego voló hacia el este, y pudimos ver la ciudad.


  Mi carpeta de información decía que era la única ciudad merecedora de tal nombre que había en Arrarat. Se alzaba en un alto farallón sobre el mar, y tenía aspecto de ensimismada, como mirando hacia su propio interior. Parecía una ciudad amurallada medieval, pero estaba hecha con moderno cemento armado, y adobe con revestimiento impermeable en plástico, así como otros materiales que probablemente no hubieran empleado los constructores medievales, de haberlos tenido.


  Mientras la nave pasaba sobre la ciudad, a dos mil metros de altura, resultó obvio que se trataba en realidad de dos ciudades que se habían juntado, con solo una muralla entre ambas. Ninguna de las dos era muy grande. La parte más antigua de la ciudad, Harmony, mostraba escasas muestras de planificación. Tenía pequeñas y estrechas calles que se extendían en cualquier dirección, y las plazas estaban colocadas en cualquier parte, sin ton ni son. La parte norte, Garrison, era más pequeña, pero tenía calles que se entrecruzaban en precisos ángulos rectos, y una gran plaza se hallaba simétricamente opuesta al fuerte cuadrado que estaba en el borde norte.


  Todos los edificios eran bajos, con solo un par de más de dos pisos de alto. Los tejados eran de tejas rojas, y las paredes estaban encaladas. Harmony me recordaba a las pequeñas ciudades que había visto en México. Un brillante sol centelleaba por la bahía, más abajo del farallón de la ciudad. Garrison era un lugar más duro, de ángulos rectos, limpio y ordenado, todo él estrictamente funcional. Y en su extremo norte se hallaba la fortaleza que le daba su nombre de Guarnición. Mi nuevo hogar.


  Yo era un teniente muy bisoño de la Infantería de Marina del CoDominio, que solo hacía tres meses que había salido de la Academia y estaba tan verde como la hierba. Era costumbre de la Academia el dar la graduación de Teniente a los treinta primeros clasificados de cada promoción. Los demás salían como alféreces y cadetes, para seguir entrenándose. Yo estaba orgulloso de los galones en mis charreteras, pero también estaba un poco asustado. Nunca antes había estado con la tropa, ni jamás había tenido amigos de la clase trabajadora, así que no sabía mucho del tipo de gente que se alista en los Infantes de Marina. Naturalmente, había oído muchas historias: unos se alistan para huir de sus esposas, o porque algún juez les da la posibilidad de unirse a la tropa, antes de condenarlos a alguna sentencia. A otros los recluían en las naves de la Oficina de Redistribución. La mayoría provienen de familias de Ciudadanos, y mi familia siempre había sido de los pagadores de impuestos.


  Había sido mucho mejor para mí que mi padre fuese un Contribuyente. Yo crecí en el suroeste de los Estados Unidos, en donde las cosas no han cambiado mucho desde que se constituyó el CoDominio. Aún pensamos que somos hombres libres. Cuando mi padre murió, Mamá y yo tratamos de llevar el rancho tal cual él lo había hecho, como si aún nos perteneciese. Sobre el papel así era, pero nosotros no teníamos los contactos que él había tenido en la burocracia. No conocíamos todos los reglamentos y las restricciones laborales, ni sabíamos a quién sobornar cuando nos saltábamos las normas. Cuando nos metimos en verdaderos problemas, yo traté de impedir que la gente del Gobierno se incautase de lo que creía nuestro, y esa fue la peor de mis ideas. El juez era un viejo amigo de mi padre, y me ofreció meterme en la Academia. Los tribunales de los EE. UU. no tienen jurisdicción sobre los oficiales del CoDominio.


  No me quedaba mucho donde elegir, y el servicio en la Flota del CD me parecía buena cosa por ese entonces. No solo escaparía a los problemas, sino que además saldría de la Tierra. Mamá se iba a casar de nuevo, así que no tenía que preocuparme por ella. El Gobierno se había quedado con el rancho y jamás lo volveríamos a recuperar. Yo era lo bastante joven como para ver la profesión de soldado como algo romántico, y el Juez Hamilton me había dejado bien claro que tendría que decidirme por una cosa así, inmediatamente.


  —Mira, Hal —me dijo—, tu padre se hubiera marchado. Este no es lugar para gente como nosotros. A ellos lo que les gusta es la gente que solo busca la seguridad, que obedecerán las reglas… gente a la que le gusta el estado omnipotente y protector, no granos en el culo como tú y tu padre. Y, aunque esta vez pudiera sacarte sin consecuencias, seguro que volvías a meterte en problemas. Vas a tener que irte de aquí, y siempre te irá mejor como oficial del CD que como colono.


  Tenía razón. Me pregunte por qué se quedaba él. Supongo que por la misma razón que lo hizo mi padre: se había hecho mayor, estaba ya acostumbrado a su hogar y no estaba dispuesto a empezar desde cero en otro lugar extraño. No dije nada, pero supongo que imaginó lo que yo debía de estar pensando.


  —Yo aquí aún puedo hacer algo de bien. Soy juez de por vida… ellos no pueden quitarme esto sin unas muy buenas razones, jodidamente buenas. Y desde mi cargo puedo seguir ayudando a chicos como tú. Aquí no tienes nada que hacer, Hal: el futuro está allá fuera. Nuevos mundos, cada año hallan más… Sirve un tiempo en la Flota. Mira lo que hay por ahí fuera y decide dónde quieres que crezcan tus hijos. En algún lugar que sea libre.


  No podía pensar en otra cosa a la que dedicarme, así que le dejé meterme en la Academia. Todo me había ido bien en ella; la Flota tiene su propia hermandad, y yo había sido un solitario la mayor parte de mi vida… No porque yo lo desease, ¡Dios sabe que me hubiera gustado tener amigos!, sino porque yo no encajaba en parte alguna. La Academia era diferente. Me resulta difícil explicar en qué modo. Bueno, diré al menos una cosa: allí no hay incompetentes, gimiendo al mundo para que alguien se cuide de ellos. Y no quiero decir con eso que no nos cuidásemos unos de otros. Si un compañero de clase anda mal en matemáticas, uno le ayuda; y si alguno tiene problemas con la electrónica, ese era mi caso, un compañero de clase más competente en esa asignatura se pasa contigo la noche en vela, ayudándote a empollar. Pero, si después de toda esa ayuda, alguien no puede adaptarse, se le echa. Y, no obstante, hay algo más que solo eso… No puedo explicar el sentido de hermandad de la Flota, pero lo cierto es que se trata de algo muy real, y eso era justo lo que yo había andado buscando durante toda mi vida.


  Estuve allá dos años y medio, y nos pasamos todo el tiempo trabajando, empollando de todo, desde mantenimiento y cuidado del armamento hasta ciencias básicas, y desde ingeniería civil hasta construcción de carreteras. Yo acabé el séptimo de mi promoción y conseguí mi graduación de Teniente. Tras un mes de permiso para despedirme de mi madre y de mi chica (solo que yo no tenía chica alguna y tuve que hacer ver que sí la tenía, para no quedar mal) me encontré en una nave de pasajeros de las Olympic Lines que se dirigía hacia otro sistema estelar.


  Y ahora ya estoy aquí, pensé. Miré hacia abajo, al planeta, tratando de encontrar los lugares que había visto en los mapas de nuestro dossier informativo. También estaba escuchando a los soldados que había en el compartimento. Los instructores en la Academia nos habían explicado que los oficiales podíamos aprender mucho a base de escuchar a nuestros hombres, y yo no había tenido aún muchas oportunidades de escucharles; tres semanas antes estaba en una nave de pasajeros, y ahora me encontraba, en el extremo de ninguna parte, a bordo de un viejo transporte de tropas y colonos, con un comandante de unidad que nos había tenido tan ocupados entrenándonos, que no habíamos tenido tiempo para charlar… o para ninguna otra cosa.


  Solo había unos pocos portillos de visión en el compartimento, y estos se hallaban tomados por los oficiales y suboficiales superiores. Tras de mí, el Sargento Cernan estaba describiendo lo que veía. Un cierto número de jóvenes Infantes de Marina, reclutas en su mayor parte, estaban apiñados en su derredor. Los soldados más veteranos estaban durmiendo siestas en sus asientos.


  —No hay mucho fuera de las murallas de las poblaciones —decía Cernan—. Los árboles parecen robles. Y creo que esos otros son olivos. También hay palmeras. Deben de provenir de la Tierra. Jamás he visto palmeras que no provinieran de la Tierra.


  —Hey, Sargento, ¿puede ver usted el Fuerte? —preguntó el Cabo Roff.


  —Ajá. Se parece a cualquier otro edificio militar del CD. Estaréis como en casa.


  —Seguro que sí —aceptó Roff—. Seguro. Cristo, ¿por qué nosotros?


  —Es vuestro regalo de cumpleaños —les dijo Cernan—. Podéis estar jodidamente contentos de que algún día os iréis de aquí. Pensad en esos pobres bastardos que están ahí atrás, en la parte de los colonos.


  La nave hizo un círculo sobre el puerto, luego planeó con sus gruesas y cortas alas, hasta posarse en el mar, justo fuera del rompeolas. Las olas eran de dos metros de alto o más, y la nave se movía de mala manera. Uno de los nuevos reclutas estaba mareado. Su compañero de sillón le dio una bolsa de plástico.


  —¡Hey, Dietz! —gritó Roff—. ¿Quieres un poco de bacon frito? ¿Un poco de cerdo salado? —sonrió—. ¿O quizá unas manitas de cerdo…?


  —Sargento Cernan.


  —¡Señor!


  El Capitán no dijo nada más. Estaba sentado delante, a una docena de hileras de asientos por delante de mí, y no había esperado que estuviese escuchando, pero no me sorprendía. En las pasadas tres semanas había visto que pocas cosas sucedían sin que lo descubriese el Capitán John Christian Falkenberg.


  Tras de mí, Cernan dijo, muy entre dientes:


  —Roff, si dices una palabra más…


  El compañero de Dietz halló otra bolsa. Nadie más se burló de los reclutas mareados. Pronto el transbordador entró en el puerto propiamente dicho, en donde no había olas, y todo el mundo se encontró mejor. Un solitario remolcador vino hasta nuestro costado y llevó a la nave espacial hacia un muelle de cemento. No había otro tráfico en este puerto, a excepción de unos pequeños pesqueros.


  Un oficial naval entró en el compartimento y miró en derredor hasta que halló a Falkenberg:


  —Señor, el Gobernador solicita que saque usted a sus hombres, armados, para ayudar a formar a los prisioneros.


  Falkenberg se volvió hacia el oficial naval y alzó una ceja. Luego asintió con la cabeza.


  —¡Sargento Primero!


  —¡Señor! —Ogilvie respondió gritando desde la parte posterior del compartimento.


  —Armas personales para toda la tropa. Rifles y cartucheras. Y bayonetas, Sargento Primero. Bayonetas, desde luego.


  —Señor. —Hubo un apresurarse de actividad cuando el Sargento Primero Ogilvie y sus sargentos armeros abrieron las cerraduras de los armarios de armamento y comenzaron a entregar rifles.


  —¿Qué hay de nuestro otro equipo? —inquirió Falkenberg.


  —Tendrá que arreglarlo con la guarnición —le dijo el oficial de la nave.


  —De acuerdo. Entonces, ¿esto es todo?


  —Sí, esto es todo, Comandante.


  Sonreí cuando el oficial naval salió del compartimento. Para la Armada solo hay un Capitán a bordo de una nave, y ese es el capitán del buque. Los capitanes de la Infantería de Marina en tránsito reciben un «ascenso», muy efímero y totalmente inoperante, a comandante mientras dura el viaje.


  Falkenberg fue hasta la compuerta delantera.


  —Teniente Slater. Venga un momento, por favor.


  —Señor. —Fui delante a unirme a él. La verdad es que no me había dado cuenta de la baja gravedad hasta que me puse en pie, pero ahora me resultaba obvia. Era únicamente del ochenta y cinco por ciento de la Tierra, y en el viaje, Falkenberg le había insistido al Capitán de la nave que mantuviese la parte exterior del viejo transporte a una gravedad centrífuga del ciento diez por ciento durante la mayor parte de la travesía. A la tripulación no le había gustado mucho esto, pero lo habían hecho, y Falkenberg nos había estado entrenando en las zonas de alta gravedad. Ahora, nos parecía como si pudiéramos flotar sin problema alguno.


  Yo no sabía mucho acerca de Falkenberg. La lista del escalafón mostraba que había tenido alguna experiencia en la Flota, luego había pedido su traslado a la Infantería de Marina de la Flota. Ahora estaba con una unidad de Línea. Tanto movimiento, con dos transferencias, debería haber significado que lo echaban de todas partes, pero en contra estaba su graduación. Y también tenía una Cruz Militar, pero la lista del escalafón no explicaba el motivo por el que se la habían concedido. Me había dicho que había entrado en la Academia a los quince y salido de ella como Alférez.


  La primera vez que me encontré con él fue en la Estación de Transferencia de Betio, que es una roca sin aire que la flota mantiene como base de reparaciones y depósito de suministros. Es conveniente para varios sistemas estelares importantes, pero allí no hay nada más. Yo había estado camino de mi presentación en el Cuartel General del Sector Crucis, con un destino en la Infantería de Marina de la flota. Estaba orgulloso de ello. De las tres ramas de la Infantería de Marina, se supone que la de la Flota es la élite, técnicamente hablando. Las unidades de Guarnición están dedicadas principalmente para supresión de motines. La Infantería de Marina de Línea ejecuta todos los trabajos sucios que no entran en los otros dos apartados. Las tropas de Línea dicen que son ellos la verdadera élite, y desde luego hacen más que la parte que les corresponde de lucha, cuando las cosas se ponen feas. Yo no sabía si lucharíamos en Arrarat. Ni siquiera sabía por qué nos enviaban allí. Solo sabía que Falkenberg tenía autoridad para cambiar las órdenes de los oficiales aún sin destino, y que me habían sacado de mi confortable camarote, ¡primera clase, maldita sea!, para que fuera a presentarme a él en Betio. Y si él sabía qué era lo que pasaba, desde luego no se lo contaba a los oficiales más jóvenes.


  Falkenberg no era mucho más viejo que yo. Yo había cumplido mi vigesimoprimer aniversario hacía pocas semanas, y él quizá fuera cinco años mayor, y ya un Capitán con la Cruz Militar. Debía de tener algo a su favor… enchufes, posiblemente. Pero, si era eso, ¿qué hacía con la Infantería de Marina de Línea en lugar de estar en el Estado Mayor? Desde luego, no podía preguntárselo a él. No hablaba mucho, y no es que fuera poco amistoso, pero parecía frío y distante y no animaba a nadie a acercársele.


  Falkenberg era alto, pero no llegaba a mi estatura, que es de un metro noventa y tres, según mi tarjeta de identidad. Quizá tuviera cinco centímetros menos. Sus ojos eran de color indeterminado, a veces grises y a veces verdes, dependiendo de la luz, y parecían muy brillantes cuando te miraban. Tenía un cabello color arena que llevaba muy corto, y carecía de bigote. La mayor parte de los oficiales se lo dejan crecer después de que llegan a Capitán, pero él no lo había hecho.


  Sus uniformes siempre le ajustaban a la perfección. Yo pensaba tener una buena postura militar, pero me había hallado a mí mismo estudiando el modo en que se vestía Falkenberg. También estudié sus modos de comportarse, preguntándome si podría copiar alguno, cosa de la que no estaba seguro. No sabía si realmente me caía bien o si verdaderamente quería imitarle, pero me dije que cualquiera que pudiera llegar a capitán antes de los treinta se merecía, por lo menos, ser estudiado. Hay montones de tenientes cuarentones en el servicio.


  No parecía grandote ni especialmente fuerte, pero yo sabía que no había que hacer caso a las apariencias. No soy ningún alfeñique debilucho, pero él me derribaba con toda facilidad cuando hacíamos prácticas de combate cuerpo a cuerpo… y eso era con una gravedad del ciento diez por ciento.


  Estaba sonriendo cuando me uní a él en la compuerta delantera.


  —¿Alguna vez ha pensado, Teniente, que cada generación de militares, desde la Primera Guerra Mundial, ha pensado que la suya sería la última en llevar bayonetas? —hizo un gesto hacia donde Ogilvie estaba aún entregando rifles.


  —No, señor. Jamás lo había pensado.


  —No son muchos los que lo hacen —me explicó Falkenberg—. Mi viejo era Catedrático Universitario del CoDominio, y creyó que yo debía estudiar Historia Militar. Piense en ello: un arma destinada originalmente a convertir un mosquete en una pica, y aún sigue con nosotros, cuando estamos yendo a la guerra en astronaves.


  —Sí, señor…


  —Y esto es porque es útil, Teniente… como descubrirá algún día —la sonrisa se desvaneció y Falkenberg bajó la voz—. Naturalmente, no le he llamado para discutir Historia Militar. Quiero que los hombres nos vean en conferencia. Hay que darles algo de lo que preocuparse. Saben que van a bajar a tierra armados.


  —Sí, señor…


  —Dígame, Harlan Slater, ¿cómo le llaman sus amigos?


  —Hal, señor.


  Habíamos estado a bordo de la nave durante veintiún días, y esta era la primera vez que Falkenberg me preguntaba aquello. Esto ya dice mucho sobre él.


  —Usted es el Teniente de más rango en el escalafón —me dijo.


  —Sí, señor. —Lo que no quería decir mucho: todos los otros Tenientes habían sido compañeros míos en la Academia, y yo estaba más alto que ellos en el escalafón solo porque había sacado un número más bajo en la graduación de mi clase.


  —Reunirá usted a los otros oficiales y se quedarán aquí, en la pasarela de desembarque, mientras llevamos a cabo eso de formar a los prisioneros. Luego, pónganse en la retaguardia mientras llevamos las tropas colina arriba, camino al Fuerte. Dudo que haya transporte esperándonos, así que tendremos que marchar.


  —Sí, señor.


  —No lo entiende. Y, si no entiende algo, pregunte el porqué. ¿Se ha fijado en nuestros soldados, señor Slater?


  —Francamente, Capitán. No tengo la bastante experiencia como para hacerme un juicio respecto a ellos —le contesté—. Tenemos un montón de reclutas…


  —Sí. Y no me preocupo por ellos. Ni tampoco por los regulares que me llevé conmigo a Betio. Pero el resto… son lo peor de la mitad de las guarniciones del Sector. Dudo que deserten durante sus primeras horas en tierra, pero me voy a asegurar mucho de que no lo hagan. Su equipo va a quedarse a bordo de esta nave, y los vamos a llevar marchando en formación. Cuando se haga oscuro ya le habré entregado el mando al Coronel Harrington y entonces el problema será suyo; pero hasta entonces yo soy el responsable, de modo que me aseguraré de que todos y cada uno de los hombres lleguen al Fuerte.


  —Ya veo. Sí, señor. —Y es por esto por lo que es un Capitán a su edad, y además con un mando independiente. Es eficiente. Yo quería ser así, o pensaba que lo quería. Aunque la verdad es que no estaba realmente seguro de lo que quería. Lo de las Fuerzas Armadas del CD no había sido idea mía, pero ahora que estaba en aquello, quería hacer las cosas bien, si me era posible. Tenía mis dudas acerca de algunas de las cosas que hacía el CoDominio… Me alegraba no haber sido asignado a uno de los regimientos que sofocan los disturbios en la Tierra pero tampoco sabía qué era lo que debería reemplazar al CD y su Gran Senado. Después de todo manteníamos la paz, y esto tenía que ser de un alto valor.


  —Están bajando la pasarela —dijo Falkenberg—. Sargento Primero.


  —¡Señor!


  —Formación de compañía en columnas de a cuatro, por favor.


  —Señor. —Ogilvie comenzó a gritar órdenes. La tropa marchó pasarela abajo, hacia el muelle de cemento que había allí. Yo fui a la pasarela a vigilar.


  Fuera hacía calor y a los pocos minutos ya estaba sudando. El sol parecía rojoanaranjado y muy brillante. Tras los olores del transporte de tropas, con los hombres confinados y con agua como para lavarse de un modo adecuado, los olores planetarios eran todo un descanso. Arrarat tenía un aroma peculiar, algo dulzón, como de flores, con una tonalidad sumergida de hierba mojada. Todo esto se mezclaba con los olores, más fuertes, de la mar salada y el puerto.


  Allá abajo, a nivel del mar, había pocos edificios. La muralla de la ciudad se alzaba alta sobre el puerto, encima del farallón. Abajo, en la tira de terreno que estaba junto al mar solo había muelles y tinglados, pero las calles eran anchas y había grandes espacios entre los edificios.


  Mi primer mundo alienígena. Y no me parecía tan extraño: yo buscaba algo exótico, como seres marinos, o extrañas plantas, pero no se veía nada de aquello desde la pasarela. Me dije a mí mismo que todo esto vendría más tarde.


  Había un edificio más grande, a nivel del mar. Tenía dos pisos de alto, sin ninguna ventana que diera hacia nosotros. Tenía grandes portalones en el centro de la pared que daba frente a la nave, con una torre de centinela en cada una de sus esquinas. Parecía una prisión, y yo sabía que eso era lo que tenía que ser, pero no se le veía la utilidad: todo el planeta era una prisión.


  


  Había una escuadra de milicianos locales en el muelle. Vestían monos de color oscuro, lo que contrastaba fuertemente con el traje de faena, azul y escarlata, de los Infantes de Marina del CoDominio, que marchaban muelle abajo. Falkenberg habló durante un momento con los locales, y luego el Sargento Primero Ogilvie gritó órdenes, y los Infantes de Marina formaron en una doble línea que se extendía a lo largo del muelle hasta la compuerta posterior. La línea iba desde la pasarela hasta las grandes puertas en el edificio de la prisión. Ogilvie gritó más órdenes, y los Infantes calaron bayonetas.


  Lo hicieron muy bien. Uno no hubiera podido suponer que la mayor parte de ellos eran reclutas. Incluso en los estrechos y atestados confines de la nave de transporte, Falkenberg los había instruido hasta convertirlos en una unidad de aspecto eficiente. El costo había sido alto: se habían dado veintiocho suicidios entre los reclutas y otros cien habían sido expulsados y mandados a la parte de atrás, con los presos. En la Academia nos decían que el único modo de obtener un buen Infante de Marina era hacerle trabajar en la instrucción hasta que encontrase un motivo de orgullo en el sobrevivir a ella, y Dios sabe que Falkenberg debía de haber creído en ello. Al menos esto había parecido bastante razonable allá en el local de conferencias en Base Luna.


  Una mañana tuvimos cuatro suicidios, y uno de ellos había sido un viejo regular de la Línea, no un recluta. Yo era el oficial de guardia cuando la tropa había hallado el cadáver. Lo habían bajado del lugar en que se había colgado a una de las luces del techo y no se encontraba por parte alguna la cuerda. Traté de hallarla, e incluso hice pasar ante mí a todos los hombres de aquel compartimento, pero nadie abría boca.


  Luego, el Sargento Primero Ogilvie vino a verme en plan confidencial:


  —Nunca encontrará la cuerda, Teniente —me dijo—. En este momento ya debe de estar cortada en una docena de pedazos. Ese hombre había ganado la Medalla Militar, y la cuerda con la que se colgó trae suerte, señor. Guardarán los pedazos.


  Todo lo cual me convenció de que tenía mucho que aprender de los Infantes de Marina de Línea.


  Se abrió la compuerta posterior y salieron los convictos. Oficialmente todos eran presos, o familias de los deportados, que acompañaban voluntariamente a alguno de los condenados; pero cuando habíamos ido a reclutar a la parte prisión de la nave, habíamos hallado a un cierto número de prisioneros que jamás habían sido condenados por nada. Simplemente, habían sido capturados en uno de los periódicos peinados de la Oficina de Redistribución e incluidos en la lista de colonos no voluntarios.


  Los prisioneros tenían mal aspecto y estaban sucios. La mayoría de ellos vestían los monos de la OfRed. Algunos llevaban bultos, patéticamente pequeños, que contenían todo lo que poseían. Hacían corrillos, confusos, a la brillante luz exterior, hasta que los suboficiales de la nave les empezaron a gritar e hicieron que bajasen trastabillando por la pasarela de la nave y fueran a lo largo del muelle. Tendían a reunirse en grupos, apartándose ostensiblemente de las bayonetas caladas de la hilera de soldados que había a cada lado. Al fin fueron metidos por las grandes puertas del edificio de la prisión. Me pregunté qué les sucedería allí.


  Había más hombres que mujeres, pero aun así eran muchas las mujeres y las chicas. También había muchos más niños de los que me hubiera gustado ver en tal situación. No me gustaba aquello. No me había alistado en las Fuerzas Armadas del CoDominio para este tipo de trabajo.


  —Es un precio muy alto, ¿no te parece? —dijo una voz tras de mí. Era Deane Knowles. Habíamos sido compañeros de clase en la Academia. Era un tipo bajo, poco por encima de la estatura mínima exigida para llegar a ser oficial, y tenía unas facciones tan perfectas que casi resultaba demasiado guapo. Tenía motivos para saber que gustaba a las mujeres, y que a él le gustaban las mujeres. Debería de haberse graduado el segundo de la clase, pero había acumulado tantos puntos negativos por escaparse sin permiso para ir a ver a sus amiguitas, que fue relegado veinticinco puestos en el escalafón de la clase; lo cual era el motivo por el que yo estaba por encima de él, y lo iba a seguir estando hasta que uno de los dos fuera promocionado antes que el otro. Suponía que llegaría a Capitán antes que yo.


  —¿Para qué es un precio muy alto? —le pregunté.


  —Para el aire más limpio y la menor densidad de población y todas esas otras cosas buenas que tienen allá en la Tierra. A veces me pregunto si merecen la pena.


  —Pero ¿qué otra elección tenemos? —inquirí.


  —Ninguna. Cero. No se puede hacer otra cosa. Mandar a otra parte al sobrante y dejarles que se las apañen como mejor puedan. A la larga no es solo la mejor solución, es la única que existe, pero a la corta la solución ya no parece tan buena cuando uno ve los resultados. Mira, aquí viene Louis.


  Louis Bonneyman, otro compañero de clase, se unió a nosotros. Louis había acabado en un correcto puesto vigesimocuarto en el escalafón de la clase. Era en parte francocanadiense, aunque había sido educado en los EE.UU. y pasado allí la mayor parte de su vida. Louis era un fanático partidario del CD y no le gustaba oírnos a los demás cuestionar la política del Senado, aunque lo cierto era que, para los que estábamos en las Fuerzas Armadas, no importaba mucho cuál fuera esa política. «¡Nada de política en la Flota!» era algo que nos metían en la cabeza en la Academia, y luego los instructores nos dejaban bien claro que lo que significaba esto era: «La Flota es nuestra Patria». Podíamos cuestionar cualquier cosa que hiciera el Gran Senado… siempre que apoyásemos a nuestros camaradas y obedeciésemos las órdenes.


  Nos quedamos allí contemplando cómo los colonos eran llevados al edificio de la prisión. Se tardó casi una hora en meter a los dos mil en el interior del edificio. Finalmente, las puertas fueron cerradas. Ogilvie dio más órdenes y los Infantes de Marina enfundaron las bayonetas, luego formaron en una columna de a ocho y marcharon carretera abajo.


  —Bueno, compañeros mosqueteros —dije—, allá vamos. Tenemos que subir a la colina y, según parece, no hay transporte para nosotros.


  —¿Y qué hay de mi equipo? —inquirió Deane. Me alcé de hombros.


  —Aparentemente se organizará algo al respecto. En cualquier caso, ese es un problema de John Christian Falkenberg. Nosotros no debemos poner en cuestión el porqué…


  —Nosotros debemos estar al tanto de posibles desertores —dijo Louis Bonneyman—. Y será mejor que nos pongamos al trabajo. ¿Están cargadas vuestras pistolas?


  —¡Jo, venga ya, Louis! —exclamó Deane.


  —Fíjate —le dijo Louis—. Mira cómo ha formado Falkenberg a la tropa. Y recuerda que su equipaje sigue aún a bordo. Puede que no te caiga bien Falkenberg, Deane, pero tienes que reconocer que no deja nada al azar.


  —Resulta que Louis tiene razón —intervine—. Falkenberg me ha dicho algo acerca de los desertores. Pero no pensaba que fuera a haber ninguno.


  —Ahí lo tienes —dijo Louis—. Ese no corre riesgo alguno.


  —Excepto con nosotros —le replicó Deane Knowles.


  —¿Qué quieres decir con eso? —Louis dejó que la sonrisa se borrase de su rostro y alzó una ceja mirando a Deane.


  —Oh, nada —comentó Deane—. De todos modos, no había mucho que pudiera hacer Falkenberg al respecto. Pero, claro, supongo que vosotros no sabéis lo que pidió el comandante de la guarnición local, ¿verdad?


  —No, claro que no —le contestó Louis.


  —¿Y tú cómo lo has sabido? —le pregunté.


  —Muy simple. Cuando quieras enterarte de algún asunto militar, habla con los sargentos.


  —¿Y bien? —le exigió Louis.


  Deane sonrió.


  —Venga, que nos vamos a quedar demasiado atrás. Parece que realmente vamos a tener que marchar toda la colina arriba, ¿no? Ni siquiera hay transporte para los oficiales. ¡Vergonzoso!


  —¡Maldita sea tu estampa, Deane! —le dije.


  Knowles se alzó de hombros.


  —Bueno, el Gobernador pidió un regimiento completo y un destructor, y, en lugar de un regimiento de verdad y una nave de guerra, le han dado a nosotros. Puede resultar interesante si de verdad necesitaba todo un regimiento, ¿no? ¿Vamos, amigos?


  II


  
    Tengo la cabeza como un bombo y creo que me voy a morir,


    aquí estoy en el calabozo, por borracho y por resistir


    a la Policía Militar y haberle puesto un ojo negro al Cabo,


    ¡no debía de haber tomado lo que me ofrecieron en el lavabo!

  


  —Muy propio —dijo Louis—. Cantan bien, ¿no?


  —Calla y camina —le replicó Deane—. Hace un jodido calor.


  A mí no me parecía tan malo. Hacía calor, de eso no cabía duda, y la ropa de trabajo no había sido pensada para marchas colina arriba en un planeta cálido. De todos modos, podría haber sido peor. Podríamos estar marchando con la armadura personal.


  No había problemas con la tropa. Marchaban y cantaban como si fuesen regulares, a pesar de que la mitad de ellos eran reclutas y la otra mitad lo peorcito, los casos más difíciles de un montón de cuarteles locales. Y si alguno de ellos tenía la idea de escapar, no lo demostraba.


  
    Así que aquí estoy, tendido en el camastro del calabozo,


    mirando por entre los barrotes, con la cabeza sobre el rebozo.


    ¡Loco tenía que estar, para beber aquello y resistirle


    a la PM, y además un ojo negro al Cabo de Guardia ponerle!

  


  —Es curioso —comentó Louis—. La mitad de ellos jamás han pasado por un calabozo.


  —Supongo que pronto tendrán una experiencia personal —dijo Deane—. ¡Por el amor de Dios! ¿Habéis visto eso?


  Hizo un gesto hacia una hilera de humildes casas de adobe que se hallaban a lo largo de la orilla del río. No cabía duda sobre qué producto vendían. Las chicas iban vestidas para aquel tiempo caluroso, estaban sentadas en los alféizares de las ventanas y saludaban con sus manos al paso de la tropa.


  —Pensé que Arrarat estaría lleno de santurrones —comentó Louis Bonneyman—. Bueno, no vamos a tener dificultad en encontrar cualquier soldado que se escape… al menos en la primera noche.


  El área del puerto estaba exactamente al norte de un amplio río que se abría en abanico en un delta, al este de la ciudad. La carretera estaba justo junto a la orilla e iba del puerto hasta la ciudad, que se hallaba encima de un alto farallón situado a nuestra derecha, mientras nos dirigíamos hacia el interior. El camino nos pareció muy largo hasta dar el giro que nos llevaba a la puerta de la ciudad.


  Estaba la estructura para servicios de las naves espaciales, y algunos muelles para barcos fluviales y tinglados, pero a mí me parecía que no había demasiada actividad, y me pregunté el porqué. Por lo que podía recordar, no había ningún ferrocarril en Arrarat, ni demasiadas carreteras, y lo cierto es que tampoco podía recordar haber visto ningún aeropuerto.


  Tras un kilómetro de marchar hacia el interior, giramos fuertemente hacia la derecha y seguimos otro camino que subía al farallón. A lo largo de la ladera había una villa, constelada de chabolas semiderruidas y callejuelas tortuosas. Más allá, un espacio libre ante las altas murallas de la ciudad. Milicianos uniformados con monos pardos hacían guardia en un puesto situado en la puerta de la muralla. Otros milicianos patrullaban por sobre esta. Más allá de la puerta estaba Harmony, otro laberinto de casitas y tiendas no tan diferentes a las que se extendían extramuros, pero algo mejor cuidadas.


  La carretera tenía una zona limpia de obstáculos de unos treinta metros a cada lado, después de los cuales estaba el caos: tenderetes de mercado, casas, sastrerías, tiendas de electrónica, un herrero con fuelles manuales y una forja, un taller en el que se rebobinaban motores eléctricos y una tienda que vendía células solares, un ceramista con un torno movido por sus pies en la que una mujer daba forma a copas de cerámica, un platero, un afilador… La variedad era asombrosa, como lo era el contraste de lo moderno con todo el tipo de cosas antiguas que uno podía encontrarse en las tierras fronterizas.


  Había anacronismos por todas partes, pero ya estaba acostumbrado a ellos. Las Fuerzas Armadas mismas estaban plagadas de estos contrastes. En parte era por el estadio de desarrollo que había en las colonias… La mayoría de ellas no tenían una base industrial y algunas ni siquiera deseaban tenerla. Lo que uno no llevaba consigo no iba a poder conseguirlo. Por otra parte resultaba que el CoDominio controlaba todo desarrollo científico a través de Inteligencia, y trataba de eliminar todo aquello que tuviese posibles aplicaciones militares. La Alianza soviético estadounidense estaba en la cima, y no iba a dejar que ningún nuevo descubrimiento alterase el equilibrio. No podían pararlo todo, pero no tenían por qué hacerlo, siempre que el Gran Senado siguiese controlando el presupuesto de investigación de todos y pudiera continuar usando la ley de patentes en su propio beneficio.


  Todos sabíamos que esto no podía durar, pero no queríamos pensar en ello. Allá en la Tierra, los gobiernos de los EE. UU. y la URSS, se odiaban el uno al otro. Y lo único que aún odiaban más era la idea de que un tercero… como China, o el Japón, o los Emiratos Unidos, se hiciera lo bastante fuerte como para imponerle lo que debían de hacer. La Flota guarda una paz incierta basada en una Alianza incierta.


  La gente de Harmony era de todas las razas y colores, y escuché una docena de idiomas que eran gritados de una tienda a otra. Todo el mundo trabajaba en la calle, frente a su casa, o tenía un tenderete callejero. Cuando marchábamos junto a ellos, la gente dejaba de trabajar y nos saludaba con las manos. Un viejo salió de una sastrería y se quitó su sombrero de ala ancha.


  —¡Qué Dios os bendiga, soldados! —gritó—. ¡Os queremos mucho!


  —Esto es justamente por lo que me alisté —dijo Deane—. Y no para servir de perro guardián a una manada de desgraciados, de un lado a otro de la Galaxia.


  —Veinte parsecs no es de un lado a otro de la Galaxia —le corregí.


  Me hizo una mueca.


  —Me pregunto por qué estarán todos tan contentos de vernos —murmuró Louis—. Y todos parecen pasar hambre. ¿Cómo puede uno estar tan delgado en un paraíso agrícola?


  —Es increíble —comentó Deane—. Louis, tienes que aprender a fijarte en los detalles importantes… detalles tales como leerte el dossier de información, en el apartado en que listaban la oficialidad de la guarnición que hay aquí.


  —¿Y cuándo querías que hiciera eso? —inquirió Bennyman—. Falkenberg nos tenía trabajando doce horas al día…


  —Entonces, uno ha de emplear las otras doce —le cortó Deane.


  —¿Y qué es, oh brillante inteligencia, lo que vos descubristeis en el citado listado? —pregunté yo.


  —Que el jefe de la guarnición tiene más de setenta años, y que tiene en su oficialidad a un comandante de sesenta y tres años, así como a un capitán de sesenta y dos. Y también que el oficial regular más joven en Arrarat tiene más de sesenta y que los oficiales inferiores son todos de la Milicia.


  —Bah, una guarnición de jubilación —exclamó Bonneyman—. Entonces, ¿por qué pidieron un regimiento?


  —No seas bobo, Louis —le respondió Deane—. Pues porque se han encontrado con algo con lo que no se pueden enfrentar con su Milicia y con sus ancianos oficiales. Está claro.


  —Lo que significa que nosotros tendremos que sacarles las castañas del fuego —intervine yo. Solo que, claro está, no teníamos un regimiento, sino menos de un millar de Infantes de Marina, tres oficiales bisoños, un Capitán con la Cruz Militar y… bueno, y nada más, a menos que la Milicia local fuera capaz de hacer algo—. Han llegado los héroes.


  —Sí, ¿no te parece hermoso? —comentó Deane—. Espero que el mujerío sea amistoso.


  —¿Es eso en lo único en que puedes pensar? —le preguntó Louis.


  —¿Es que hay otra cosa? Aparte de marchar bajo el sol, claro.


  Un joven ciudadano con ropas oscuras de clérigo se levantó de su mesa colocada bajo el toldo de un café abierto a la calle. Alzó la mano en un gesto de bendición. Se oyeron más vivas, de un grupo de niños.


  —Es bonito sentirse amado —dijo Deane.


  A pesar del modo en que lo decía, Deane hablaba en serio. Era bonito que a uno lo quisiesen. Recordaba mi última visita a la Tierra. Había un montón de lugares a los que los oficiales de la CD no se atrevían a ir sin que les acompañase una escuadra de soldados. Y aquí la gente nos quería. Éramos los paladines, pensé. Y me eché a reír de mí mismo, pensando en lo que dirían Deane y Louis si repetía aquello en voz alta; pero me pregunté si ellos no lo estarían pensando también.


  —No parecen tener muchos medios de transporte —comentó Louis.


  —A menos que cuentes a esos —Deane señaló a un abrevadero en donde estaban atados cinco caballos. También había dos camellos, y un animal que parecía una mezcla poco afortunada entre un camello, un alce y una mula, con grandes patas anchas y estúpida cornamenta.


  Aquello tenía que ser un animal alienígena, la primera cosa que estaba seguro que era nativa de aquel planeta. Me pregunté cómo debían de llamarle y cómo debían de haberlo domesticado.


  Casi no había transporte motorizado: unas pocas camionetas y un viejo vehículo de cojín de aire sin capota; por todas partes se veía transporte animal: había carros y hombres a caballo, y dos mujeres vestidas con monos y montadas en mulas.


  Bonneyman agitó la cabeza.


  —Parece como un combinado hecho con partes del Viejo Oeste de los Estados Unidos, el París del Medioevo y, para sazonarlo, unas gotitas de las Mil y Una Noches.


  Todos nos echamos a reír, pero Louis no se equivocaba de mucho.


  


  Arrarat fue descubierto poco después de que las primeras naves exploradoras privadas partieran de la Tierra. Era un planeta habitable y, aunque había un cierto número de estos en las regiones cercanas a la Tierra, tampoco son tan abundantes. Un equipo de prospección fue enviado para descubrir qué riquezas podían ser obtenidas.


  No había ninguna. Las simientes terrestres podían crecer, y los hombres podían vivir en aquel planeta, pero nadie iba a invertir capitales en la agricultura. El mandar alimentos a través del espacio interestelar es un modo simple de ir a la bancarrota, a menos que haya mercados cercanos con minerales valiosos y sin agricultura. Y este planeta no tenía ningún mercado.


  La American Express Company poseía los derechos de colonización por haber sido la descubridora. AmEx los vendió a un combinado de iglesias. La Federación Mundial de Iglesias le puso el nombre Arrarat y lo publicitó como «un lugar de refugio para los no deseados en la Tierra». Empezaron a recoger dinero para su desarrollo, y dado que esto era antes de que la Oficina de Redistribución iniciase la colonización no voluntaria, tuvieron mucho apoyo. Caridad, donaciones, ayudas gubernamentales, todos dieron algo y, luego, los grupos religiosos tuvieron la idea de montar una lotería. Los premios eran transporte gratuito a Arrarat para los ganadores y sus familias; y había mucha gente dispuesta a cambiar la Tierra por un lugar en el que había tierra gratuita, mucho que comer, trabajo duro, nada de interferencia gubernamental y sin polución. La Federación Mundial de Iglesias vendió decenas de millones de décimos de lotería a crédito cada uno. Pronto tuvieron suficiente dinero como para organizar chárters de naves y mandar gente al planeta.


  Había mucho sitio para los colonos, a pesar de que la porción habitable de Arrarat era relativamente pequeña. El planeta tiene una temperatura media superior a la de la Tierra, y las regiones cercanas al Ecuador son demasiado calientes para que en ellas pueda vivir gente. En los polos propiamente dichos, la temperatura es demasiado fría. Y el hemisferio sur es casi todo él agua. Aun así, hay muchas tierras en la zona templada del norte. El área del delta en que fue fundada Harmony fue elegida como el mejor lugar de todos. Tenía un clima similar al de la región del Mediterráneo en la Tierra. Las lluvias no eran regulares, pero la colonia prosperó.


  Las iglesias tenían muy poco dinero, pero el planeta no necesitaba industria pesada. En lugar de tractores fueron enviados animales, siguiendo la teoría de que los caballos y los bueyes pueden hacer otros caballos y otros bueyes, mientras que los tractores solo pueden hacer refinerías de petróleo y polución atmosférica. La industria era algo no deseado. Arrarat iba a ser un lugar en el que cada hombre pudiese cultivar su propio huerto y sentarse a la sombra de los árboles frutales que él mismo hubiera plantado. Una parte del equipo de gobierno de la Federación de Iglesias odiaba con todas sus fuerzas todo lo que oliese a tecnología industrial, y del resto nadie la amaba excesivamente; y, de todos modos, no tenían necesidad de ella. El planeta podía alimentar fácilmente a los poco más de medio o tres cuartos de millón de personas que habían enviado como colonos las iglesias.


  Entonces se produjo el desastre: una nave de exploración halló torio y otros metales valiosos en el cinturón de asteroides del sistema solar de Arrarat. Naturalmente, no fue un desastre para todo el mundo. A la American Express le pareció aquello de maravilla, y también a la Kennicott Metals, después de que le compró los derechos mineros; pero para los grupos religiosos era un auténtico desastre. Los mineros llegaron, y con ellos llegaron los problemas. El único lugar adecuado para que los mineros fueran a divertirse un poco era Arrarat, y el tipo de establecimientos que les gustaban a los mineros de asteroides no eran del tipo que tenía en mente la Federación de Iglesias. Los «santurrones» y los «malditos de Dios» se pelearon unos con otros y pidieron ayuda a gritos al Gran Senado, mientras las madames y los tahúres montaban sus negocios.


  Eso no fue lo peor del asunto. La petición de ayuda de la Federación de Iglesias al Gran Senado del CoDominio acabó enmarañada en la burocracia del CD, y un ejecutivo de la Oficina Correccional descubrió que un montón de naves iban vacías de la Tierra a Arrarat. Volvían cargadas de torio refinado, pero iban totalmente vacías… y la OfCorr tenía montones de presos con los que no sabía qué hacer. Costaba mucho dinero mantenerlos. Así que la OfCorr se dijo: ¿Por qué no mandar esos presos a Arrarat y dejarlos allí libres? La Tierra resolvería así su problema. Era una solución humanitaria. Y, lo que aún era mejor, las iglesias no iban a poder oponerse a la idea de liberar a los cautivos.


  El ejecutivo de la OfCorr fue promocionado, y Arrarat recibió más de medio millón de convictos y criminales, la mayor parte de los cuales jamás habían vivido fuera de una ciudad. No sabían nada de granjas, por lo que acabaron yendo a Harmony, en donde trataron de vivir lo mejor posible. El resultado era previsible: pronto Harmony tuvo el índice de criminalidad más alto de toda la Historia de la Humanidad.


  La situación resultaba intolerable para Kennicott Metals: los mineros no trabajaban sin vacaciones en un planeta, pero no se atrevían a ir a Harmony. Su sindicato pedía que alguien hiciera algo al respecto, y Kennicott hizo una petición al Gran Senado. Un regimiento de Infantería de Marina del CoDominio fue mandado a Arrarat. No podían quedarse por mucho tiempo, pero eso no era necesario. Construyeron una muralla en derredor de la ciudad de Harmony y, por si acaso, edificaron la ciudad de Garrison, adyacente a la otra. Luego, los Infantes de Marina echaron a los criminales fuera de las murallas.


  No se pretendía que esto fuera la solución permanente: fue nombrado un Gobernador del CoDominio, a pesar de las objeciones de la Federación Mundial de Iglesias. La Oficina Colonial inició preparativos para enviar un equipo gubernamental de jueces y policías, así como técnicos y especialistas en desarrollo industrial, para que Arrarat pudiera mantener a las riadas de gente que la OfCorr había mandado. Antes de que llegaran, Kennicott halló una fuente aún más valiosa de torio en un sistema más cercano a la Tierra, por lo que las minas fueron puestas en reserva en Arrarat y, debido a esto, ya no hubo ningún motivo para que el Gran Senado siguiera interesándose en ese planeta. La guarnición de la Infantería de Marina se retiró, dejando un cuadro de oficiales para ayudar a instruir a una Milicia Colonial que se encargase de defender las murallas de Harmony y Garrison.


  —¿Por qué estás tan pensativo? —me preguntó Deane.


  —Estaba acordándome de lo que se decía en el dossier informativo que nos entregaron. No eres el único que estudia las situaciones —le contesté.


  —¿Y a qué conclusión has llegado?


  —No he llegado a ninguna. Me pregunto si les gustará a la gente de aquí vivir en una prisión. Tiene que haber una solución mejor que esa de los convictos fuera y los ciudadanos dentro. Es maravilloso.


  —Quizá tengan una cárcel en la ciudad —intervino Louis—. Eso sería una prisión dentro de otra prisión.


  —Muy gracioso —le dijo Deane.


  Caminamos en silencio, escuchando el ritmo de las botas que marchaban delante nuestro, hasta que llegamos a otra muralla. También había centinelas en la puerta de la misma. Pasamos al interior de la más pequeña ciudad de Garrison.


  —¿Y por qué no nos han podido mandar transporte para los oficiales? —preguntó Louis Bonneyman—. Aquí tienen camiones.


  No había muchos, pero eran más de los que había en Harmony. La mayor parte de los vehículos eran viejos transportes de tropas de cojín de aire, ya excedentes en las unidades de Línea. Y también más carros.


  —Marchar o morir, Louis. Marchar o morir —sonrió Deane.


  Louis musitó algo entre dientes. «Marchar o morir» era uno de los lemas de la antigua Legión Extranjera Francesa, y los Infantes de Marina de Línea eran descendientes directos de la Legión, de la que habían heredado muchas de sus tradiciones. Bonneyman no podía soportar la idea de que no estaba comportándose a la altura de los modelos del servicio.


  Se oyeron órdenes que recorrieron las filas de los hombres en marcha.


  —¡A ver si parecéis Infantes de Marina, jodidos maricas! —gritó Ogilvie.


  —Falkenberg está pavoneándose —comentó Deane.


  —Y ya era hora —le contestó Louis—. El Fuerte está ya ahí delante.


  —¡A cantar! —ordenó Ogilvie.


  
    En docenas de mundos nuestra sangre hemos dejado, sumisos,


    y carreteras hemos hecho en tantos otros planetas, además,


    todo lo que tendremos al acabar nuestros compromisos,


    vale para pagar una noche con una mala puta, y poco más.


    


    El senado da un decreto, el Gran almirante manda,


    la orden de lo alto nos llega, clara y fuerte,


    es: «Equipo de combate» y, mientras suena la banda,


    embarcamos en la nave que nos lleva hacia la muerte.

  


  Otra tradición legionaria, pensé. Sobre todas las salas de banderas en los cuarteles de los regimientos de Línea hay una placa de bronce. Dice: «Sois Infantes de Marina de Línea y vuestro destino es morir, y la Flota os llevará hasta donde os espere la muerte». Herencia de La Legión Etrangêre. La primera vez que vi la placa pensé que era muy gallarda y romántica, pero ahora me preguntaba si no iría en serio.


  La tropa marchaba al lento paso de la Infantería de Marina de Línea. No era una marcha rápida, pero podíamos mantenerlo mucho después de que otras tropas que marchaban con más ritmo se habían derrumbado exhaustas.


  
    Las tierras que conquistamos, los Senadores se las reparten,


    quienes las reciben, nunca han hecho nada por ganarlas,


    muchos por ellas morimos, pero pocos son los que las comparten,


    en cuanto a nosotros, nunca jamás volveremos a pisarlas.


    


    Somos los que siempre enamoramos a vuestras compañeras,


    y también somos los que a vosotros os mandamos al cuerno,


    somos los Infantes de Marina que, tras nuestras banderas,


    ondeantes al viento, marcharemos harta el mismo Averno.


    


    Sí, al diablo conocemos bien, y conocemos sus desplantes,


    los hemos sufrido en verano y los hemos sufrido en invierno,


    por eso, cuando muramos siendo de la Marina sus Infantes,


    podremos darles por el culo a todos los Senadores del Infierno.

  


  —Esa es una oportunidad de la que todos podremos disfrutar —dijo Deane—, y quizá más pronto de lo que a mí me apetecería. ¿Para qué nos querrán aquí?


  —Supongo que lo averiguaremos muy pronto —le dije.


  
    Entonces beberemos unas bien ganadas copas con los compañeros,


    y descansaremos un rato, que nos hace buena falta puñetera,


    hasta que un suboficial nos diga otra vez «venga, moveos»,


    y es que hasta en el Infierno nos harán hacer una carretera.


    


    La Flota es nuestro país, nos acostamos con nuestro fusil,


    hasta ahora nadie ha tenido un hijo con el metal vil;


    nos dan la paga en sábado y nos la gastamos en beber,


    eso, claro está, cuando no podemos hallar a una bella mujer,


    aunque lo mejor de todo es cuando podemos beber y también joder;


    pero siempre cuidamos de enterrar a los camaradas caídos,


    y nunca, jamás, los Infantes de Marina seremos vencidos…

  


  III


  El Sector de Oficiales se extendía a lo largo del lado este del campo de desfiles. El Fuerte no era gran cosa. No había sido construido para resistir la acción de armas modernas, y parecía algo salido de una novela como Beau Geste, lo que resultaba razonable, dado que había sido construido con materiales locales por oficiales que no tenían más conocimientos de Ingeniería de los que pudiera tener yo. Es bastante simple el construir un fuerte de muros rectangulares y, si esto basta para cubrir las necesidades específicas, ¿para qué complicar más las cosas?


  Los alojamientos de oficiales parecían estar vacíos. El Fuerte había sido construido para alojar a un grupo de combate regimental con un montón de unidades de apoyo, y ahora había menos de una docena de oficiales de la Infantería de Marina en todo el planeta. La mayor parte de ellos vivían en alojamientos familiares, y los oficiales de la Milicia generalmente habitaban en casas en la ciudad. Eso nos dejaba a los demás cantidad de espacio del que disfrutar. Falkenberg se quedó con una suite que estaba destinada al Teniente Coronel Subjefe del regimiento, y a mí me tocó la habitación de un comandante.


  Después de que un grupo de trabajo trajera nuestras pertenencias de la nave, me puse a ello y deshice las maletas; cuando hube terminado, el lugar seguía pareciendo vacío. Lo que se le permite llevar consigo a un Teniente en los viajes no es mucho, y las habitaciones eran demasiado grandes. Guardé mis cosas y me pregunté qué hacer después. Me parecía un modo deprimente de pasar mi primera noche en un mundo extraño. Naturalmente, había estado en la Luna y en Marte, pero eso era diferente: aquello no eran mundos. Uno no puede salir fuera, y es como si estuviera en una nave. Me pregunté si me dejarían salir del Fuerte. Seguía aún pensando como un cadete y no como un oficial con un destino en un frente de combate… pero ¿qué podía hacer, aunque lo fuera? No habíamos recibido instrucciones, así que decidí esperar a que nos las dieran.


  Hubo una llamada apresurada a mi puerta y luego esta se abrió. Un viejo soldado de línea entró. Podría haber sido mi padre. Su uniforme le estaba perfectamente ajustado, un trabajo de sastre, pero ya se veía gastado en algunos lugares. Había manchas de comida desde la bocamanga hasta el codo.


  —Se presenta el Soldado Harrtz, señor. —Tenía un fuerte acento, pero no era un acento puro de nada, sino más bien un montón de acentos mezclados—. El Sarrgento Prrimero me ha mandado parra serr la chacha del Teniente, señorr.


  ¿Y qué infiernos hago yo con él?, me pregunté. No podía mostrarme indeciso. No podía recordar si formaba parte del destacamento que había llegado en la nave, o si era de la guarnición. Falkenberg nunca se encontraría en una situación así: él sí lo sabría. El soldado estaba en posición de firmes en la puerta.


  —Descanse, Hartz —le dije—. ¿Qué es lo que yo tendría que saber acerca de este lugar?


  —No lo sé, señorr.


  Lo que significaba o que era un recién llegado, o que no pasaba información a los oficiales, y yo no tenía modo de saber cuál de las dos posibilidades era la cierta.


  —¿Quiere un trago?


  —Grracias. Sí, señorr.


  Encontré una botella y la puse sobre la mesilla de noche.


  —Déjeme siempre un par de copas para mí. Aparte de eso, puede servirse —le dije.


  Fue al retrete a por vasos. Yo no sabía que los hubiera allí, pero lo cierto es que no estaba nada familiarizado con las habitaciones de los oficiales superiores. Quizá Hartz sí lo estuviera, así que eso no me dio ninguna nueva información acerca de él. Se sirvió un trago.


  —¿Va a beberr el Teniente?


  —Seguro. Me tomaré un trago —cogí el vaso que él tenía—. Salud.


  —Prrosit. —Engulló el whisky de un solo trago—. Veo que el Teniente ha deshecho las maletas. Ahorra colocarré bien las cosas. Con su permiso, señorr.


  Vagó alrededor de la habitación, moviendo mi otro par de botas cinco centímetros a la izquierda, cambiando mi armadura de combate de un lado del armario a otro, sacando mi uniforme de gala y estudiándolo centímetro a centímetro.


  Yo no necesitaba un asistente, pero no podía deshacerme de él. Se suponía que tenía que llegar a conocerlo, dado que estaría conmigo en combate. Si es que combatimos, pensé. ¡Al infierno con todo aquello!


  —Voy a bajar al comedor de oficiales —le dije—. Sírvase de la botella, pero déjeme un par de tragos para la noche.


  —Señorr.


  Me sentía como un idiota, echado de mi propio alojamiento por mi propio asistente, pero no veía qué otra cosa hacer. Estaba claro que no se quedaría satisfecho hasta que hubiera examinado cada cosa de mi equipaje personal. Probablemente estaba tratando de impresionarme, demostrándome lo muy concienzudo que era. Les pagan un extra a las chachas de oficiales, y eso siempre es bueno para un bebedor. Estaba totalmente seguro de que podía confiar en él. Que yo supiese, nunca había hecho nada que molestase a Ogilvie. Uno ha de ser un oficial muy estúpido para ponerse a malas con el Sargento Primero.


  No me resultó difícil hallar el Club de Oficiales. Como todo lo demás, había sido construido para un regimiento, y era un edificio grande. Tuve una sorpresa dentro: me salió al paso un Cabo de la Infantería de Marina, al que reconocí como uno de los miembros del destacamento que habíamos traído con nosotros; yo había empezado a ir hacia el bar, en donde vi a un cierto número de oficiales milicianos, pero el Cabo me lo impidió.


  —Excúseme, señor. El Club de la Infantería de Marina está en aquella dirección —señaló pasillo abajo.


  —Creo que prefiero tomar una copa con los milicianos, Cabo.


  —Sí, señor. Pero es que el Sargento Primero me ordenó que me asegurase de que todos los oficiales fueran informados, señor.


  —Ya veo —no veía nada, pero no iba a meterme en una discusión con un Cabo, y no veía la necesidad de mostrarme testarudo. Fui por el pasillo hasta el Club de la Infantería de Marina. Deane Knowles ya estaba allí. Estaba solo, a excepción del camarero, que era otro soldado de nuestro destacamento. En el bar de la Milicia los camareros eran civiles.


  —Bienvenido a la vida alegre y disipada —me dijo Deane—. ¿Quieres un whisky? También hay un brandy de melocotón que es soportable. ¡Por Dios, siéntate y habla conmigo!


  —Creo entender que has sido interceptado por el Cabo Hansner —le dije.


  —Con total eficiencia. Sí, ya sé que es costumbre de la Flota el llevar el sistema militar de castas hasta sus últimas consecuencias, pero aun así esto me parece un poco demasiado. Habrá aquí, digamos que una docena de oficiales de la Infantería de Marina, si es que contamos a nuestras propias y augustas personas. Así que, de inmediato, montamos nuestro propio Club…


  Me alcé de hombros.


  —¿No serán los milicianos los que no quieren mezclarse con nosotros?


  —Tonterías. Aunque nos odiasen a muerte, estarían ansiosos por oír noticias de la Tierra. Y, ahora, seguimos sin poder enterarnos de cuál es la situación aquí. ¿Qué quieres tomar?


  —Probaré ese brandy. —Se lo dije al camarero y le pregunté—: ¿Y quién hará de camarero cuando usted no esté de servicio?


  —No lo sé, señor. El Sargento Primero me mandó aquí…


  —Sí, claro. —Esperé a que el soldado se hubiera marchado—. Desde luego, el Sargento Primero se cuida de nosotros, ya lo creo. Tengo un ordenanza que es todo un personaje…


  Deane se echó a reír.


  —¿Uno de los viejos? Sí, me lo pensaba. Yo también: el Monitor Armand Kubiak, a mi servicio, señor.


  —A mí solo me ha tocado un soldado —le informé.


  —Bueno, eso demuestra que, al menos, Ogilvie tiene un cierto sentido de las circunstancias —aceptó Deane—. Salud.


  —Salud. Por cierto, este brandy es bastante bueno. —Dejé la copa sobre la mesa e iba a decir algo más, pero Deane no me estaba escuchando. Estaba mirando hacia la puerta, y al cabo de un momento me volví para ver qué era lo que contemplaba tan atentamente—. Sabes, creo que es la chica más guapa que jamás haya visto.


  —Por lo menos podría optar a ese título —confirmó Deane—. Viene a nuestra mesa.


  Definitivamente, merecía la pena mirarla. No era muy alta. Su cabeza me llegaba a la barbilla, así que con los tacones bajos de sus sandalias era justo un poquito más alta que Deane. Llevaba un vestido de lino, azul para hacer juego con sus ojos, y parecía como si jamás se hubiera expuesto al sol. El vestido estaba almidonado y tenía aspecto de ser fresco. Pocas de las mujeres que habíamos visto en la marcha vestían faldas, y las que lo hacían usaban unas largas, de algodón basto. Su cabello formaba rizos que caían sobre sus hombros. Lucía un gran sello de oro en su mano derecha.


  Entró como si fuera la dueña del lugar. Resultaba obvio que estaba acostumbrada a salirse con la suya.


  —Espero que nos esté buscando a nosotros —le dijo Deane.


  —De hecho, así es. —Tenía una sonrisa muy hermosa. Una sonrisa muy cara, decidí.


  —Bueno, no cabe duda de que tiene usted un gusto exquisito —bromeó Deane.


  No sé cómo se las apaña, supongo que debe de ser telepatía. No hay nada de especialmente ingenioso en lo que les dice a las chicas, lo sé, porque estudié su técnica cuando estábamos en la Academia. Pensé que podría aprendérmela del mismo modo en que estaba aprendiendo Táctica, pero no me funcionó. Lo que Deane dice no es lo importante, ni tampoco lo parece el modo en que lo dice: charla con ellas, sin decir nada, incluso llegando a mostrarse ofensivo… y de pronto uno se da cuenta de que la chica se marcha con él. Y si para acompañarle ella tiene que anular una cita previa, también eso es algo que le he visto conseguir en más de una ocasión.


  Maldita sea si iba a dejar que esto sucediese en esta ocasión… a pesar de que tenía una sensación de vacío en el estómago, porque ya otras veces había tomado esta decisión, y de bien poco me había servido. No se me ocurría ni una sola cosa que decirle a la muchacha.


  —Soy Deane Knowles. Y este es el Teniente Slater —le dijo Deane.


  So cerdo asqueroso, pensé. Traté de sonreír cuando ella me tendió la mano.


  —Y yo soy Irina Swale.


  —Entonces, usted debe de ser la hija del Gobernador —exclamó Deane.


  —Así es. ¿Puedo sentarme con ustedes?


  —Por favor. —Deane le estaba ofreciendo una silla antes de que yo pudiera aferrarla. Esto me hizo sentir muy torpe. Logramos sentarnos, y el soldado Donnelley se nos acercó.


  —Un Jericó, por favor —le dijo Irina.


  Donnelley la miró con los ojos en blanco.


  —Llegó al planeta con nosotros —le expliqué a ella—, y no tiene ni idea de lo que usted le ha pedido.


  —Es un vino —le informó—. Estoy segura de que ahí debe de haber varias botellas. Se sirve frío, pero no mucho.


  —Sí, señora —le agradeció Donnelley. Fue a la barra y comenzó a tirar botellas.


  —Justamente estábamos preguntándonos qué hacer —le dijo Deane—. Nos ha salvado usted de un aburrimiento mortal.


  Sonrió al oír esto, pero había una sombra de algo tras aquella sonrisa. No parecía sentirse ofendida por nosotros, pero ciertamente no estaba muy divertida. Me pregunté qué sería lo que quería.


  Donnelley trajo una botella y un vaso para vino.


  —¿Es esto, señora?


  —Sí. Gracias.


  Colocó el vaso sobre la mesa y le sirvió.


  —¿Me perdonarán un momento, Teniente Knowles?


  —Seguro, Donnelley. Pero no nos deje solos demasiado tiempo, o asaltaremos su bar.


  —Sí, señor. —Donnelley salió al pasillo.


  —Salud —brindó Deane—. Cuéntenos algo de la buena vida en Arrarat.


  —No es muy agradable —le contestó Irina.


  —Aburrida. Bueno, supongo que ya lo esperábamos…


  —Más que aburrida yo la llamaría horrible —le interrumpió Irina—. Lo siento, es que… Me siento culpable cuando solo pienso en mis propios problemas. ¡Son tan nimios! Dígame, ¿cuándo van a llegar los demás?


  Deane y yo nos miramos; iba a decir algo, pero él se me adelantó:


  —¿Sabe? A nosotros no nos cuentan muchas cosas…


  —Entonces es cierto… Ustedes son todos los que van a venir —afirmó ella.


  —Bueno, yo no he dicho tal cosa —protestó Deane—. Lo que he dicho es que no sabemos…


  —No necesita mentirme —le volvió a interrumpir ella—. Desde luego no soy una espía. Ustedes son todo lo que nos han mandado, ¿no? Nada de nave de guerra, nada de regimiento. Solo unos centenares de hombres y unos oficiales muy jóvenes.


  —Me había imaginado que usted sabría más de esto que nosotros —le dije.


  —Lo que pasa es que yo no pierdo las esperanzas tan rápidamente como lo hace mi padre.


  —No entiendo nada de esto —le confesé—. El Gobernador pidió un regimiento, pero nadie nos ha dicho para qué se necesitaba un regimiento aquí.


  —Para desliar el lío que hemos hecho en este planeta —afirmó Irina—. Y yo de veras creí que ellos iban a hacer algo. El CoDominio ha convertido a Arrarat en un puro infierno, y yo pensé que aún tendrían el bastante… ¿orgullo?, ¿pundonor?, ¿vergüenza? …la bastante decencia elemental como para arreglar las cosas antes de que nos marchemos del todo. Ya veo que me equivocaba.


  —Por lo que dice supongo que las cosas deben de ser bastante malas más allá de las murallas —dijo Deane.


  —¿Malas? ¡Son horribles! —le contestó Irina—. No puede ni imaginarse lo que está pasando ahí fuera. Bandas de criminales instalándose como gobiernos. ¡Y mi padre los reconoce como tales gobiernos! Firmamos tratados con ellos. Y a los colonos los aplastan hasta hacerlos morder el polvo. Lo de menos es que los asesinen. Todo un planeta está cayendo en la barbarie, y nosotros ni siquiera intentamos ayudar.


  —Pero seguro que su Milicia puede hacer algo —intervino Deane.


  —Claro que no —agitó la cabeza, lentamente, y miró a su vacío vaso de vino—. En primer lugar, la Milicia no sale extramuros. Supongo que no les culpo por ello: no son soldados, la mayoría de ellos son tenderos. De vez en cuando llegan hasta donde dobla el río, no más lejos, o bajan hasta las tierras de labranza más cercanas, pero esto no sirve de nada. No podemos proteger a los colonos de las bandas de convictos. ¡Y ahora reconocemos a esas bandas de criminales como si fueran gobiernos legítimos!


  Donnelley regresó y se metió tras la barra. Deane le hizo una seña pidiéndole otra ronda.


  —Me fijé en que la gente salía a vitorearnos mientras marchábamos por la ciudad —dije.


  La sonrisa de Irina era amarga.


  —Sí. Piensan que ustedes van a volver a abrir el comercio con el interior, a rescatar a sus parientes que viven allí. ¡Ojalá pudiesen ustedes hacerlo!


  Antes de que pudiésemos decir nada más, entró el Capitán Falkenberg.


  —Buenas tardes —dijo—. ¿Puedo unirme a ustedes?


  —Desde luego, señor —le dijo Deane—. Este es el Capitán Falkenberg. Capitán, le presento a Irina Swale, la hija del Gobernador.


  —Ya veo. Buenas tardes. Brandy, por favor Donnelley. ¿Me acompañarán ustedes? Excelente: otra ronda, por favor. Por cierto, mi nombre es John. Se usan los nombres y no los apellidos en el Club, Deane… exceptuando al Coronel.


  —Sí, señor. Excúseme, John. La señorita Swale estaba hablándonos de las condiciones fuera de las murallas. Parece que son muy malas.


  —Eso creo. He pasado la tarde con el Coronel. Quizá podamos hacer algo al respecto, señorita Swale.


  —Irina, se usan los nombres en el Club —rio; era una risa muy agradable—. Me gustaría que pudiera hacer algo por esa pobre gente, pero… bueno, solo tiene usted a un millar de hombres.


  —Un millar de Infantes de Marina de Línea —le corrigió Falkenberg—, que no es exactamente lo mismo.


  Y ni siquiera tenemos un millar de Infantes, me dije a mí mismo. Tenemos a un montón de reclutas. Me pregunté en qué estaría pensando Falkenberg. ¿Estaría tratando únicamente de impresionar a la hija del Gobernador? Esperaba que no, porque el modo en que había dicho aquello me había hecho sentirme orgulloso.


  —Creo entender que siente usted simpatías por los granjeros de allá fuera —le dijo Falkenberg.


  —¿Y cómo no iba a sentirlas? —le explicó Irina—. Lo haría aunque no vinieran a mí después de que Hugo, mi padre, les dice que no puede ayudarles. Y he tratado de ayudar a sus niños. ¿Cree usted realmente que…?


  Su voz se fue apagando.


  Falkenberg se alzó de hombros.


  —Sin duda lo intentaremos. Podemos enviar destacamentos a las zonas más críticas. Como usted misma ha dicho, no hay mucho que puedan hacer solo mil hombres, aunque sean mil Infantes de Marina.


  —¿Y después de que se vayan ustedes? —preguntó Irina. Su voz sonaba amarga—. ¿Verdad que el CD va a retirarse del planeta? Ustedes han venido a evacuarnos, ¿no?


  —Normalmente el Gran Senado no discute sobre su alta política con los humildes capitanes —le contestó Falkenberg.


  —No, supongo que no. Pero sé que ha traído usted órdenes de la Oficina Colonial, y que Hugo se las llevó a su despacho para leerlas en privado… y, desde entonces, no ha hablado con nadie. Lleva todo el día allí dentro. No resulta difícil imaginar lo que dicen esas órdenes. —Irina dio un sorbito a su vino y se quedó mirando hoscamente a la mesa de nogal—. Naturalmente, es preciso contemplarlo todo desde un marco más amplio: ¿Qué representa un pequeño planeta de nada, con menos de un millón de habitantes? Arrarat no ofrece ninguna amenaza para la paz, ¿verdad? Pero resulta que esa gente son humanos, y se merecen algo mejor que… Lo siento, no siempre me porto así.


  —Tendremos que pensar en algo para animarla —le dijo Deane—. Cuéntenos algo de la alegre vida social de Arrarat.


  —Es una locura. Es una sucesión continua de grandes bailes y lujuriosas fiestas… justo lo que cabría esperar en un planeta colonizado por las iglesias.


  —Un lugar mortal de aburrimiento —aceptó Deane—. Pero ahora que nosotros estamos aquí…


  —Espero que podamos organizar algo —le dijo Irina—. Yo suelo hacer de Secretaria Social de mi padre. John, ¿no acostumbra a recibir a las tropas que llegan, con una fiesta de gala? Deberíamos celebrar una en el Palacio del Gobernador.


  —Es la costumbre —le contestó Falkenberg—. Pero generalmente solo para recibir a un regimiento, no a un batiburrillo de reemplazos. Por otra parte, como ese batiburrillo es la única unidad militar que hay por aquí…


  —Bueno, tenemos a nuestra Milicia —le recordó Irina.


  —Perdone, me refería a que somos la única unidad en Línea. Estoy seguro de que a todos nos complacería mucho si nos invitase usted a un baile de gala. ¿Podría usted prepararlo para, digamos… dentro de cinco días?


  —Claro que sí —le contestó ella. Le miró con curiosidad. También lo hicimos nosotros. No se me había ocurrido que a Falkenberg le interesase una cosa como aquella—. Claro que tendré que ponerme manos a la obra de inmediato.


  —Si la fecha le resulta demasiado apretada, podríamos…


  —No, está bien.


  Falkenberg miró a su reloj, luego apuró su copa.


  —Otra ronda más, caballeros, y me temo que tendré que llevármelos de aquí. Reunión de información para los oficiales. ¿Necesitará que alguien la acompañe, Irina?


  —No, naturalmente que no.


  Charlamos durante algunos minutos más, y luego Falkenberg se puso en pie.


  —Lamento tener que dejarla sola, Irina; pero tenemos trabajo que hacer.


  —Sí. Lo entiendo perfectamente.


  —Y le agradecería si pudiera lograr usted que la invitación fuese cosa oficial lo más pronto posible —le pidió Falkenberg—. De lo contrario podríamos encontrarnos con algún impedimento por culpa de nuestros deberes… Aunque, claro está, de ningún modo podemos rechazar una invitación del Gobernador.


  —Sí, me pondré a ello de inmediato.


  —Bien. ¿Caballeros? Tenemos algo de trabajo. La administración de la nueva tropa y demás. Aburrido, pero necesario.


  IV


  La sala de reuniones tenía una larga mesa, suficiente para una docena de oficiales, con sillas a uno de los lados como para más del doble. Había pantallas de información en dos de las paredes. Las otras estaban cubiertas con alguna madera noble, nativa del planeta Arrarat. Había marcas en la madera, allá donde habían colgado cuadros y banderas. Ahora, las paredes estaban desnudas, y la habitación parecía fría y vacía. La única decoración era la bandera del CoDominio: el Águila de los EE.UU. y la Hoz y el Martillo de la Unión Soviética. Se alzaba entre una vacía vitrina de trofeos y un rincón desnudo.


  Louis Bonneyman ya estaba allí. Se alzó cuando entramos nosotros.


  —No vamos a ser demasiados —nos dijo Falkenberg—, así que pueden tomar los sitios cerca de la cabecera de la mesa.


  —¿Quieres ser el Ayudante del Regimiento o un Jefe de Batallón? —me preguntó Deane, señalando a los sitios de los oficiales superiores.


  —¡Desde luego que Jefe de Batallón! —le dije—. Prefiero la primera línea al puesto de mando. Louis, tú puedes ser el Oficial de Inteligencia.


  —Dentro de unos minutos puede que todo esto ya no les parezca tan divertido —nos dijo Falkenberg—. Tomen sus lugares, caballeros.


  Apretó un botón en la consola de la mesa.


  —Y piensen un poco en lo que dicen, antes de decirlo. Me pregunté qué querría indicarnos con aquello. No se me escapaba el que había sabido dónde hallarnos. Donnelley debía de haberle llamado. La pregunta era: ¿por qué?


  —¡Firmes!


  Nos pusimos en pie cuando entró el Coronel Harrington. Deane me habían dicho que Harrington pasaba de los setenta, pero lo cierto es que yo no me lo había creído. Ahora ya no me cabía duda alguna: el Coronel era bajito y tenía un rostro como chupado. El poco cabello que le quedaba era blanco.


  El Sargento Primero Ogilvie llegó con él. Se le veía enorme al lado del Coronel, y es que, para empezar, el Sargento era casi tan alto como Falkenberg y mucho más robusto, un hombretón impresionante. De pie junto a Harrington, parecía un gigante.


  El tercer hombre era un comandante que no podía ser mucho más joven que el Coronel.


  —Siéntense, caballeros —dijo Harrington—. Bienvenidos a Arrarat. Naturalmente, yo soy Harrington y este es el Comandante Lorca, mi Jefe de Estado Mayor. Ya sabemos quiénes son todos ustedes.


  Murmuramos algún tipo de respuesta educada, mientras Harrington tomaba asiento. Se sentó con mucho cuidado, del modo en que uno lo haría en un planeta de alta gravedad solo que, naturalmente, Arrarat no es un planeta de alta gravedad. Es viejo, me dije, más viejo de la edad reglamentaria de retiro, y se le nota, a pesar de la terapia regeneradora y de los fármacos geriátricos.


  —Son ustedes todo un problema para mí —dijo el Coronel—. Pedimos un regimiento de policías militares. Infantes de Marina de Guarnición. No pensé que nos mandasen un regimiento completo, pero lo que desde luego no esperaba era una tropa de Línea. Y, ahora, ¿qué voy a hacer con ustedes?


  Nadie dijo nada.


  —No puedo integrar a Infantes de Marina de Línea con la Milicia —prosiguió el Coronel—. Sería un desastre para ambas unidades. ¡Ni siquiera quiero a su tropa en esta ciudad! ¡Justo lo que necesitaba: soldados de Línea practicando el Sistema D en Harmony!


  Deane me miró con ojos opacos y yo hice una mueca; era bonito saber algo que él no sabía. El Sistema D es una tradición de las tropas de Línea. Los soldados se organizan en pequeñas unidades y van a un barrio de la ciudad en donde beben hasta que no les cabe ni una gota más. Entonces, les dicen a los dueños de los bares que no pueden pagarles. Si alguno de ellos les busca problemas, le hacen pedazos el local, ayudados por las otras unidades, que se reúnen en el lugar en cuestión, mientras algunas unidades más entretienen a la Policía Militar o Civil.


  —Lo siento, pero quiero que sus soldados de Línea salgan de esta ciudad lo antes posible —dijo Harrington—. Y no puedo darles ningún oficial. Ni se me ocurriría poner a Infantes de Marina a las órdenes de oficiales de la Milicia, y no puedo desprenderme del poco personal de la flota de que dispongo. Esto es bueno para ustedes, caballeros, pues los cuatro serán los únicos oficiales del Batallón Provisional501. Naturalmente, el Capitán Falkenberg estará al mando. Señor Slater, como el Teniente más antiguo, usted será su lugarteniente, y supongo que, además, tendrá que mandar una compañía. Los otros también serán jefes de compañía. El Comandante Lorca podrá ayudarles en cuestión de logística y servicios de mantenimiento, pero por lo demás, se las tendrán que apañar ustedes solos.


  Harrington hizo una pausa, para dejar que esto calase. Deane me estaba sonriendo y yo le contesté con otra sonrisa. Con un poco de suerte, las cosas nos podían ir muy bien una vez hubiéramos salido de aquel mísero lugar: la experiencia como jefes de compañía podía recortar muchos años de nuestro período como Tenientes.


  —El siguiente problema es, ¿qué infiernos puedo hacer con ustedes una vez se hayan organizado? —preguntó Harrington—. Comandante Lorca, ¿quiere darles usted una visión de la situación general?


  Lorca se alzó y fue hacia el podio de conferenciantes. Usó la consola del mismo para proyectar un mapa de la ciudad en la pantalla de información.


  —Como pueden ver, la ciudad está fuertemente defendida —nos dijo—. No tenemos problemas para controlarla con la Milicia. El caso es que esta es la única parte de Arrarat que se nos ha ordenado controlar y, como consecuencia de esto, hay una serie de bandas, en competencia entre ellas, que llevan a cabo sus fechorías, prácticamente a su gusto, en el interior. Recientemente, un grupo que se autodenomina Las Ratas del Río ha ocupado largas extensiones de las orillas del Jordán y está cobrando tal peaje por el paso de barcazas, que prácticamente ha cortado el camino entre la ciudad y sus fuentes de suministro. El transporte fluvial es el único modo de trasladar los productos agrícolas desde las granjas hasta la ciudad.


  Lorca proyectó otro mapa que mostraba al río extendiéndose hacia el noroeste desde Harmony-Garrison. Cruzaba frente a una hilera de colinas; luego, río arriba, había más campos agrícolas. Más allá había otra cordillera.


  —Además —explicó Lorca— las materias primas para lo que de industria tenernos, nos llegan de esas minas.


  Su puntero de luz señalaba a las lejanas colinas.


  —Lo que nos coloca en una delicada situación política —concluyó.


  El Coronel gruñó como un perro:


  —¿Delicada? ¡Joder, pero si la situación es imposible! —exclamó—. ¡Cuénteles el resto, Lorca!


  —Sí, Coronel. En este planeta, las responsabilidades políticas nunca han estado muy bien definidas. Pocas jurisdicciones están perfectamente delimitadas. Por ejemplo, la ciudad de Garrison está directamente bajo la autoridad militar, y el Coronel Harrington es tanto el gobernador civil como el militar de todo lo que hay entre sus murallas. La ciudad de Harmony está directamente bajo el gobierno del CoDominio, con el Gobernador Swale al frente. Esto está claro, pero resulta que el Gobernador Swale también tiene el cargo de jefe del ejecutivo planetario, lo que, en teoría, hace que el Coronel Harrington sea su subordinado. En la práctica trabajan bastante bien en colaboración, con el Gobernador asumiendo la autoridad civil y el Coronel ejerciendo la autoridad militar. De hecho, hemos integrado, en la práctica, a Garrison y Harmony.


  —Pero eso es en casi lo único en que nos hemos puesto de acuerdo —le interrumpió Harrington—. Aunque hay otra cosa que está jodidamente clara: Nuestras órdenes dicen que hemos de conservar Garrison, cueste lo que cueste y esto, en la práctica, significa que también tenemos que defender Harmony, de modo que mantenemos una fuerza de la Milicia integrada. Tenemos efectivos más que suficientes como para defender a ambas ciudades de un ataque directo. Los suministros ya son otra cuestión…


  —Como ya he dicho, se trata de una situación delicada —prosiguió el Comandante Lorca—. No podemos mantener en nuestro poder la ciudad sin unos suministros adecuados, y no podemos hacer llegar esos suministros a la ciudad si no mantenemos abiertas las líneas de comunicación fluviales. En el pasado, el Gobernador Swale y el Coronel Harrington estaban de acuerdo en que el único modo de lograr esto era extendiendo la soberanía del CoDominio a las zonas ribereñas.


  El puntero de luz se movió de nuevo, indicando las áreas que estaban señaladas como en posesión de Las Ratas del Río.


  —Se nos resistieron —continuó Lorca—. No solo los convictos, sino también los colonos originales. Nuestros convoyes fueron atacados. A nuestros milicianos les disparaban francotiradores. Ponían bombas en las casas de los oficiales de la Milicia… Nuestros enemigos no tienen muchos simpatizantes dentro de la ciudad, pero no se necesita mucha gente para recurrir a este tipo de tácticas terroristas. El Gobernador no quería implantar las leyes de guerra en Harmony, y la Milicia no podía mantener el esfuerzo bélico necesario para seguir ocupando las orillas del río. A órdenes del Gobernador, todas las fuerzas controladas por el CoDominio fueron retiradas al interior de las murallas de Harmony-Garrison.


  —Abandonamos a esa gente —intervino Harrington—. Bueno no tuvieron otra cosa que lo que se merecían. Como cabría esperar, allá hubo una pequeña guerra civil; cuando hubo terminado, Las Ratas de Río lo controlaban todo. Swale los reconoció como gobierno legítimo… Pensó que podría negociar con ellos. Caca de vaca. Vamos, Lorca, cuénteles hasta el último detalle.


  —Sí, señor. Tal como dice el Coronel, Las Ratas del Río fueron reconocidas como el gobierno legal, y se iniciaron negociaciones con ellos. No han tenido éxito: Las Ratas del Río han hecho peticiones inaceptables como condición previa al abrir las líneas de suministro fluviales. Y, dado que resultaba obvio al Gobernador que las ciudades no podían ser mantenidas sin suministros seguros, le dio al Coronel Harrington la orden de abrir el río por la fuerza militar. El intento no tuvo éxito.


  —Nos dieron una auténtica paliza —dijo Harrington. Sus labios estaban muy apretados—. Tengo muchas explicaciones para lo sucedido: la Milicia es, justamente, el tipo de tropa más equivocado para hacer ese trabajo. En cualquier caso, todo eso son excusas y nada más que excusas; el hecho es que nos derrotaron, y tuvimos que pedirle al Estado Mayor que nos mandase refuerzos de la Infantería de Marina. Pedí un destructor y un regimiento de Policía Militar. El buque de guerra y los Infantes hubieran tomado esas jodidas orillas del río, y los policías militares podrían haberlas conservado para nosotros. ¡Y en lugar de eso, me mandan a ustedes!


  —Cosa, por su parte, que parece haber dado la vuelta a la tortilla —reconoció el Comandante Lorca—. A las dieciséis treinta horas de hoy el Gobernador Swale recibió un mensaje en el que se le informaba de que Las Ratas del Río deseaban volver a iniciar negociaciones. Aparentemente tienen fuentes de información en el interior de la ciudad…


  —¡Un cuerno en la ciudad! —exclamó Harrington—. Si quieren saber mi opinión, las tienen en el mismo Palacio del Gobierno. Algunos de los funcionarios deben de estar comprados.


  —Sí, señor —aceptó Lorca—. En cualquier caso, han oído que han llegado refuerzos, y quieren negociar un acuerdo.


  —¡Bastardos! —se acaloró el Coronel—. ¡Jodidos carniceros asesinos! ¡No pueden ustedes ni imaginarse lo que esos puercos han hecho por ahí! Y, sin duda, Su Excelencia negociará un acuerdo que los dejará al mando. Supongo que no puede hacer otra cosa… No tengo duda alguna de que, con el 501 en vanguardia, podríamos ocupar esa zona, pero no podemos mantenerla dominada con Infantes de Marina de Línea. ¡Infiernos, la tropa de Línea no le sirve de nada a un Gobierno Militar! No está entrenada para este trabajo y no puede hacerlo.


  Falkenberg se aclaró la garganta. Harrington lo miró por un momento con mala cara.


  —¿Sí?


  —Una pregunta, señor.


  —Hágala.


  —¿Qué sucedería si fracasase la negociación de modo que se le pidiese al 501 limpiar esa zona por la fuerza? ¿Daría eso un resultado más deseable?


  Harrington asintió, y se le borró la mala cara.


  —Me gusta el modo en que piensa. Lo cierto, Capitán, es que no lo daría, realmente no… Las bandas tratarían de luchar pero, cuando vieran que no tenían posibilidades, tomarían sus armas y escaparían. Se esconderían en los bosques a esperar. Entonces, volveríamos a estar donde estábamos hace un par de años, librando una larga guerra de guerrillas, sin perspectiva alguna de finalizarla. Tenía algo así en mente, Capitán; pero eso era cuando esperaba a los policías militares. Creo que podríamos gobernar esa zona con un regimiento de la Policía Militar.


  —Sí, señor —aceptó Falkenberg—. Pero aun cuando tengamos que negociar un acuerdo con Las Ratas del Río, supongo que deberíamos tratar de estar en la mejor de las posiciones negociadoras, ¿no es así?


  —¿En qué está pensando, Falkenberg? —le preguntó Harrington. Sonaba asombrado, pero había auténtico interés en su voz.


  —Si me lo permite, señor —Falkenberg se puso en pie y fue hacia la pantalla de información—. Creo entender que, por el momento, técnicamente nos hallamos en estado de guerra con Las Ratas del Río.


  —No ha habido declaración formal de guerra —le explicó el Comandante Lorca—. Pero, sí, esa es la situación.


  —Me he fijado en que hay un fuerte del CD abandonado, a unos doscientos cuarenta kilómetros río arriba —prosiguió Falkenberg. Usó los controles de la pantalla para mostrar esa parte del Río—. Ha dicho usted que no quiere a los Infantes de Marina de Línea en la ciudad. A mí me ha parecido que ese viejo fuerte sería una buena base para el 501, y que, desde luego, nuestra presencia allí mantendría abierto el tráfico fluvial.


  —De acuerdo. Prosiga —aceptó Harrington.


  —Bien, aún no hemos organizado el Batallón 501, pero eso nadie lo sabe. He aislado cuidadosamente a mis oficiales y soldados de los de la Milicia. Sargento Primero, ¿ha hablado alguno de nuestros soldados con alguien de esta base?


  —No, señor. Sus órdenes al respecto fueron muy claras, señor.


  —Y yo sé que los oficiales no lo han hecho —añadió Falkenberg. Nos miró y asentimos—. Por consiguiente, considero altamente improbable el que nos encontremos con una oposición considerable, si marchamos de inmediato a nuestra nueva base. Y podemos hacer algo de trabajo mientras estamos en camino. Si nos movemos con rapidez, podemos cazar a algunos de esos bandidos de Las Ratas del Río. Pase lo que pase, les pondremos en mala situación y nos será más fácil el negociar unos términos más favorables para nosotros.


  —Inmediatamente —comentó Harrington—. ¿Qué entiende usted por inmediatamente?


  —Esta noche, señor. ¿Por qué no? Nuestra tropa aún no se ha aposentado. Están preparados para marchar. Todo nuestro equipo está empaquetado para ser trasladado. Si el Comandante Lorca puede facilitarnos unos camiones para el equipo pesado, no tendremos otras dificultades.


  —Por Dios —exclamó Harrington. Parecía pensativo—. Es correr un riesgo infernal…


  De nuevo pareció pensativo.


  —Pero no tan grande como el riesgo que hubiéramos corrido si se hubieran quedado ustedes por aquí. Tal como usted dice, justo ahora nadie sabe qué es lo que nos han enviado. Que los soldados se pongan a hablar, y se sabrá en todo el planeta que lo que ha traído usted es una colección despareja de reclutas, soldados de guarnición y unos pocos veteranos. Esto no resultaría tan obvio si cogen ustedes la carretera…


  —Pero solo podrían contar ustedes con sus propios recursos, hasta que restablezcamos el tráfico por el Río —recordó el comandante Lorca.


  —Sí, señor —le contestó Falkenberg—. Pero estaríamos más cerca de los suministros de alimentos de lo que están ustedes. Y tengo tres helicópteros con ellos.


  —¡Por Dios que me gusta! —dijo Harrington—. Esos bastardos nos dieron una paliza, así que no me disgustaría devolverles la pelota.


  Nos miró, y luego agitó la cabeza:


  —¿Y qué piensan ustedes, muchachos? No puedo mandar más que a los cuatro, eso sigue igual. ¿Podrán hacerlo?


  Todos asentimos con la cabeza. Yo tenía mis dudas, pero era lo bastante inconsciente como para creer que lo podía hacer todo.


  —Será un verdadero paseo —dije—. No creo que una banda de criminales desee enfrentarse a un batallón de la Infantería de Marina de Línea, señor.


  —Ya, el espíritu de cuerpo y todo eso —comentó Harrington—. Yo jamás estuve en las unidades de Línea. Usted no ha estado con ellas lo bastante como para saber nada de las mismas, y aquí está, hablando ya como un Infante de Línea. De acuerdo, Capitán Falkenberg, queda usted autorizado para llevar su batallón a Fuerte Beersheba, lo más pronto que le parezca conveniente. Dígale lo que le puede dar, Lorca.


  El Coronel parecía diez años más joven. Aquella derrota le había hecho daño, y tenía deseos de mostrarles a Las Ratas de Río lo que podían hacer las tropas regulares.


  El Comandante Lorca nos habló de logística y transporte. No había camiones más que para llevar justo el puro mínimo de suministros. Podíamos arrastrar la artillería tras los camiones y tenía dos tanques que nos podía dar. Pero para la mayoría de nosotros sería marchar o morir, aunque a mí no me parecía que fuera a haber muchas muertes.


  —¿Preguntas? —dijo Lorca cuando hubo acabado. Miró a Falkenberg.


  —Reservaré las mías por el momento, señor. —Falkenberg ya hablaba como un jefe de batallón.


  —¿Por qué hay tan pocos vehículos motorizados, señor? —preguntó Louis Bonneyman.


  —No hay industria del combustible —le explicó Lorca—. No tenemos refinerías de petróleo. Tenemos un pequeño suministro de crudo y un par de plantas destiladoras de lo más primitivas, pero ni con mucho lo que se necesitaría para abastecer a un gran número de vehículos motorizados. Los primeros colonos estaban muy satisfechos con esta situación… no deseaban coches.


  Lorca me recordaba a uno de los oficiales instructores de la academia.


  —¿Con qué armas nos vamos a enfrentar? —preguntó Deane Knowles.


  Lorca se alzó de hombros.


  —Están mejor armados de lo que ustedes se piensan. Buenos rifles, algunos lanzacohetes, unos pocos morteros. Nada pesado y tienden a ser deficientes en lo que se refiere a las comunicaciones y en la electrónica en general, aunque haya alguna excepción a la regla… Le cogieron equipo a nuestra Milicia —el Coronel Harrington hizo una mueca de desagrado al oír esto—. Y naturalmente, cualquier cosa que les vendamos a los granjeros, más tarde o más temprano, acaba en manos de los bandidos. Claro que, si nos negamos a dejar que los campesinos compren armas, los estamos condenando. Es un círculo vicioso, pues si se las vendemos, acabamos armando a más bandidos.


  Estudié el problema en el mapa. No parecía difícil; un millar de hombres necesitaban algo más de una tonelada de comida seca cada día. No obstante, había gran cantidad de agua a lo largo del camino, y posiblemente podríamos aprovisionarnos localmente de alimentos. Podíamos conseguirlo, incluso con el inadecuado transporte ofrecido por Lorca. Parecía un simple paseo.


  Me estuve concentrando en los números hasta estar satisfecho y, de repente, me di cuenta de que no se trataba de un ejercicio de una clase. Esto iba en serio; dentro de unas pocas horas estaríamos caminando por territorio hostil. Miré a mis compañeros de clase. Deane estaba entrando números en su ordenador de bolsillo y frunciendo el ceño al ver los resultados. Louis Bonneyman estaba sonriendo como un ladrón. Cruzó su mirada con la mía y me guiñó un ojo. Yo le devolví la sonrisa y esta me hizo sentirme mejor. Pasase lo que pasase, podía contar con ellos.


  Lorca se concentró en algunos otros detalles respecto a los suministros y equipo que podía facilitarnos la guarnición, además de otro apoyo logístico que estaba disponible en el Fuerte. Todos tomamos notas y, naturalmente, se estaba grabando la reunión.


  —Se puede decir que esto es todo —acabó.


  Harrington se puso en pie, y todos nos alzamos.


  —Espero que, antes de tener preguntas más específicas, querrán ustedes organizar el 501 —nos dijo el Coronel—. Les dejo en ello. Pueden considerar esta reunión como su presentación formal al jefe superior, aunque me encantará recibir a cualquiera de ustedes en mi despacho, si es que tienen algo que decirme. Esto es todo.


  —¡Atención! —gritó Ogilvie. Y se quedó en la sala de reuniones una vez que se hubieron marchado el Coronel Harrington y el Comandante Lorca.


  —Bueno, tenemos trabajo que hacer —dijo Falkenberg—. Sargento Primero…


  —¡Señor!


  —Por favor, explique la organización que hemos preparado.


  —¡Señor! —Ogilvie usó los controles de las pantallas para hacer aparecer gráficos en ellas. Tal como había dicho el Coronel, yo era el segundo en el mando del Batallón, y también el jefe de la Compañía A. Mi compañía era una unidad de fusileros. También me fijé en que estaba muy llena de soldados veteranos de Línea, y que tenía menos reclutas de lo que debería haberme tocado.


  A Deane le había tocado la compañía de Armas, lo cual resultaba lógico. Deane había sacado las notas más altas en tecnología de armamento en la academia, y se pasaba el día leyendo libros sobre tácticas de artillería. Louis Bonneyman tenía otra compañía de fusileros, con una alta proporción de reclutas de lo que preocuparse. Falkenberg se había reservado a un nutrido pelotón de mando, que estaba a sus órdenes personales.


  —Hay una razón para esta estructura —dijo Falkenberg—, que explicaré más tarde. Por el momento, ¿hay alguna objeción?


  —No sabemos lo bastante como para objetar, señor —le dije. Estaba estudiando el organigrama.


  —Todos ustedes tendrán que poner gran parte de su confianza en sus suboficiales —nos dijo Falkenberg—. Afortunadamente, hay algunos muy buenos: le he dado el mejor, el Centurión Lieberman, a la Compañía A.Bonneyman tiene al Sargento Cernan. Si trabaja bien, podrá darle los galones de Centurión. Knowles ya ha trabajado con el Artillero-Centurión Pniff. Naturalmente, el Sargento Primero Ogilvie se quedará con el Pelotón de Mando. Además de estas obligaciones de mando, tendrán ustedes que ocuparse de algunas de las funciones del estado mayor del Batallón. Bonneyman se ocupará de la Inteligencia. —Falkenberg dibujó una sonrisita en su rostro—. Ya les dije que luego quizá no les parecería tan divertido.


  Louis le devolvió la sonrisa. Ya estaba sentado en el lugar de la mesa que debía de ocupar el oficial de Inteligencia regimental. Me pregunté por qué le habría dado Falkenberg este trabajo a Louis. De los cuatro, él era quien menos atención le había prestado al dossier de información, y no me parecía muy adecuado para esa función.


  —Suministros y logística le tocan a Knowles, claro está —prosiguió Falkenberg—. Y yo me quedaré con entrenamiento. Bien, tengo una propuesta que hacerles. El Coronel nos ha ordenado ocupar Fuerte Beersheba en el momento en que nos sea posible hacerlo. Si simplemente marchamos hacia allí, sin lucha y sin lograr nada más que el llegar hasta el lugar, el Gobernador negociará su paz. Y nosotros estaremos apostados en medio de la nada, sin otra cosa que hacer que algunas patrullas. ¿Alguien ve que haya algún problema en esto?


  —Será muy aburrido —dijo Louis Bonneyman.


  —Y no sería justo para nosotros. ¿Qué tiene que decir al respecto, Sargento Primero?


  Ogilvie agitó la cabeza.


  —No me gusta, señor. Puede que sea bueno para los reclutas, pero yo no lo recomendaría para los otros más veteranos. Especialmente para los que se trajo usted del penal militar. Habrá mucha carcoma, señor.


  La carcoma, la Legión Extranjera le llamaba le cafard, que es, más o menos, lo mismo. Había sido la principal causa de muertes en la Legión, y también lo era entre los Infantes de Marina. Hombres sin nada que hacer. Hombres armados, guerreros, que se aburren hasta el hastío. Se van obsesionando con ello, el aburrimiento es como una carcoma que les roe por dentro… hasta que se suicidan, o asesinan, o desertan, o planean un motín. El remedio que dan los libros de texto militares para le cafard es un buen rifle y muchas oportunidades de usarlo. El combate. Las tropas de Línea en tareas de guarnición pierden más hombres a causa de le cafard que otras unidades en combate a causa de este. Al menos, eso era lo que me habían explicado mis instructores.


  —En este caso será aún peor de lo normal —nos dijo Falkenberg—. No tenemos orgullo regimental. Ni victorias de las que enorgullecemos y fanfarronear. Me gustaría poder evitar tal situación.


  —¿Cómo, señor? —le preguntó Bonneyman.


  Falkenberg pareció ignorarle. Ajustó el mapa, hasta que la sección que había entre la ciudad y Fuerte Beersheba llenó la pantalla.


  —Marchamos Jordán arriba —dijo—. Supongo que era inevitable el que la Federación de Iglesias le llamase Jordán al río más importante del planeta, ¿no? Bueno, marchamos hacia el noroeste y, ¿qué pasará, señor Slater?


  Pensé al respecto.


  —Supongo que huirán. No se me ocurre que quieran esperarnos y combatir. Tenemos mucho mejor armamento del que tienen ellos.


  —Armamento y hombres —me corrigió Falkenberg—. Y una jodida reputación que da miedo. Ellos ya saben que hemos aterrizado en el planeta, y han solicitado negociaciones. Tienen contactos dentro del Palacio del Gobernador. Y ustedes ya me oyeron solicitar una invitación para un acto social, a celebrar dentro de cinco días.


  Todos nos echamos a reír. Falkenberg asintió con la cabeza.


  —Lo que significa que, si nos ponemos en marcha esta noche, lograremos una auténtica sorpresa. Podemos cazar a una parte de ellos con los pantalones bajados y desarmarlos. Sin embargo, lo que me gustaría hacer es desarmarlos a todos.


  Yo estaba estudiando el mapa, y me pareció comprender lo que estaba queriendo decir.


  —Para retirarse tendrían que pasar justamente por el Fuerte Beersheba —comenté—. El camino se estrecha allí.


  —Justamente —aceptó Falkenberg—. Si estamos en posesión del Fuerte, podemos desarmar a todo el que pase por allí. Por otra parte, es nuestro lugar de guarnición y tenemos órdenes de ocuparlo rápidamente. Y les recuerdo también que, técnicamente, estamos en guerra con Las Ratas del Río.


  —Sí, pero… ¿Cómo llegamos allí? —pregunté—. Además, Capitán, si estamos en posesión del cuello de botella, los demás lucharán… No podrán retirarse.


  —Al menos no sin perder sus armas —reconoció Falkenberg—. No creo que al Coronel le disgustase si realmente pacificásemos esa zona. Ni pienso que la Milicia tuviera muchos problemas para mantenerla bajo control, una vez hubiésemos derrotado a Las Ratas del Río y desarmado a los supervivientes.


  —Pero, como ha preguntado Hal, ¿cómo llegaremos allí? —inquirió Louis.


  —Ya mencioné antes los helicópteros —le contestó Falkenberg—. El Sargento Primero ha encontrado el bastante combustible como para mantenerlos suficiente tiempo en vuelo.


  —Señor, creo que había algo en el dossier de información, acerca de las pérdidas habidas en el arsenal de la Milicia —intervino Deane—. Específicamente se incluían proyectiles cohete antiaéreos Skyhawk. Los helicópteros no tienen posibilidad alguna contra ellos.


  —No, si alguien que tenga un Skyhawk sabe que vienen los helicópteros —aceptó Falkenberg—; pero ¿por qué iban a estar esperándonos? Nuestro equipo está en el muelle de llegada. No hay nada sospechoso en que un grupo de trabajo vaya allí esta noche. Nada sospechoso en que monten los helicópteros y los pongan en marcha. No creo que esperen que vayamos a ocupar Beersheba esta noche, no cuando tienen razones para confiar en que asistiremos a un baile de gala dentro de cinco días.


  —Sí, señor —aceptó Deane—. ¡Pero no podemos llevar el bastante equipo en tres helicópteros! Los hombres que ocupasen Beersheba estarían condenados. Nadie puede marchar todo ese camino bastante deprisa como para llegar a reforzarlos.


  La voz de Falkenberg tenía un tono conversacional. Miraba al techo:


  —Mencioné los Skyhooks, ¿no? Tenemos dos, con una capacidad de carga, en esta gravedad y atmósfera, de seis toneladas cada uno. Esto representa cuarenta y cinco hombres, con todo su equipo, munición y provisiones. Caballeros, para el amanecer podemos tener a noventa Infantes de Marina con su equipo de combate en Fuerte Beersheba, y con el resto del 501 marchando a apoyarles. ¿Aceptan el reto?


  V


  Hacía frío en los muelles. Un viento gélido se había puesto a soplar justo después del anochecer y, a pesar del anterior calor del día, yo estaba tiritando. Aunque quizá, pensé, no sea por el frío.


  El cielo nocturno era claro, con lo que parecían ser millones de estrellas. Podía reconocer a la mayoría de las constelaciones, y eso me parecía extraño. Esto me recordaba que, aunque estábamos tan lejos de la Tierra que un hombre que hubiera empezado a caminar en la era de los dinosaurios aún no habría llegado aquí, esta seguía siendo todavía una distancia insignificante en el Universo. Lo que me hacía sentir pequeño, cosa que no me gustaba.


  La tropa iba con el uniforme de trabajo. Nuestros uniformes de combate y las armaduras aún estaban embalados en las cajas que estábamos cargando en las plataformas Skyhook. Lo hacíamos bajo brillantes luces, y cualquiera que nos mirase no podía pensar que fuésemos otra cosa que un grupo de trabajo. Falkenberg estaba seguro de que al menos un visor óptico nocturno nos estaba contemplando desde el farallón de arriba.


  Las plataformas Skyhooks eran aparatos de aleación ligera de aluminio; simplemente, una base plana de ocho metros de lado, con una barandilla de un metro de alto que rodeaba su perímetro. Cargamos cajas en ellas. Y también otros objetos: ametralladoras ligeras, cañones sin retroceso, morteros y cajas de proyectiles y granadas. Algunas de las cajas tenían etiquetas falsas, escritas por los soldados que trabajaban dentro del almacén, para que quienes nos espiaban pudieran ver que lo que estábamos cargando era material de oficina y mudas de ropa.


  Bajó un camión del Fuerte y entró en el tinglado. Parecía estar vacío, pero llevaba fusiles para noventa hombres. Estos fueron metidos en sacos y cargados en las plataformas.


  Arrarat solo tiene una luna, más pequeña que la de la Tierra, pero más cercana. Era un creciente sanguinolento que se hundía por las tierras altas del oeste, y no daba demasiada luz. En una hora habría desaparecido. Fui hasta donde Deane estaba supervisando el trabajo en los helicópteros.


  —¿Seguro que has montado correctamente esos trastos? —le pregunté.


  —No hay problema.


  —Espero que no. Va a ser difícil hallar esas zonas de aterrizaje.


  —No tendrás problema. —En realidad no me estaba escuchando. Tenía a dos especialistas en comunicaciones trabajando en los ordenadores de navegación, y no apartaba la vista de las rayas que aparecían en sus pantallas.


  Al fin dijo:


  —Así está bien. Ahora alimentad el problema de prueba.


  Cuando salí para ir a encontrarme con Falkenberg, Deane ni se dio cuenta. El Capitán estaba dentro del tinglado.


  —Casi ya tenemos cargado todo el equipo, señor —le informé.


  —Bien. Venga a tomar un poco de café. —Uno de los sargentos de cocina había montado un hornillo para preparar café en el rincón del enorme edificio de alto techo. También había una mesa de planos, y el Sargento Primero Ogilvie tenía instalado allí un centro de comunicaciones. Falkenberg sirvió dos tazas de café y me pasó una—. ¿Nervioso?


  —Algo.


  —Aún puede retirarse. No sería un punto negro para usted. Le diría a los otros que hay problemas técnicos. Y saldríamos todos juntos por tierra por la mañana.


  —Todo irá bien, señor.


  Me miró por encima del borde de la taza de café.


  —Espero que usted haga que vaya bien. No me gusta mandarle a esto, pero no hay otro modo en que lo podamos hacer.


  —Sí, señor —acepté.


  —Lo hará usted bien. Y tiene buenos soldados.


  —Sí, señor. —Naturalmente, no conocía a ninguno de los hombres. Solo eran nombres e historiales… ni siquiera esto. Solo un resumen estadístico de sus historiales, hecho por un ordenador, un listado escupido por el ordenador de personal. A treinta los habían dejado salir del penal para ser destinados voluntariamente a Arrarat. Otros veinte eran reclutas. El resto eran Infantes de Marina de Línea, voluntarios con largos períodos de enganche.


  Falkenberg usó los controles para proyectar en la mesa de planos un mapa del área en derredor de Beersheba.


  —Espero que ya haya memorizado esto —me dijo.


  —Bastante bien, señor.


  Se inclinó sobre la mesa y contempló el Fuerte, luego la línea de colinas que había al norte del mismo.


  —Tiene usted algún margen para errores, creo… Tendré que dejarle la decisión final sobre si usar el helicóptero en el asalto propiamente dicho. Puede arriesgar un helicóptero, no los dos. Debo de tener uno de los helicópteros de vuelta, aunque eso le cueste el éxito de la misión. ¿Queda entendido?


  —Sí, señor. —Podía notar cómo las pelotas se me subían a la garganta, cosa que no me gustaba nada. Esperaba que no se viese.


  —Se acerca ya la hora —dijo Falkenberg—. Necesitará usted todo el tiempo del que pueda disponer. Podríamos esperar un día para prepararnos mejor, pero creo que su mejor arma será la sorpresa.


  Asentí con la cabeza. Ya habíamos hecho estas consideraciones antes. ¿Estaba hablándome así porque también él estaba nervioso? ¿O para hacerme hablar y que así no pensase demasiado en lo que me esperaba?


  —Puede que quizá obtenga una condecoración de esto.


  —Si le da lo mismo, preferiría tener la garantía de que usted aparecerá a tiempo. —Sonreí cuando dije esto, para demostrar que no iba en serio, pero lo iba. ¿Por qué infiernos no dirigía él este asalto? La jodida idea era suya, como también lo era el plan de batalla. Era su espectáculo y él no iba a actuar. No quería pensar en qué razones podía tener para ello. Si tenía que depender de él para que me sacase del lío en que me iba a meter, no deseaba ni pensar en la palabra «cobarde».


  —Es hora de cargar —me dijo.


  Asentí y vacié la taza de café. Sabía bueno. Me pregunté si aquel no sería el último café que bebiese jamás. Desde luego, lo que era seguro es que algunos de nosotros no regresaríamos.


  Falkenberg me dio una palmada en el hombro.


  —Les va a dar un susto de muerte, Hal. A por ellos.


  —Bien, señor. —Pero desde luego me gustaría que vinieras conmigo.


  


  Encontré al Centurión Lieberman. Habíamos pasado varias horas juntos desde la reunión informativa con Falkenberg, y estaba seguro de que podía confiar en él. Lieberman tendría más o menos la estatura de Falkenberg, pero estaba entre huesudo y chupado. Tendría unos cuarenta y cinco, y tenía cicatrices en el cuello. Las cicatrices desaparecían por el cuello de su guerrera. En algún momento había sufrido cantidad de terapia de regeneración.


  Sus pasadores de medallas formaban dos cuadradas hileras en su ropa azul de trabajo. Por su historial sabía que tenía derecho a llevar una tercera hilera, que pasaba de usar.


  —Cárguelos —le dije.


  —Señor. —Hablaba con voz tranquila, pero que se hacía oír por todo el tinglado—: Primero y segundo pelotones de la compañíaA, tomen posiciones en las plataformas Skyhook.


  Los hombres se amontonaron por encima del equipo. Las plataformas estaban abarrotadas. Yo subí con uno de los grupos, y Lieberman con el otro. Hubiera preferido volar con el helicóptero, pilotándolo o incluso sentado junto al piloto, pero creía que se me necesitaba más abajo. Louis Bonneyman volaría en helicóptero y el Sargento Doty, del Pelotón de Mando, pilotaría el otro.


  —Bolsas en posición —dijo el Artillero-Centurión Pniff—. Dispuestos para hinchar la número uno.


  Caminó en derredor de la plataforma, mirando con aire crítico los cables que la unían a la masa informe que se hallaba junto a ella.


  —Parece estar bien. Hinchar la número uno.


  Se oyó un sonoro siseo y se empezó a formar una gran masa fantasmal, que se elevó hasta estar por encima de la plataforma. El plástico brillaba a la luz artificial que llenaba el interior del almacén. La bolsa fue cabeceando hasta que se halló justo encima de nosotros, muy grande. Y aún creció más mientras le iba entrando helio comprimido de los cilindros de hinchado. Y parecía más grande que el mismo almacén, para cuando Pniff estaba satisfecho.


  —Bien —dijo—. ¡Alto! Preparados para inflar el número dos.


  —¡Joder! —dijo uno de los reclutas—. ¿Vamos a ir en este globo? ¡Cristo, pero si ni tenemos paracaídas! ¡No podemos ir en un globo!


  Algunos de los otros empezaron a mascullar entre dientes.


  —Sargento Ardwain —llamé.


  —¡Señor!


  No tuve que decir nada más. Ardwain maldijo y fue hacia los reclutas que protestaban.


  —El que no llevéis paracaídas significa que no tenemos que saltar —les dijo—. ¡Y ahora a callarse!


  El Skyhook número dos estaba creciendo. Parecía aún más grande que el nuestro, porque podía verlo entero, mientras que lo único que podía ver de la bolsa que flotaba sobre nosotros era una mancha enorme que tapaba lo que había por encima. Los helicópteros pusieron sus motores en marcha y, al cabo de unos momentos, se alzaron. Uno se puso directamente encima nuestro. El otro fue a colocarse encima del otro Skyhook. El helicóptero parecía pequeño al lado de la enorme bolsa.


  Los helicópteros se posaron sobre las grandes bolsas. Allá arriba las tripulaciones de los helicópteros trasteaban por encima del plástico, asegurándose de que los enganches estuvieran correctamente cerrados. Podía oír sus informes por los auriculares de mi casco. Al fin todo estuvo a punto.


  —¿Todo está dispuesto a bordo? —me preguntó Falkenberg. Por los auriculares, su voz no parecía emocionada. Podía verle junto a las puertas del tinglado. Le saludé con la mano y le dije:


  —Todo correcto, señor.


  —Bien. Arriba el número uno, Artillero.


  —¡Señor! —le contestó Pniff—. Equipos de tierra dispuestos. Soltad el número uno.


  Los soldados de afuera nos estaban sonriendo mientras soltaban las amarras que retenían a los globos. Naturalmente, no pasó nada. La idea del Skyhook, o gancho celeste, es el tener una flotación en el aire casi equilibrada con el peso, para lo que la capacidad de ascensión de las bolsas equivale al peso que se lleva en las plataformas. Y los helicópteros suministran la energía motriz.


  Los motores de los helicópteros se aceleraron con sonido agudo, y nos alzamos. Un soplo de viento nos empujó y nos balanceamos de mala manera mientras nos alzábamos. Algunos de los soldados maldijeron y sus suboficiales les lanzaron miradas asesinas. Luego estuvimos sobre el puerto, alzándonos hasta el nivel del farallón de la ciudad, y después aún más arriba. Nos movimos hacia el norte, en dirección al Fuerte, manteniéndonos altos sobre la ciudad, hasta que llegamos al límite norte de Garrison, luego bajando hasta el nivel de la muralla de la fortaleza.


  Cualquiera que nos vigilase desde el puerto pensaría que acabábamos de transbordar un montón de suministros farallón arriba. Podrían preguntarse por qué transportábamos también hombres, pero podíamos estar bastante seguros de que no pensarían otra cosa sino que estábamos llevándolos a la guarnición.


  Nos dejamos caer muy bajos sobre los campos al norte de la ciudad y seguimos nuestro camino. Luego nos alzamos otra vez, subiendo más y más, hasta que estuvimos a tres mil trescientos metros.


  Los soldados me miraban nerviosos. Veían cómo las luces de la ciudad iban desapareciendo tras de nosotros.


  —Muy bien —les dije. Era extraño lo silencioso que estaba todo. Los motores de los helicópteros estaban silenciados, y el poco ruido que hacían quedaba apagado por las enormes bolsas que teníamos encima. Las barandillas nos protegían bastante del viento—. Quiero que todos se pongan los cascos de combate.


  Hubo un buscar confuso mientras los hombres hallaban sus propios equipos y se pasaban unos a otros los cascos. Nos habían advertido que no alterásemos la distribución de los pesos en las plataformas, y nadie quería hacer ningún movimiento que provocase tal cosa.


  Puse mi radio de mando en la potencia más débil, de modo que no me pudieran interceptar desde más allá de un kilómetro. Y, como estábamos a más de tres de altura, no me preocupaba mucho el que nadie me pudiese escuchar.


  —Supongo que todos os habréis dado ya cuenta de que no vamos a ir de regreso a la fortaleza, al menos inmediatamente —les dije.


  Hubo algunas risas entre los reclutas. Los más veteranos parecían aburridos.


  —Tenemos una misión de combate —les dije—. Vamos a un punto a doscientos cincuenta kilómetros al oeste de la ciudad. Cuando lleguemos allí, tomaremos un viejo fuerte del CD, nos atrincheraremos y esperaremos al resto del Batallón, que vendrá marchando a relevarnos.


  Un par de soldados sonrieron al escuchar esto. Oí como uno le decía a su camarada:


  —Desde luego, esto es mejor que caminar doscientos cincuenta kilómetros.


  —Algo tendréis que marchar, no temáis —les dije—. El plan es aterrizar a unos ocho kilómetros del fuerte y caminar por el interior, para tomarlos por sorpresa. Dudo que nadie nos esté esperando.


  —Juanito el Cristiano ataca de nuevo —dijo alguien. No pude ver quién había sido.


  —¿Señor? —inquirió un Cabo. Le reconocí: Roff, el que había estado tomándole el pelo al recluta mareado en el aterrizaje de la nave.


  —Sí, Cabo Roff.


  —Una pregunta, señor.


  —Hazla.


  —¿Cuánto tiempo estaremos allí, Teniente?


  —Hasta que el Capitán Falkenberg venga a por nosotros.


  —Sí, señor.


  No hubo más preguntas. Pensé que esto era extraño. Deberían de querer saber más. Algunos de vosotros vais a morir esta noche, pensé. ¿Por qué no queréis saber más del asunto?


  Estaban más interesados en el globo. Ahora que no parecía que fuera a caer, deseaban mirar por la borda. Hice que los suboficiales estableciesen una rotación entre los hombres, para que todos tuvieran oportunidad de hacerlo.


  Yo ya había mirado por sobre el borde de la plataforma, y no me había gustado. Si uno se mantenía bajo el nivel de la barandilla no era tan malo, pero el mirar abajo era horrible. Además, realmente no había nada que ver, excepto algunas pocas luces, muy abajo; y, muy por detrás nuestro, una forma oscura que a veces tapaba las estrellas: el número dos, que estaba a un kilómetro de distancia.


  —¿Desea el Teniente un poco de café? —preguntó una voz tras de mí—. He traído un termo.


  Alcé la vista y vi a Hartz con mi termo y una taza de metal. Le había visto subir a bordo con su equipo de comunicaciones, pero luego me había olvidado de él.


  —Sí, gracias. Tomaré un poco.


  Era la mitad brandy. Casi me ahogo y Hartz ni siquiera esbozó una sonrisa.


  


  Dimos un giro para no tener que pasar por encima de ninguno de los campamentos del río. El rumbo llevaba muy hacia el norte, y luego hacía un ángulo al suroeste, hacia nuestra zona de aterrizaje. Volví a mirar sobre la borda, y rogué que Deane hubiera calibrado perfectamente nuestros ordenadores de navegación, porque allá abajo no había nada por lo que guiarse. De vez en cuando se veía una luz amarillo naranja, probablemente una granja o quizá un campamento de los bandidos. Pero, fuera de eso, todas las colinas parecían iguales.


  Esta debía de ser la expedición más tonta de toda la historia militar, me dije a mí mismo; pero en realidad no lo creía: los Infantes de Marina de Línea tenían una larga tradición de ir al combate en unidades recién formadas, con oficiales que les eran desconocidos. Y, aun así, dudaba que ninguna expedición jamás hubiera tenido tan poco a su favor: un jefe bisoño, unos soldados que jamás habían servido juntos, y un Capitán que había planeado la misión, pero que no iba en ella. Me dije que el momento de objetar había sido durante la reunión informativa. Ahora era un poco tarde ya.


  Miré mi reloj, otra hora de tiempo de vuelo.


  —Sargento Ardwain. —¿Señor?


  —Que se cambien esos uniformes de trabajo y se pongan los de cuero de combate y las armaduras. Comprobación de armamento, una vez que todo el mundo esté vestido.


  Vestidos para matar, pensé, pero no lo dije. Era un viejo chiste, que jamás había sido divertido. Me pregunté a quién se le habría ocurrido por primera vez… Suponía que a algún soldado griego, frente a las murallas de Troya.


  Hartz ya había sacado mis cueros de mi mochila. Me ayudó a quitarme mi ropa azul de trabajo y ponerme mi guerrera y pantalones de sinticuero. La plataforma se tambaleó mientras los hombres trataban de subirse los pantalones sin ponerse en pie. Era difícil vestirse, porque estábamos recostados por encima del equipo y de nuestras mochilas. Hubo muchas maldiciones mientras los soldados rebuscaban sus mochilas y rifles.


  —¡Saca tu jodido pie de mi ojo!


  —Cállate, Traeger.


  Finalmente todo el mundo tuvo puesta la armadura y guardado el uniforme de trabajo. Ahora los soldados estaban sentados en silencio. Ni siquiera los veteranos bromeaban ya. Hay algo en el colocarse la armadura de combate que hace que todo parezca más real.


  Se les veía peligrosos en su voluminosa armadura y cueros, y lo eran. La armadura por sí ya nos daba una gran superioridad sobre cualquier cosa que hallásemos allí. También nos daba una cierta sensación de seguridad, y esto puede ser peligroso. El Nemourlón puede parar la mayor parte de los cargamentos de la metralla, e incluso balas de pistola, pero no detiene un proyectil de alta velocidad de rifle.


  —¿Qué tal os va por ahí abajo? —La voz de Louis en mis auriculares me sobresaltó.


  —Ya nos hemos puesto las armaduras —le dije—. ¿Aún sigues creyendo que sabes a dónde vas?


  —Yo no, pero el ordenador sí que lo sabe. He hecho una comprobación por radar hace unos cinco minutos. El viento es débil y no varía. Todo va de coña.


  —¿Cuál es la hora de llegada estimada? —le pregunté.


  —Estamos hasta la cintura en latas de reserva. No es exactamente que nos sobre cantidad, pero bastará. Deja de preocuparte.


  —Claro.


  —¿Sabes? —comentó Louis—. Nunca había pilotado un helicóptero con una de estas cosas colgando.


  —¿Y ahora me lo dices?


  —No hay problema —afirmó—. Los controles van un poco raros, pero uno se acostumbra.


  —Mejor así.


  —Tú déjanos a nosotros el conducir. Corto.


  Los siguientes veinte minutos me parecieron una semana. Les garantizo que un modo de alargar el tiempo es sentarse en una plataforma abierta, a treinta y tres mil metros de altura y contemplar el cielo nocturno, mientras uno aguarda mandar su primera misión de combate. Traté de pensar en algo que decir que los animase, pero no se me ocurrió nada, y pensé que era mejor quedarse callado. Cuanto más hablase, más posibilidades había de que mostrase la tensión en mi voz.


  «Su trabajo es parecer confiado», me había dicho Falkenberg. Esperaba estar haciéndolo.


  —Vale, ya puedes darle la primera mirada —me dijo Louis.


  —Bien. —Hartz me dio los prismáticos nocturnos. Eran mejores que el equipo que te daba la Marina: un par de prismáticos Leica de diez centímetros, amplificadores de luz que yo mismo me había comprado cuando había salido de la Academia. Un montón de oficiales lo hace, porque la Leica tiene una oferta especial para los cadetes que se gradúan. Me los enganché al casco y observé la colina. La zona de aterrizaje estaba en la cima de una colina que era el punto más alto de una cordillera que venía del río. Coloqué los prismáticos a máxima potencia y examiné cuidadosamente la zona.


  Parecía desierta. Había algún tipo de raquíticos matorrales que crecían por todas partes, y no parecía que nadie hubiera subido nunca al pico.


  —A mí me parece que tiene buen aspecto —le dije a Louis—. ¿Qué ves tú?


  —Nada en los infrarrojos, nada en la televisión de baja luz —me contestó—. Nada excepto algunos animalillos y pájaros que anidan en los arbustos. Me gusta esto: si hay animalitos y pájaros es porque probablemente no hay gente.


  —Ajá…


  —Vale, eso es con los sensores pasivos. ¿Quieres que dé una barrida con la bandaK?


  Pensé en ello. Si había alguien allá abajo, y ese teórico alguien tenía un receptor de radar, el helicóptero se descubriría con la primera emisión. Quizá eso fuese lo mejor.


  —Sí.


  —Vale —me contestó Louis. Permaneció en silencio por un momento—. Hal, no me sale nada. Si hay alguien ahí, es que está muy bien atrincherado y esperándonos.


  —Vamos —le dije.


  Y ahora, pensé, ya no hay vuelta atrás.


  VI


  —¡Abajo todo el mundo! —gritó Ardwain—. ¡Plantad esas estacas! ¡Primera escuadra, vigilancia de perímetro! ¡Moveos, so jodidos!


  Los hombres se apresuraron a saltar de la plataforma. Algunos tenían estacas de retención, grandes sacacorchos de aluminio que atornillaron a tierra. Otros ataron la plataforma a las estacas. La primera escuadra, dos manípulos, se abrió por el área en guerrilla, con las armas a punto.


  No había mucho aire, pero la gran bolsa de gas tenía un montón de área de superficie y me preocupaba. Bajé y me aparté un poco para mirarla. No parecía tirar mucho de las estacas. La ladera estaba oscura y silenciosa. Habíamos bajado sobre algunos arbustos de rígidas ramas. Cuando aplastaban las hojas parecían hierba. Escuché y luego puse en alta ganancia mi amplificador de vigilancia. Seguía sin oírse nada, ni siquiera un pájaro. Nada sino mis soldados moviéndose alrededor. Puse la radio en la frecuencia de mando general.


  —Congelados —dije.


  Ceso el ruido. Había silencio a excepción del sonido de ventilador de las paletas del helicóptero y un sonido más débil del número dos que debía estar cerca, por algún lado.


  —Sigan —dije.


  Ardwain se me acercó.


  —No hay nadie por aquí. Hemos asegurado la zona, señor.


  —Gracias. —Puse mi emisor de mando en la frecuencia de los helicópteros—. Puedes soltarte y traer al número dos.


  —Sí, señor —dijo Louis.


  Empezamos a bajar equipo de la plataforma. Tras unos momentos, el helicóptero número dos llegó. No lo podíamos ver, solo veíamos la gran bolsa de gas, con su plataforma colgando debajo. El Skyhook descendió sobre los matorrales, y saltaron de él hombres con estacas. El Centurión Lieberman los contempló hasta que estuvo seguro de que la plataforma estaba bien sujeta, y luego corrió hacia mí.


  —¿Todo va bien? —le pregunté.


  —Sí, señor. —Su tono dejaba claro que había tenido ganas de responderme: «Naturalmente».


  —Que lo cojan todo —le dije—. Vamos a movernos.


  —Sí, señor. Y sigo pensando que Ardwain lo haría bien aquí, señor.


  —No. Quiero a un hombre experimentado, por si acaso sucede algo. Si no llamo pidiendo el armamento pesado o si algo me sucede, llame a Falkenberg para pedirle instrucciones.


  —Sí, señor. —Seguía sin gustarle. Quería venir con nosotros. Y, por mi parte, yo también quería que viniese con nosotros, pero tenía que dejar a un grupo con los Skyhooks y helicópteros. Si se alzaba un viento que las estacas no pudieran resistir, esos trastos tenían que ponerse en el aire muy deprisa, y los demás nos quedaríamos sin mochilas ni suministros. Había todo tipo de contingencias posibles, y yo deseaba tener allí a un hombre del que me pudiera fiar, que supiera enfrentarse a ellas.


  —Estamos dispuestos, señor —dijo Ardwain.


  —De acuerdo. Pongámonos en marcha. —Cambié de canales—. Allí vamos, Louis.


  —Estaré dispuesto —dijo Bonneyman.


  —Gracias. Corto. —Me moví hacia la cabeza de la columna. Ardwain ya estaba allí. Le dije—: Empecemos a caminar.


  —Señor. Una pregunta, señor —me contestó Ardwain.


  —¿Sí?


  —Los hombres preferirían coger sus mochilas, señor. No les gusta dejar atrás sus cosas.


  —Sargento, tenemos ocho kilómetros que hacer en menos de tres horas. Ni hablar.


  —Sí, señor. ¿Podríamos llevar nuestros capotes? Uno pasa frío sin ellos…


  —Sargento Ardwain, vamos a dejar al Centurión Lieberman y a cuatro manípulos de soldados aquí. Dígame, ¿qué le puede pasar a sus cosas? Hágalos ponerse en marcha.


  —Señor. De acuerdo, bastardos, en marcha.


  Podía oírlos quejarse mientras comenzaban a caminar por la montaña. ¡Vaya locura!, pensé. Y quieren llevar las mochilas en este terreno.


  Los matorrales eran espesos, y no avanzábamos nada. Luego, los exploradores hallaron el lecho de un torrente seco, y nos metimos en él. Estaba lleno con cantos del tamaño de un escritorio, y fuimos saltando de uno a otro, bajando suavemente la ladera. Todo era negro como un pozo y las rocas eran formas que apenas si podía entrever. Esto no iba a funcionar; estaba empezando a aterrorizarme.


  ¡Dios fuera loado por todos aquellos ejercicios a alta gravedad!, pensé. Lo conseguiremos, pero debemos de tener luz. Puse mi aparato en frecuencia de mando de baja intensidad:


  —Que los suboficiales enciendan la iluminación infrarroja al nivel más bajo —dije—. Nada de luces visibles.


  Bajé el filtro infrarrojo ante mis ojos y encendí mi propia luz infrarroja del casco. Las rocas se convirtieron en pálidas formas verdes ante mí, y pude verlas lo bastante bien como para poder saltar de unas a otras.


  Por delante, el filtro me mostraba unas manchas movedizas de brillante color verde: mis exploradores y los suboficiales, con sus luces.


  No creía que nadie fuera a estar mirando hacia esta colina con equipo de visión infrarroja. No era probable, y estábamos lejos del fuerte, que era donde podía haber este tipo de equipo… si es que, para empezar, Las Ratas del Río disponían de él. Me dije a mí mismo que se necesitaría un equipo pero que muy bueno para descubrirnos a más de un kilómetro de distancia.


  Ocho kilómetros que recorrer y tres horas para hacerlo. No debería ser difícil. Los hombres estaban en buena forma, sin mochilas… ¡y los muy cretinos querían llevarlas!, con solo rifles y munición. Y las armas colectivas, claro. Sus sirvientes serían los más lentos, claro. Los de los morteros con veintidós kilos cada uno que llevar, y los de los cañones sin retroceso con veinticuatro.


  Enseguida estuvimos sudando. Abrí todos los orificios de ventilación en mi armadura y cueros y me pregunté si no tendría que decirle a la tropa que también lo hiciera. No seas estúpido, me dije, la mayoría de ellos han hecho esto una docena de veces, y yo no puedo decirles nada que ellos ya no sepan.


  Pero son mis hombres, me repetía. Si algo va mal, la responsabilidad es tuya, Hal Slater. Y, además, tú te lo buscaste, cuando aceptaste el nombramiento de oficial.


  No podía dejar de pensar en el millón de cosas que podían ir mal. El plan no parecía tan bueno sobre el terreno, como lo había parecido cuando estábamos estudiando mapas. Aquí estamos, setenta y seis hombres, tratando de tomar un fuerte cuyos defensores seguramente nos superan en número. Falkenberg estimaba que allí habría unos ciento veinticinco bandidos. Yo le había preguntado cómo había llegado a esa cifra.


  «Por las letrinas, señor Slater, por las letrinas. Cuente el número de edificios, imagine el número de retretes en cada uno, y así tendrá una buena estimación del número de usuarios». Y ni siquiera había esbozado una sonrisa.


  Una suposición totalmente disparatada, y Falkenberg no venía con nosotros. Descubriríamos a las malas lo acertada o no que había sido su estimación.


  Seguía diciéndome que teníamos cosas a nuestro favor: las fotos de satélite mostraban que nadie vivía en esta cordillera. No hay letrinas aquí, pensé, y sonreí en la oscuridad. Yo había estudiado las fotos y no había hallado siquiera señales de que la gente pasase nunca por aquí. ¿Para qué iban a hacerlo? Aquí no había más agua que la de la fuente, dentro del mismo fuerte. Y allá arriba no había nada, ni siquiera leña aceptable, solo aquellos matorrales asquerosos que te pinchaban los tobillos.


  Giré un recodo en el arroyo y me encontré a un Monitor que aguardaba. Su manípulo estaba tras él. Tenía en el mismo a tres reclutas: un suboficial, un soldado muy veterano en el servicio, y tres reclutas. La organización habitual es solamente uno o dos reclutas por manípulo, y me pregunté por qué Lieberman habría compuesto este así.


  El Monitor hizo un gesto colina arriba. Teníamos que dejar allí el lecho del arroyo. Muy por delante mío podía ver el apagado brillo verde de las linternas de mis hombres de vanguardia. Estaban adelantándome, y me esforcé por seguirles el paso. Dejé el arroyo y, al cabo de unos metros, el único hombre que había cerca de mí era Hartz. Él se esforzaba por llevar los veinte kilos de equipo de comunicaciones a las espaldas y un rifle en la mano derecha; pero si tenía problemas para mantenerse a mi ritmo no lo decía. Me alegraba no ser yo el que tuviera que llevar toda aquella carga.


  La cordillera se aplanaba tras un centenar de metros. La cobertura solo nos llegaba hasta la cintura. Las luces verdes desaparecieron de mi filtro de infrarrojos cuando los exploradores que había delante apagaron su iluminación. Ordené que también los otros la apagasen. Luego me acurruqué tras los matorrales y usé el proyector de mapas para ver dónde estábamos. El casco proyectaba el mapa sobre el suelo, una pequeña mancha de luz que no podía ser vista más que de cerca y directamente desde arriba.


  Me sorprendió ver que habíamos cubierto ya más de la mitad del camino.


  Ya para empezar, Fuerte Beersheba no había sido nunca gran cosa. Tenía un rectángulo de paredes bajas, con torretas de centinelas en las esquinas, una miniatura de la fortaleza más grande que había en Garrison. Posteriormente a su edificación alguien lo había mejorado, con un foso y un parapeto frente a los muros, y un tendido de herrumbroso alambre de púas frente a todo lo demás. No podía ver dentro de las murallas, pero sabía que habría cuatro edificios y tres búnkers grandes. Los edificios eran de adobe, los búnkers de troncos y tierra. No arderían: los troncos eran de una madera local, con un alto contenido metálico.


  Los búnkers iban a ser un problema, pero tendrían que esperar. Justo ahora lo que teníamos que hacer era meternos dentro de las murallas del fuerte. Había un portalón en la pared, frente a mí. Estaba hecho con la misma madera que los búnkers. Allí había una pasarela sobre el foso, y parecía el mejor sitio para nuestro ataque; si olvidaba que, dentro del fuerte, uno de los búnkers estaba de cara frente al portalón, y estaría en posición de disparar contra el orificio una vez hubiésemos abierto brecha.


  Yo tenía a setenta y cinco hombres yaciendo tendidos entre los matorrales, a trescientos metros del Fuerte. El lugar parecía desierto. Mi visor de infrarrojos no mostraba a nadie en las torres de centinela o en los muros. Nadie. Consulté mi reloj: faltaba menos de una hora para el amanecer.


  No tenía ni idea de lo que hacer, pero había llegado ya el momento de tomar una decisión.


  «No se pase de listo», me había dicho Falkenberg. «Meta a los hombres en el fuerte y allí déjelos hacer. Ellos lo tomarán solitos».


  Seguro, pensé. Seguro. Pero tú no estás aquí, jodido cobarde, y en cambio yo sí que estoy, y el problema es para mí, y no tengo ni zorra idea de cómo lo estoy haciendo.


  No me gustaba el aspecto de aquel foso ni de la alambrada. Costaría un tiempo atravesarlos. Si reptábamos hasta el foso, nos descubrirían. No podían ser tan descuidados; si no tenían centinelas, debía de haber un sistema de vigilancia. Quizá de capacitancia corporal; o radar. Algo. De no tener motivos para creer que nadie podía cazarlos por sorpresa, hubieran tenido centinelas apostados.


  Al infierno con todo; debemos hacer algo, me dije. Le hice una seña a Hartz y este me entregó un micrófono. Su radio disponía de una antena direccional de haz estrecho, y habíamos dejado enlaces repetidores, a lo largo de la línea de visión, hasta el lugar de aterrizaje. Podía hablar con los helicópteros sin alertar a los sabuesos electrónicos del Fuerte.


  —Halcón Nocturno, habla Águila Negra —dije.


  —Adelante, Águila Negra.


  —Podemos ver el lugar, Louis. No se mueve nada. Yo diría que está desierto, si no supiese que no lo está.


  —¿Quieres que me acerque a dar una mirada?


  Era una idea: el helicóptero podía trazar un círculo muy por arriba del Fuerte y examinarlo con los infrarrojos y la televisión de baja luz. Así veríamos lo que se encontrase al descubierto, pero había muchas posibilidades de que fuera descubierto y se fuera al traste la sorpresa.


  «No se pase de listo», me había dicho Falkenberg. «La sorpresa es su mejor arma, no se la deje quitar».


  Pero él no estaba allí. Y no parecía haber ninguna decisión que fuese la correcta.


  —No —le dije a Louis—. Negativo a eso. Monta a los hombres y ponte en el aire, pero quédate donde no te puedan ver. Estáte dispuesto a venir a la carga. Cuando te necesite, te necesitaré de inmediato.


  —Sí, señor.


  —Águila Negra, corto. —Le di a Hartz el micrófono. Bien, me dije, llegó la hora. Hice un gesto hacia delante al Sargento Ardwain.


  Este se medio irguió del suelo e hizo gestos. La línea se movió hacia delante, lentamente. Tras nosotros, las dotaciones de los morteros y cañones sin retroceso habían montado sus armas y estaban tendidos junto a ellas, esperando órdenes.


  El Cabo Roff estaba a mi izquierda. Se hallaba justo frente al portón. Hizo un gesto a sus hombres para que adelantasen y reptó hacia la entrada.


  Habíamos llegado a un centenar de metros, cuando apareció una luz en la cima de la muralla, junto al portón. Alguien de allá arriba estaba apuntando una linterna hacia el suelo. Luego se vio otra luz, y otra más. Todas ellas eran linternas portátiles, potentes, pero no de un haz amplio.


  El Cabo Roff se puso en pie y les saludó con la mano.


  —¡Hey, los de arriba! —gritó—. ¿Qué tal os va?


  Parecía borracho. Yo quería decirle que se tirase al suelo, pero ya era demasiado tarde.


  —¿Estáis bien ahí arriba, chicos? —gritaba Roff—. ¿Tenéis algo de beber?


  Los otros estaban ahora a gatas, semierguidos tras reptar, y corrían hacia delante.


  —¿Quién cojones eres? —preguntó alguien desde el muro.


  —¿Y quién jodida mierda eres tú? —respondió Roff—. ¡Dame un trago! —Las luces convergieron en él.


  Conecté mi transmisor de órdenes.


  —Halcón Nocturno, aquí Águila Negra. ¡Ven a toda prisa!


  —De acuerdo.


  Pasé al canal general.


  —¡Roff, cuerpo a tierra! ¡Fuego a discreción! ¡A la carga! —Estaba gritando tan fuerte por el micrófono de la radio del casco como para que me oyese, sin necesidad del mismo, la mitad de mi tropa.


  Roff se tiró de lado al suelo. Se vieron chisporroteos naranja por todo el terreno cuando los soldados abrieron fuego. Las luces cayeron de las murallas. Dos se apagaron, una se quedó encendida, tirada en tierra justo frente al portón.


  Se alzaron soldados del suelo y corrieron gritando hacia el fuerte. Sonaban como locos. Entonces, tras de mí, comenzó a disparar una ametralladora ligera, luego otra.


  Sonaron notas de trompeta. Yo no lo había ordenado; de hecho, ni siquiera sabía que teníamos una trompeta. El sonido pareció espolear a los hombres hacia delante. Corrieron hacia el alambre de espinos mientras los morteros hacían sus primeros disparos. Segundos más tarde vi chorros de fuego dentro de las murallas cuando los proyectiles impactaron. Justo cuando lo hacían, un cañón sin retroceso abrió el fuego tras de mí y oí a su proyectil pasarme a no más de dos metros a la izquierda. Dio contra el portón y hubo un destello, luego hubo otro impacto, y otro. El corneta estaba tocando carga, una y otra vez, mientras los morteros lanzaban granadas de fragmentación con las espoletas ajustadas para estallar a un metro por encima del suelo, en el interior del fuerte. El cañón sin retroceso disparó de nuevo.


  Las hojas de la puerta no podían resistir aquel castigo y se abrieron. Había humo dentro. Uno de los morteros debía de haber tirado proyectiles de humo entre la puerta y el bunker. Chorros de trazadoras salían por el hueco de la entrada, pero los hombres los sorteaban con facilidad. Corrieron a ambos lados del portón.


  Otros cargaron rectos hacia la alambrada. Los primeros en llegar se tiraron directamente encima de la espiral de alambre. La siguiente oleada saltó sobre sus espaldas al foso. Siguieron más oleadas, y los que ya estaban en el foso empujaron a sus compañeros hacia la estrecha franja de terreno que había entre el foso y los muros.


  Se detuvieron allí, justo lo necesario para tirar granadas por sobre el muro. Luego, dos hombres agarraron a un tercero y lo impulsaron hacia arriba, para que pudiera asirse al borde de la muralla. Se quedaron empujándole por los pies hasta que pudo izarse y ponerse en pie en lo alto. Siguieron más soldados, que luego se inclinaron para dar una mano y ayudar a subir a sus compañeros. No podía creerme que todo estuviera transcurriendo con tanta rapidez.


  Los hombres de la alambrada estaban luchando por soltarse, antes de que no quedase nadie en el foso para ayudarles a superarlo. Pensé que aquellos debían de ser reclutas. Naturalmente, los monitores habían mandado a los reclutas por delante, con una tarea simple… echarse y dejar que les pasasen por encima los veteranos.


  El helicóptero llegó rugiendo, lanzando ríos de munición de veinte milímetros contra el Fuerte. Las trazadoras eran brillantes contra el cielo nocturno.


  Y yo estaba aún allá de pie, contemplándolo todo, maravillado por lo rápido que estaba sucediendo. Me agité y conecté la radio de mando:


  —¡Conectad las balizas de reconocimiento! ¡Orden general, conectad las balizas de reconocimiento! —Cambié de canales—. Halcón Nocturno, habla Águila Negra. ¡Por todos los santos, Louis, vete con cuidado! ¡Algunos de los nuestros ya están dentro!


  —Veo las balizas —me contestó Louis—. Relájate, Hal; les vimos entrar.


  El helicóptero giro en derredor del fuerte en una trayectoria muy cerrada, aún disparando hacia el interior. Luego descendió.


  —Morteros, alto el fuego —dijo la voz del Sargento Ardwain—. Estamos ya dentro del fuerte y el helicóptero está bajando.


  ¡Cristo, pensé, de eso me había olvidado! ¡Vaya un jefe eficiente que estoy hecho! Ni siquiera me acuerdo de las cosas más elementales…


  El helicóptero bajó más y, aun antes de desaparecer tras los muros, ya estaba escupiendo hombres.


  Corrí hacia la entrada, quedándome a un lado para evitar las trazadoras que todavía estaban saliendo. El Cabo Roff entraba delante de mí.


  —Cuidado aquí, señor. —Se escurrió bajo una barrera móvil y desapareció. Le seguí al interior del humo, corriendo hacia la derecha, al lugar por donde habían entrado otros soldados, pasando por encima del muro.


  La escena en el interior era caótica. Había cadáveres sin armadura por todas partes, probablemente abatidos por los morterazos. Había soldados corriendo y disparando en todas direcciones. No me parecía que ninguno de los defensores tuviera casco.


  —Cualquiera que no lleve casco es hostil —dije por el canal de mando. Estúpido, eso ya lo saben—. ¡Dadles una buena paliza, chicos!


  Eso era otra tontería, pero al menos había más razones para gritarles eso a los oídos que explicarles algo que ya sabían.


  —¿Y ahora qué? —me pregunté. Y justo, mientras lo estaba haciendo, fue apagándose el tiroteo, hasta que solo se oyeron disparos esporádicos de rifle, y el fútil fuego de la ametralladora del bunker que cubría la entrada.


  —¿Teniente? —Era la voz de Ardwain.


  —Sí, Sargento.


  —Hay alguna gente en el bunker principal, señor. Se les puede oír hablar dentro. Parece que son mujeres, y no hemos querido hacerlas volar. Al menos no hasta que usted nos lo ordene.


  —¿Qué me dice del resto del fuerte?


  —Ya está limpio, señor. Incluso los búnkers y los barracones. Tenemos a unos veinte prisioneros.


  ¡Tan rápido! Como por arte de magia…


  —Asegúrese de que no hay nada que pueda disparar hacia el sector del noroeste del Fuerte. Quiero traer por allí a los Skyhook.


  —Sí, señor.


  Trasteé con los mandos de mi radio para ponerla en la frecuencia de los helicópteros.


  —Hemos capturado el lugar, exceptuando un bunker que no nos va a dar ningún problema. Trae al número dos y hazlo aterrizar en el área del noroeste del Fuerte, a unos trescientos metros del muro. Quiero que tú permanezcas en el aire y cubras al dos. Si hay algo que pueda hacerle daño, tú te ocupas de ese algo. Sigue vigilando con tus pantallas. No me creo que no vaya a venir alguien para ver lo que está pasando.


  —Sí, señor —me dijo Louis—. Parece que has hecho ahí un buen trabajo.


  —Tenemos el lugar —le dije. Corté y fui en busca del Sargento Ardwain; había mucho que hacer, e indudablemente él ya debía estar haciéndolo. Jamás me había sentido tan inútil en toda mi vida. No cabía duda de que, esta noche, aquí se había hecho un buen trabajo… pero yo no había contribuido en nada.


  VII


  Aquel había sido mi bautismo de fuego. No estaba muy orgulloso del mismo; una vez había empezado la carga, no había dado una sola orden, y había sido casi el último en meterme en el fuerte. ¡Vaya un líder!


  Pero no había tiempo para recriminaciones. El alba era una mancha brillante hacia el este. La primera cosa a realizar era comprobar la cuenta del carnicero. Cuatro hombres muertos, dos de ellos reclutas. Once heridos. Tras una rápida conferencia con nuestro sanitario, mandé a tres a los helicópteros. Los otros podían combatir, o él decía que podían. Luego mandé a los dos helicópteros hacia el este, a Harmony, mientras metíamos el resto de nuestro equipo en el fuerte. Se había acabado la ayuda exterior.


  El Sargento «Doctor» Crisp tenía a otros pacientes, defensores que habían sido heridos en el asalto. Teníamos treinta prisioneros, treinta y siete heridos y habíamos hecho más de cincuenta muertos. Uno de los heridos era el antiguo jefe del fuerte.


  —Le dieron un culatazo en su alojamiento —me dijo Ardwain—. Ahora ya puede hablar.


  —Le veré.


  —Señor. —Ardwain fue al búnker-hospital y trajo a un hombre de unos cincuenta años, con cabello oscuro que le hacía un anillo en derredor de una cabeza calva, de ojos estrechos y acuosos. No tenía aspecto ni de soldado ni de bandido.


  —Dice que se llama Flawn, señor —me informó Ardwain.


  —Infantes de Marina —comentó Flawn—. Infantes de Marina del CoDominio. No sabía que hubiera ninguno en el planeta. ¿Por qué infiernos se merece este lugar otra vez la atención del Gran Senado?


  —¡Cállate! —le ordenó Ardwain.


  —Tengo un problema, Flawn —le dije. Nos hallábamos en un espacio abierto en el centro del fuerte—. En ese bunker de ahí aún hay alguna gente suya. No tengo ningún inconveniente en hacerlo saltar por los aires, pero los soldados creen que han oído hablar dentro a mujeres.


  —Así es —dijo Flawn—. Son nuestras mujeres.


  —¿Puede convencerlas para que salgan por las buenas, o metemos explosivos?


  —¡Cristo! —exclamó—. Y, ahora, ¿qué nos pasará?


  —A mí machts nichts —le dije—. Mis órdenes son desarmar a su gente. Es libre de ir a donde quiera, siempre que sea desarmado. Hacia el noroeste, si lo desea.


  —Sin armas… ¿Sabe usted lo que nos pasará ahí fuera, desarmados?


  —No, y la verdad es que no me importa.


  —Lo sé —espetó Flawn—. A ustedes, bastardos, jamás les ha importado…


  —¡Ojo con cómo le hablas al Teniente! —le advirtió Ardwain. Le clavó la culata del rifle en el empeine del pie. Flawn jadeó de dolor.


  —Basta ya de eso, Sargento —ordené—. Flawn, los bandidos…


  —¿Bandidos? ¡Y una mierda! —gritó Flawn—. Excúseme, señor, pero se equivoca.


  Miró a Ardwain con prevención, con los labios fruncidos por el desprecio.


  —Ustedes me trajeron aquí como convicto, sin más razón que mi oposición al CoDominio. Y me soltaron aquí sin nada. Absolutamente sin nada, Teniente. Así que tratamos de construir algo. Aquí, la política no es como en casa. O quizá realmente sea la misma cosa, pero aquí las cosas están más al descubierto, menos ocultas. Conseguimos tener algo, y ahora ustedes han venido para quitármelo y para mandarme ahí fuera desarmado, sin nada más que las ropas que llevo puestas, y espera que me muestre respetuoso… —Miró hacia arriba, a la bandera del CoDominio que ondeaba sobre el fuerte—. Me tendrá que perdonar si no muestro más entusiasmo.


  —Mis órdenes son de desarmarles —le dije—. Y, ahora, hablará con su gente de ese bunker, o lo hacemos estallar.


  —¿Nos dejarán ir?


  —Sí.


  —¿Me da su palabra de honor, Teniente?


  Asentí con la cabeza.


  —Desde luego.


  —Supongo que no puedo pedir ninguna otra garantía. —Flawn miró al Sargento Ardwain y gesticuló—. Me gustaría poder atreverme a hacerlo. De acuerdo, déjenme hablar con ellos.


  


  Hacia el mediodía teníamos Fuerte Beersheba para nosotros. Flawn y los otros se habían marchado. Habían insistido en llevarse con ellos a sus heridos, a pesar de que el «Doctor» Crisp les había dicho que posiblemente la mayoría morirían en el camino. Las mujeres habían resultado ser un grupo muy variado, desde quinceañeras hasta ancianas. Todas se habían ido con Flawn, para mi descanso y desencanto de los soldados.


  El Centurión Lieberman organizó las defensas. Metió hombres en los búnkers, preparó posiciones para los morteros, encontró material con el que reemplazar las puertas destrozadas, colocó a más hombres en las murallas, hizo montar las tiendas del comedor, guardó el licor que habíamos hallado en una habitación cerrada y colocó un centinela a la puerta de la misma…


  De nuevo me sentía inútil.


  Al cabo de una hora ya había grupos que venían por el camino. Envié al Sargento Ardwain y una escuadra allá abajo para montar un control en el camino. Podíamos cubrirles desde el Fuerte, y los morteros estaban dispuestos para barrer el camino. El río estaba a unos trescientos metros de distancia y a un centenar de metros por debajo de nosotros, y el fuerte tenía un buen campo de tiro en el sentido del camino, un kilómetro a lo largo de cada dirección. Era fácil ver el porqué había sido elegido aquel promontorio como punto fuerte.


  A medida que llegaban las partidas de refugiados, Ardwain las desarmaba. Al principio pasaban a pesar de todo, pero al cabo de un tiempo empezaron a dar la vuelta antes que entregar las armas. Ninguno de ellos nos causó problemas, y no le dejé a Ardwain perseguir a ninguno de los que se daban la vuelta. Teníamos demasiada poca gente para arriesgarla en algo tan falto de sentido como aquello.


  


  —Buen trabajo —me dijo Falkenberg cuando le hice el informe de la tarde—. Hemos cubierto cuarenta kilómetros hasta el momento, y nos quedan un par de horas de luz aún. Pero es un poco difícil calcular lo deprisa que seremos capaces de marchar.


  —Sí, señor. El primer grupo al que desarmamos llevaba tres cohetes Skyhawk. Aquí en el fuerte había otros cinco, pero nadie pudo sacarlos a tiempo para usarlos. Un par de tipos que lo intentaron fueron muertos por los morterazos. El caso es que no parece que las cosas estén bien para los helicópteros por este rincón del mundo, sobre todo ahora que ya están advertidos.


  —Sí —dijo Falkenberg—, me esperaba eso. Retiraremos los helicópteros por un tiempo. Lo ha hecho bien, Slater, pero le aconsejo que no se relaje. Por el momento no hemos encontrado oposición digna de tal nombre, pero esto cambiará bien pronto y, después, puede que hagan un verdadero esfuerzo para abrirse camino por su posición. No parece que sientan deseos de dejar las armas.


  —No, señor. —¿Y quién podía culparlos?, me pregunté. Eric Flawn me había preocupado. No me había parecido un bandido tradicional… No sé lo que había esperado encontrarme en Beersheba. Supongo que muchachas raptadas, escenas de violación y lujuria. Nunca había visto en funcionamiento a un gobierno de ladrones. Desde luego, lo que no me esperaba era lo que había encontrado: un grupo de hombres de mediana edad, que controlaba a una tropa que se parecía mucho a la nuestra; solo que sus soldados no estaban tan bien equipados.


  —Creo que se apoderó usted de algo de vino —comentó Falkenberg.


  —Sí, señor.


  —Eso será una ayuda. No obstante, que la ración diaria no sea de más de medio litro por hombre.


  —¿Señor? No planeaba darles nada, hasta que no llegase usted aquí…


  —Es de ellos, Slater. Quizá pueda salirse con la suya si decide retenerlo —me dijo Falkenberg—, pero no sería lo mejor. Es su mando, haga lo que mejor crea; pero si quiere un consejo, dé medio litro a cada hombre.


  —Sí, señor. —No hay normas en contra del beber en la Infantería de Marina, ni siquiera cuando se está de servicio. Sí que hay graves castigos por ponerse en un estado en el que uno no sea apto para el servicio: se ha fusilado a soldados por esto—. Medio litro con la cena, pues.


  —Creo que es una sabia decisión —aceptó Falkenberg—. Bueno, parece que lo está haciendo bien. Llegaremos dentro de unos días. Corto.


  Había un millón de otros detalles. Al mediodía, me había asombrado al oír una corneta tocar a rancho, así que salí a ver quién la estaba tocando. Un Cabo que no conocía tenía una corneta de brillante metal.


  —Me llevará unos días el acordarme del nombre de todos, Cabo —le dije—. ¿El suyo?


  —Cabo Brady, señor.


  —La toca bien.


  —Gracias, señor.


  Le miré de nuevo. Estaba seguro de que su cara me era conocida. Creí recordar haberlo visto en la Tri-V; tenía su propia banda y un coro de cantantes. Actuaciones en clubs nocturnos, y al menos un programa especial en la Tri-v. Me pregunté qué estaría haciendo, alistado en la Infantería de Marina, pero no se lo podía preguntar. Traté de recordar su nombre de verdad, pero también este se me escapaba. De lo que estaba seguro es de que no era Brady.


  —¿Va a tocar todas las llamadas aquí?


  —Sí, señor. El Centurión me ha dicho que lo he de hacer.


  —Correcto. Bien hecho, Brady.


  Durante toda la tarde los toques de corneta enviaron a la tropa a las distintas tareas. Una hora antes del rancho de la noche hubo una retreta formal. La bandera del CoDominio fue bajada con la guardia formada, mientras todos los hombres que no estaban de centinela se hallaban en formación y Brady tocaba el himno del CoDominio. Mientras doblaban la bandera, recordé una charla en la clase de Liderazgo en la Academia.


  El instructor había sido un reseco Comandante de la Infantería de Marina con un brazo real y otro artificial. Se suponía que debíamos tratar de acertar cuál era cuál, pero jamás lo logramos descubrir. La charla de la que me acordaba era sobre las ceremonias. «Recordad siempre», nos dijo, «que la diferencia entre un ejército y una banda de matones armados está en la tradición y la disciplina. Uno no puede hacer cumplir la disciplina a una tropa que no crea que esté siendo tratada justamente. Incluso el hombre que está siendo castigado equivocadamente tiene que estar convencido de que aquello de lo que es acusado merece castigo. Uno no puede mantener la disciplina en una banda, así que vuestros hombres tienen que recordar siempre que son soldados. Vuestra más importante herramienta para esto es el ceremonial. Es cierto que perpetuamente se nos acusa de malgastar dinero; cada año el Gran Senado desea quitarnos nuestros uniformes de gala, nuestras insignias y nuestras banderas, y todos los así llamados «útiles no funcionales» que empleamos. Y tienen la gran fortuna de no haber podido nunca lograr tal cosa: el día en que lo logren, se encontrarán con una fuerza armada que no podrá defenderles».


  «Los soldados se quejarán por los ceremoniales y por tanto limpiar y hacer brillar, pero sin todas estas cosas no pueden vivir como un Ejército. Los hombres luchan por orgullo, no por el dinero, y toda Fuerza Armada que no les dé orgullo no durará mucho».


  Quizá, pensé; pero con un millar de cosas que hacer, podría muy bien haber pasado de retreta formal en nuestro primer día en Fuerte Beersheba. No me habían consultado al respecto; para cuando me enteré de lo que iba a suceder, Lieberman ya había preparado todo lo necesario y dado las órdenes.


  Hacia la hora de cenar ya estábamos organizados para pasar la noche. Ardwain había recogido unas cien armas, la mayoría rifles obsoletos… incluso los había de avancarga fabricados allí en Arrarat, y dejado pasar a casi trescientas personas por el control de la carretera.


  Cerramos el camino al anochecer. Los reflectores lo iban iluminando arriba y abajo, y habíamos colocado una serie de obstáculos formados por pilas de troncos cortados. Ardwain y sus hombres estaban atrincherados allá desde donde podían cubrir todo el área de la carretera, y nosotros les podíamos cubrir desde el fuerte. Todo parecía correcto.


  Sonó silencio, y Fuerte Beersheba empezó a prepararse para la noche.


  Hice mi ronda, mirándolo todo. El sistema de capacitancia corporal en el que habían confiado los anteriores ocupantes había sido destruido cuando habíamos abierto su bunker con explosivos, pero habíamos traído nuestro propio equipo de vigilancia. Realmente, no confiaba en los sistemas pasivos, pero no debiera de haber estado preocupado: Lieberman tenía centinelas en cada una de las torres. Estaban equipados con binoculares de amplificación de luz. Y había más hombres para vigilar las pantallas de los infrarrojos.


  —Estamos bastante seguros —me dijo Lieberman—; si el Teniente desea irse a la cama, me ocuparé de que la guardia sea cambiada adecuadamente.


  Me siguió de vuelta a mi alojamiento. Hartz ya había dispuesto todo: había parches de adobe fresco sobre los agujeros de balas de las paredes. Mi equipo estaba preparado allí donde pudiera acceder a él rápidamente. Hartz tenía su capote y mochila extendidos en el suelo de la antecámara.


  Incluso había café. Un pote estaba caliente en una lamparilla de alcohol.


  —Nos lo puede dejar todo a nosotros —me dijo Lieberman.


  Hartz sonrió.


  —Segurro. Los tenientes salen de la academia rosaditos y sin callos, y nosotrros hacemos generrales de ellos.


  —Eso les iba a costar mucho trabajo conmigo —les dije. Invité a Lieberman a mi saloncito. Allí había una mesa con una maqueta del fuerte encima. Flawn la había hecho, pero no le había servido de mucho—. Tome asiento, Centurión. ¿Café?


  —Solo un poquito, señor. Será mejor que vuelva a mis obligaciones.


  —Llámeme para hacer la siguiente guardia, Centurión.


  —Si el Teniente me lo ordena…


  —Es que… ¡Qué infiernos, Lieberman! ¿Por qué no quiere que haga mi turno en la guardia?


  —No hay necesidad, señor. ¿Puedo hacer una sugerencia?


  —Seguro.


  —Déjenoslo a nosotros, señor. Sabemos lo que estamos haciendo.


  Asentí con la cabeza y miré mi taza de café. No me notaba realmente al mando allí. Te lo explican todo en la Academia: liderazgo, comunicaciones, la disposición correcta de un desfile regimental, los sistemas láser de puntería, la colocación de parches en los uniformes, cómo computar los campos de tiro para los morteros, el racionamiento del vino para la tropa, cómo dar brillo a un par de botas, el modo de servir un cañón sin retroceso, el que hay que entregar la tarjeta de visita a todos los oficiales superiores a uno en las veinticuatro horas de haberse presentado a un nuevo destino, el montaje y mantenimiento de helicópteros, la supervivencia en rocas con atmósfera venenosa o sin atmósfera, las rutinas a bordo de naves, y un millón de otros detalles. Uno tiene que aprendérselos todos y se le lían en la cabeza, hasta que aprende a distinguir qué es lo trivial y lo importante. Son solo cosas que uno debe de saber para aprobar los exámenes.


  —Usted sabe lo que está haciendo, Centurión, pero yo no estoy muy seguro de saberlo.


  —Señor, me he dado cuenta de algo acerca de los oficiales jóvenes —me dijo Lieberman—. Todos se toman las cosas demasiado en serio.


  —El mando es un asunto serio. —Maldita sea, pensé, eso es demasiado pomposo. Especialmente dicho por un chico tan joven a un viejo soldado.


  No se lo tomó de ese modo.


  —Sí, señor. Demasiado jodidamente serio como para dejar que los detalles se metan en el camino. Teniente, si solo hubiera que hacer cosas como montar las guardias y organizar la defensa de este lugar, el servicio no necesitaría oficiales. Podemos ocuparnos de eso. Lo que necesitamos es alguien que nos diga qué infiernos tenemos que hacer. Una vez nos lo dicen, nosotros sabemos el cómo.


  No dije nada. Me miró atentamente, probablemente tratando de saber si estaba irritado. No parecía demasiado preocupado.


  —Aquí tiene mi ejemplo —dijo—. No sé por qué cojones hemos venido a este lugar, y no me importa. Todo el mundo tiene sus razones para alistarse; la mía es que no sé hacer otra cosa que esto. He hallado algo en lo que soy bueno, y puedo hacerlo. Los oficiales me dicen dónde pelear, y esa es una jodida cosa menos en que preocuparse.


  La corneta sonó fuera. Silencio. Era la segunda vez que había oído el toque hoy. La primera había sido cuando enterramos a nuestros muertos.


  —Tengo mi ronda que hacer —dijo Lieberman—. Si me permite retirarme, señor.


  —Retírese, Centurión.


  Unos minutos más tarde Hartz entró para ayudarme a quitarme las botas. No quería ni oír hablar de que me durmiese con las botas puestas.


  —Los retendremos el suficiente tiempo como parra que se ponga las botas, señorr. Nadie va a cazarr a un oficial de la Infanterría de Marrina en la cama.


  Él dormiría con las botas, para que así yo me pudiera quitar las mías. No tenía mucho sentido, pero yo no iba a lograr convencerle de ello; me di la vuelta en el petate y miré al techo. Mi primer día de mando. Aún estaba pensando en ello, cuando me quedé dormido.


  


  Los ataques empezaron al día siguiente. Al principio eran tan solo pequeños grupos, que trataban de forzar nuestro bloqueo de la carretera y que nunca tuvieron la menor posibilidad de lograrlo. Podíamos concentrar demasiado fuego sobre ellos desde el fuerte.


  Aquella noche lo intentaron con el Fuerte propiamente dicho. Allá fuera había una docena de morteros. No eran demasiado precisos, y nuestro sistema de radar funcionaba de maravilla; ellos disparaban un par de tiros y entonces ya los habíamos seguido hasta el punto de partida y toda nuestra batería se concentraba en él. No podíamos silenciarlos totalmente, pero podíamos hacer que las cosas se pusiesen más bien peligrosas para los sirvientes de los morteros y, al cabo de un tiempo, su fuego fue perdiendo intensidad. Hubo ataques de riflería durante toda la noche, pero nada importante.


  —Les están probando —me dijo Falkenberg por la mañana cuando le informé—. Les estamos apretando duro desde este lado. No pasará mucho antes de que hagan un intento serio.


  —Sí, señor. ¿Cómo van las cosas en su lado?


  —Nos vamos moviendo —me contestó—. Hay más resistencia de la que esperaba el Coronel, claro. Con ustedes cerrándoles la escapatoria, no tienen ningún camino por el que huir. Luchar o rendirse… esa es la única elección que les hemos dejado. Puede esperar que haya un intento real de abrirse camino pasando por encima de usted en un par de días. Por ese entonces estaremos lo bastante cerca como para preocuparles.


  Tenía razón. Hacia el cuarto día estábamos bajo ataques continuos de más de un millar de hostiles.


  


  Era una situación extraña. Nadie estaba realmente preocupado, los estábamos conteniendo. Nuestras reservas de munición estaban bajando, pero la respuesta de Lieberman a esto fue el ordenar a los reclutas que dejasen de usar sus armas. Fueron puestos a servir morteros y cañones sin retroceso, con un suboficial experimentado al mando para que se asegurase antes de que disparasen de que el blanco merecía la pena. Los fusileros esperaban a tener objetivos claros y hacían que cada disparo diera en el blanco.


  En tanto que nos durase la munición no estábamos en peligro grave. El Fuerte tenía un campo de tiro despejado, y no nos enfrentábamos a artillería pesada. Lo mejor que tenía el enemigo eran morteros, y nuestro sistema de contrabatería por radar y ordenador era una respuesta más que adecuada a aquello.


  —No tienen disciplina —me dijo Lieberman—. No tienen disciplina: vienen en oleadas, corren en oleadas, pero nunca llevan el ataque hasta el final. Estoy muy contento de que no haya desertores de la Infantería de Marina entre esa gente. Se habrían abierto paso si tuvieran buenos mandos.


  —Me preocupa nuestro suministro de munición —le dije.


  —Joder, Teniente, el Capitán Falkenberg llegará a tiempo. Nunca ha dejado a nadie en la estacada.


  —¿Ha servido antes con él?


  —Sí, señor, en ese asunto en Domingo. Juanito el Cristiano, le llamábamos. Llegará.


  Todo el mundo actuaba de aquella manera. Esto hacía que la situación pareciese irreal. Estábamos bajo fuego. Uno no podía sacar la cabeza por encima del muro o salir por el portón. Los proyectiles de mortero caían al azar, a veces encontrando a los hombres al descubierto e hiriéndolos, a pesar de sus armaduras corporales. Teníamos ya cuatro muertos y a nueve más en el búnker-hospital. Estábamos bajos de munición y nos enfrentábamos a una desproporción de más de diez a uno… y nadie estaba preocupado.


  «Su trabajo es parecer confiado», me había dicho Falkenberg. Seguro.


  Al quinto día las cosas se estaban poniendo serias para el Sargento Ardwain y sus hombres en el bloqueo de la carretera. Estaban quedándose sin munición y sin agua.


  —Abandone la posición, Ardwain —le dije—; traiga a sus hombres aquí arriba. Podemos mantener cerrada la carretera con nuestro fuego desde el fuerte.


  —Señor. Tengo seis heridos que no pueden caminar, señor.


  —¿Cuántas bajas en total?


  —Nueve, señor: dos que pueden caminar y un muerto.


  Nueve de un total de doce hombres.


  —Resista, Sargento. Iremos a por usted.


  —Sí, señor.


  Me pregunté de quién podía prescindir. No había muchas dudas acerca de quién era el más inútil de toda la guarnición. Mandé a buscar a Lieberman.


  —Centurión. Quiero a una docena de voluntarios que vendrán conmigo a rescatar al grupo de Ardwain. Llevaremos las mochilas llenas y munición y suministros extra.


  —Teniente…


  —¡Maldita sea, no me diga que no quiere que vaya! Usted está más que capacitado para estar al mando aquí. Me dijo que necesita a los oficiales para que le digan lo que ha de hacer, no para hacerlo. Muy bien. La orden que le doy es que mantenga esta posición hasta que llegue Falkenberg. Una cosa más… no mandará ni enviará ninguna fuerza de refuerzo colina abajo. No quiero que esta unidad se debilite más. ¿Queda entendido?


  —Señor.


  —Excelente. Ahora, consígame una docena de voluntarios.


  


  Decidí bajar la colina justo después de que se pusiese la luna. Cargamos las mochilas y aguardamos junto al portón. Uno de mis voluntarios era el Cabo Brady. Estaba de pie junto a la puerta, charlando con el centinela que había allí.


  —Está tranquilo esta noche —decía Brady.


  —No obstante, siguen ahí —le contestó el centinela—. Pronto lo verás. Te apuesto tu ración de vino de mañana a que no llegas abajo de la colina.


  —Hecho. Recuerda has dicho abajo. Espero que me guardes ese vino.


  —Ajá. Oye, este es un sitio raro, ¿no crees?


  —¿Cómo es eso?


  —Me refiero a que es un planeta de santones, y no tenemos ni un capellán de la Infantería de Marina.


  —¿Quieres un capellán?


  El centinela se alzó de hombros. Tenía una gran barba negra que se acarició, como si estuviera buscándose piojos.


  —Buena idea, ¿no?


  —No está mal, pero no necesitas un capellán. Lo que necesitamos es un buen satanista, y no hay satanista en este Batallón.


  —¿Y para qué querrías a uno? Brady se echó a reír.


  —Es razonable, ¿no crees? Dios es bueno, ¿no? Él te tratará bien. Es al otro tipo al que tienes que tener vigilado —se echó a reír de nuevo—. Me tuvieron tres días solo a pan y sin vino por haber dicho eso en una ocasión. Se lo dije al Capellán Comandante McCrory, allá en el Cuartel General del Sector. No le gustó nada.


  —Hora de ponerse en marcha —dije. Me eché a la espalda la pesada mochila.


  —¿Corremos o caminamos, señor? —preguntó Hartz.


  —Caminemos hasta que sepan que estamos ahí. Y vayan en silencio.


  —Señor.


  —En marcha, Brady. En silencio.


  —Señor. —El centinela abrió el portón, justo una rendija. Brady pasó por ella, luego otro soldado y otro. No pasó nada y al fin fue mi turno. Hartz era el último de la línea.


  


  El sendero descendía en una bajada muy empinada por el lado del promontorio. Era de un par de metros de ancho, en realidad no era más que un alero inclinado. Estábamos a mitad de la bajada cuando sonó una ráfaga de fuego de ametralladora. Uno de los soldados cayó al suelo.


  —¡Corred como si os persiguiese el Diablo! —grité.


  Dos hombres agarraron al soldado caído y lo arrastraron con ellos. Corrimos ladera abajo, saltando por encima de los atajos en los puntos en que el sendero serpenteaba. No había nada que pudiéramos ver contra lo que disparar, pero más balas hacían saltar esquirlas de la pared de granito.


  Los muros del fuerte, por encima de nosotros, escupían llamas. Parecía como si toda la Compañía estuviera allí cubriéndonos. Esperaba que no. Uno de nuestros cañones sin retroceso halló su blanco y, por un momento, no estuvimos bajo el fuego. Luego los rifles empezaron a disparar. Algo silbó junto a mi oreja. Luego noté un tremendo puñetazo en el estómago y me desplomé.


  Me quedé en tierra sorbiendo aire. Hartz me agarró de un brazo y le gritó a otro soldado:


  —¡Jersey! ¡El Teniente ha caído, échame una mano!


  —Estoy bien —dije, y me palpé la zona del estómago: no había sangre—. La armadura la detuvo. Solo me ha dejado sin aliento.


  Aún estaba jadeando y no podía recuperar el aliento.


  Me arrastraron hasta el puesto de mando de Ardwain.


  —¿Cómo se lo íbamos a explicarr al Centurrión si no le hubiésemos traído hasta aquí? —me preguntó Hartz.


  El puesto de mando era una trinchera techada con troncos del árbol del hierro. En una extremidad había tres hombres heridos. Brady llevó allí a nuestro herido. Había sido alcanzado en ambas piernas. Le puso torniquetes en ellas.


  Hartz tenía sus propias ideas acerca de los primeros auxilios: llevaba una petaca de brandy, que se suponía que era la cura universal. Después de que me hubo metido un par de tragos en la tripa, se fue al otro extremo de la trinchera, para pasar la petaca entre los heridos.


  —¿Solo tres, Ardwain? —pregunté. Aún jadeaba por aire—. Pensé que tenía seis.


  —Seis que no pueden caminar, señor. Pero tres de ellos aún pueden luchar.


  VIII


  —No vamos a poder subir por esa pared. No llevando a los heridos —dije.


  —No, señor. —Ardwain tenía estafetas llevando munición a sus hombres—. Estamos bien atrincherados, señor. Con los refuerzos que usted ha traído, resistiremos.


  —¡Ya lo creo que vamos a resistir, no hay opción! —le dije.


  —Las cosas no están tan mal, señor. La mayor parte de nuestras bajas han sido por causa de los morteros y los cañones sin retroceso. Y han dejado de emplearlos, probablemente andan escasos de munición.


  —Esperemos que sigan así. —Yo tenía otro problema: la principal defensa para esta posición era el fuego de mortero desde el fuerte. Y allá arriba también empezaban a andar escasos de proyectiles de mortero. En un día más nos quedaríamos sin esa ayuda. No valía la pena preocuparse por aquello, decidí. Simplemente, tendríamos que hacerlo lo mejor que pudiéramos.


  Al día siguiente era el sexto que estábamos en el Fuerte. Nuestras raciones iban bajando. Abajo en la posición de bloqueo de la carretera no teníamos nada más de comer que esa carne seca que los soldados llaman de «mono». No sabía mal, pero tenía la propiedad de expandirse cuando se masticaba, de modo que, al cabo de un rato, a uno le parecía tener la boca llena de arandelas de goma. Se decía que los Infantes de Marina de Línea podían marchar durante mil kilómetros si tenían café, vino y carne de mono.


  A mediodía nos pusimos en contacto con Falkenberg por radio. Aún estaba a cuarenta kilómetros de distancia y enfrentándose a la lucha más dura desde que partió. Tenían que tomar los poblados prácticamente casa por casa.


  —¿Puede resistir? —me preguntó.


  —El resto del día de hoy y esta noche, con facilidad. Para el mediodía de mañana nos habremos quedado sin proyectiles de mortero. Quizás antes. Cuando esto suceda, el puesto de la carretera se quedará sin apoyo.


  No le había dicho dónde me encontraba.


  —¿Puede resistir hasta las quince horas en punto de mañana? —me preguntó.


  —El Fuerte resistirá. No sé si lo hará el bloqueo de la carretera.


  —Veremos qué podemos hacer —me indicó Falkenberg—. Buena suerte.


  —Juanito el Cristiano nos sacará de aquí, —dijo Brady.


  —¿Le conoce?


  —Sí, señor. Él nos sacará de aquí.


  Me hubiera gustado estar tan seguro de eso como él lo estaba.


  


  Intentaron infiltrarse durante la noche. No sé cuántos reptaron a lo largo de la orilla del río, pero eran un montón. Algunos pasaron más allá, otros vinieron a nuestras posiciones. La lucha fue cuerpo a cuerpo, con cuchillos, bayonetas y granadas sobre todo, pero al fin logramos limpiar nuestros atrincheramientos y pude dar la orden a los hombres de que volviesen a instalarse en ellos. Luego hice que Lieberman hiciese fuego de mortero sobre nuestra propia posición durante diez minutos. Cuando acabó, salimos de a cubierto y acabamos de limpiar la zona.


  Cuando llegó el alba, teníamos tres muertos más, y todo el personal de la sección estaba herido. Yo tenía un fragmento de granada en mi antebrazo izquierdo, justo donde se acababa la armadura. Era doloroso, pero nada de lo que preocuparse.


  Había veinte muertos en nuestra zona, y se veían rastros sanguinolentos, dejados por muchos enemigos más que habían podido retirarse a rastras.


  Una hora después del amanecer volvieron al asalto. Al Fuerte le quedaban algunas municiones de mortero. Fuimos pidiéndolas una por una, con mucho cuidado. No obstante, no podían dedicarnos demasiada atención, porque también había un ataque masivo contra ellos. En los momentos que callaba el tiroteo en derredor de Fuerte Beersheba, podíamos escuchar sonidos más lejanos de lucha hacia el este: la columna de Falkenberg se estaba abriendo paso, a sangre y fuego, por otro poblado.


  A Ardwain le alcanzaron al mediodía: un balazo de rifle en el cuello. Tenía mal aspecto. Brady lo arrastró hasta el bunker principal y le colocó una compresa. La respiración de Ardwain le silbaba en la garganta y le salía sangre por la boca. Eso dejaba a Roff y a Brady como suboficiales, y Roff estaba inmóvil, con fragmentos que le habían perforado la pierna izquierda.


  A las doce treinta nos quedaban cuatro efectivos, y ya no había apoyo de fuego del Fuerte. Habíamos perdido a los hombres destacados abajo, junto a la orilla del río, y podíamos oír movimientos allí.


  —¡Están pasando junto a nosotros, maldita sea! —grité—. ¡Todo esto por nada! ¡Hartz, ponme con Lieberman!


  —Señorr. —Hartz estaba trabajando con una sola mano, su brazo derecho estaba hecho jirones. Insistía en estar junto a mí, pero no lo contaba como a uno de mis efectivos.


  —Aquí el Sargento Roszak —dijo la radio.


  —¿Dónde esta Lieberman?


  —Muerto, señor. Yo soy el suboficial más antiguo.


  —¿Qué munición de mortero le queda?


  —Catorce disparos, señor.


  —Lance tres contra la orilla del río, justo más allá de nosotros, y esté preparado para usar más.


  —Sí, señor. Un momento. —Hubo un silencio, luego dijo—: En camino.


  —¿Qué tal están las cosas ahí arriba?


  —Estamos luchando en los muros, señor. Hemos perdido la sección norte, pero los búnkers están cubriendo esa parte.


  —Cristo. Necesitarían ustedes esos proyectiles de mortero para resistir en el fuerte, pero no tiene sentido resistir si salta el bloqueo de la carretera. Esté preparado para usar los últimos morterazos a mi orden.


  —Sí, señor. Podemos resistir.


  —Seguro que pueden. —Seguro…


  Miré hacia fuera, a través de la mirilla de observación del bunker. Llegaban hombres por el camino, docenas de ellos. A mí me quedaba un cargador en el rifle y empecé a tratar de acertarles con fuego lento. Hartz usaba su rifle con la mano izquierda, haciendo un disparo cada dos segundos: fuego lento y apuntando.


  Se oyeron más disparos algo a mi izquierda. El Cabo Brady estaba allí en un bunker, pero su radio no funcionaba. Los atacantes se movieron hacia su posición. No podía oír a nadie más de mi unidad.


  De repente se oyó la corneta de Brady. Las metálicas notas sonaron por encima de los ruidos de la batalla. Tocó Generala y luego inició las notas del Himno de la Infantería de Marina de Línea: «En docenas de mundos nuestra sangre hemos dejado…».


  Hubo un movimiento en el bunker. El recluta Dietz, herido dos veces en el estómago, se había arrastrado hasta Ardwain y había encontrado la pistola del Sargento. Reptó hasta la mirilla y empezó a disparar. Tosía sangre con cada disparo. Otro soldado se alzó de entre los matorrales. Se tambaleaba como un borracho mientras avanzaba hacia el camino. Llevaba colgando del cuello un saco de granadas y las lanzaba mecánicamente; se tambaleaba hacia delante y lanzaba granadas. Solo tenía un brazo. Lo alcanzaron una docena de veces y cayó, pero su brazo se movió para lanzar una última granada antes de morir.


  —¡Roszak! ¡Tengo una misión de fuego! —dije.


  —Señor.


  —Déjeme describirle la situación de aquí abajo. —Le di las posiciones de mi puesto de mando, del bunker de Brady y de la única otra posición en la que creía que pudiera haber alguna tropa nuestra—. Todo lo demás está lleno de hostiles, y están bordeándonos por la orilla del río, burlando el bloqueo. Quiero que lance un par de disparos de mortero a cuarenta metros del puesto de mando, en la carretera, justo al norte de esta, pero no demasiado al norte. El Cabo Brady está allí, y sería una pena echarle a perder el concierto.


  —Lo oímos desde aquí arriba, señor. Espere un momento. —Hubo un silencio—. En camino.


  Los proyectiles de mortero llegaron unos segundos más tarde. Brady seguía tocando. Ahora me acordaba de su nombre. Había sido diez años antes en la Tierra: él era famoso, hasta que desapareció de escena. Roszak había dejado el micro abierto y, al fondo, podía oír a los hombres del fuerte dando estentóreos vítores.


  La voz de Roszak llegó a mis oídos:


  —Orden general del Mando del Batallón, señor. Tienen que quedarse ustedes en sus búnkers. Nadie debe exponerse. Es una orden general y urgente, señor.


  Me pregunté qué infiernos estaba haciendo Falkenberg dándome órdenes generales, pero usé mi aparato de radio de mando para pasarlas. Dudaba que alguien las fuera a oír, pero no importaba: nadie iba a ir a parte alguna.


  De repente la carretera estalló. Toda la distancia, desde unos cincuenta metros de donde yo me hallaba hasta tan lejos como alcanzaba a ver desapareció en una hilera de explosiones. Los proyectiles siguieron llegando, batiendo el camino; luego la orilla del río fue alzada en grandes masas de barro. La ruta, por delante, estaba hecha pedazos; después esos pedazos fueron alzados por otra salva, y otra más. Me lancé de cabeza al fondo del bunker y me tapé los oídos con las manos mientras los proyectiles caían en todo mi derredor.


  Finalmente la barrera se levantó. Podía oír ruidos en mis auriculares, pero me zumbaban los oídos y no podía entender lo que me estaban diciendo.


  No era la voz de Roszak. Al fin pudo hacerse entender:


  —¿Necesita más apoyo de fuego, señor Slater?


  —No. ¡Dios, qué tiro…!


  —Les diré eso a los artilleros —me contestó Falkenberg—. Aguante, Hal. Llegaremos en una hora más, pero desde ahora tiene nuestro apoyo artillero.


  Fuera, la trompeta de Brady tocaba otra marcha militar.


  IX


  Me mandaron de vuelta a Garrison, para que me arreglasen el brazo. Hay una infección por hongos en Arrarat que hace peligrosas incluso las heridas leves. Pasé una semana en Cirugía, donde me iban cortando trozos de carne del brazo; luego otra semana en Estimulación de Regeneración. Yo quería volver a mi unidad, pero el cirujano ni deseaba oír hablar de ello. Me quería tener allí, para ir siguiendo la marcha del nuevo crecimiento de los tejidos.


  El Sargento Ardwain estaba en la sala contigua. Llevaría tiempo el volverlo a recomponer, pero acabaría bien. Con Lieberman muerto, Ardwain estaría en la lista para recibir los galones de Centurión.


  Me volvía loco el estar en Garrison mientras mi compañía, sin su único oficial y sus dos suboficiales más antiguos, estaba en Fuerte Beersheba. El día en que me dejaron salir de la sala del Hospital estaba a punto de amotinarme, pero no había ningún transporte disponible, y el Comandante Lorca dejó bien claro que debía permanecer en Garrison hasta que el médico me diera de alta. Me fui a mi alojamiento, corroído por la ira.


  El lugar estaba totalmente dispuesto. El Soldado Hartz estaba allí, sonriéndome. Su brazo derecho estaba en un enorme cabestrillo, atado a su pecho por lo que parecía ser un kilómetro de vendas.


  —¿Cómo demonios salió antes que yo? —le pregunté.


  —No tenía infección, señorr. Me eché brrandy en las herridas. —Parpadeó—. Fue una pena emplearrlo así, perro había más que suficiente parra los pocos que quedábamos.


  Tuve otra sorpresa: Irina Swale salió de mi dormitorio.


  —La señorrita Swale ha sido tan amable de ayudarrme con el trrabajo de aquí, señorr —me explicó Hartz. Parecía azarado—: Ella insistió, señorr. Si el Teniente me lo perrmite, tengo ropa que recoger en la lavanderría.


  Le sonreí y se marchó. ¿Y ahora qué?, me pregunté.


  —Gracias.


  —Es lo menos que podía hacer por el mayor de los héroes de Arrarat —me dijo Irina.


  —¿Héroe? ¡Qué tontería…!


  —Supongo que es una tontería el que mi padre te vaya a dar la Medalla Militar, y que el coronel Harrington te haya propuesto para otra cosa, no sé el qué, me olvido de estas cosas, pero sé que no puede ser aprobado aquí… tiene que serlo en el Estado Mayor del Sector.


  —Todo eso es nuevo para mí —le dije—. Y sigo sin creer que…


  —No tienes por qué hacerlo. ¿Es que no me vas a ofrecer que me siente? ¿Te gustaría beber algo? Aquí tenemos de todo, el Soldado Hartz es terriblemente eficiente.


  —También lo eres tú. No estoy haciendo bien las cosas, ¿verdad? Por favor, toma asiento; te serviría algo de beber, pero no sé dónde está nada.


  —Y, de todos modos, no podrías apañártelas con las botellas. Yo las iré a buscar. —Fue a la otra habitación y volvió con dos vasos: brandy para mí y ese vino que le gustaba, Jericó, para ella. Hartz el eficiente pensé. Voy a estar bebiendo ese maldito brandy el resto de mi vida.


  —Fue bastante malo, ¿no es cierto? —me preguntó. Estaba sentada en un sofá que había aparecido, mientras yo me encontraba ausente.


  —Bastante malo. —De mis noventa hombres del principio, solo había doce que no hubieran sido heridos. Veintiocho muertos y otra docena que no volverían a estar de servicio durante mucho tiempo—. Pero aguantamos.


  Agité la cabeza.


  —No estoy fanfarroneando. Sobre todo estoy asombrado. Resistimos.


  —Yo me he estado preguntando algo —me dijo—. Se lo he preguntado a Louis Bonneyman y él no me lo ha querido responder. ¿Por qué tuviste que defender tú el Fuerte? Era, con mucho, la parte más dura de la campaña, ¿no es así? ¿Por qué no lo hizo el Capitán Falkenberg?


  —Supongo que tenía otras cosas que hacer. Me han tenido tanto tiempo dándome drogas allá en el Hospital como para que no me enterase de nada. ¿Qué está pasando por el mundo?


  —Todo fue de maravilla —me explicó ella—. La Milicia de Harmony controla todo el río Jordán. Las barcazas navegan de nuevo y los precios del grano han caído, aquí en la ciudad.


  —No suenas muy feliz.


  —¿Resulta tan obvio? —Siguió sentada en silencio por un momento. Parecía estar tratando de controlar su rostro. Le temblaba el labio—. Mi padre dice que habéis cumplido con vuestra misión, y no le deja al Coronel Harrington mandaros a ayudar a los otros campesinos. ¡Y Las Ratas del Río no eran el peor de los gobiernos de convictos! En muchas cosas no eran tan malos, después de todo. Pensé… había esperado que pudierais ir hacia el sur, ir a las tierras agrícolas, donde las cosas están realmente mal; pero Hugo ha negociado un suministro continuo de grano y dice que lo demás no es asunto nuestro.


  —Desde luego, parece que tienes muchas ganas de hacer que nos maten.


  Me miró furiosa, y luego vio mi sonrisa.


  —Por cierto —dijo—. Esta noche eres esperado en Palacio, para la cena. Ya lo he arreglado con tu médico. ¡Y esta vez espero que vengas! ¡Todos esos planes que hice para mi gran fiesta, y no era más que un engaño que había planeado tu Capitán Falkenberg! ¿Vendrás, eh? ¡Por favor!


  Comimos solos. El Gobernador Swale estaba en el territorio recién conquistado, tratando de organizar un gobierno que durase. La madre de Irina le había dejado hacía años, y su único hermano era un oficial de la Armada que se hallaba en algún lugar del Sector de las Pléyades.


  Tras la cena, hice lo que ella probablemente esperaba que yo hiciese: la besé, y luego la abracé fuerte, esperando que pasásemos a algo un poquito más íntimo. Ella me apartó.


  —Hal, por favor…


  —Lo siento.


  —No lo sientas. Me gustas, Hal. Pero pasa que…


  —Deane Knowles —dije yo.


  Me miró con cara de asombro.


  —No, claro que no. Pero… me gusta tu amigo Louis. ¿No podemos ser solo amigos, Hal? ¿Tenemos que…?


  —¡Claro que podemos ser amigos!


  La vi mucho durante las siguientes tres semanas. Amigos. Me encontré pensando en ella cuando no estaba con ella, y eso no me gustó nada. Todo este asunto es una gran tontería, me dije a mí mismo. Los oficiales jóvenes no tienen nada que hacer, relacionándose con las hijas de Gobernadores. Nada puede salir de eso y, para empezar, uno no desea que salga nada de eso. Tu vida ya es lo bastante complicada tal cual es.


  Me estuve diciendo esto hasta el día en que el médico me informó de que podía volver a mi unidad. Me alegró partir.


  


  Seguía siendo mi Compañía. Con la mayor parte de los soldados no había estado jamás y con los que sí había estado, el grupo del Fuerte, solo había sido unos pocos días; pero la Compañía A era mía. Cada hombre de la unidad lo pensaba así. Me pregunté qué sería lo que había hecho bien. A mí no me parecía que hubiera tomado las decisiones correctas… ni siquiera que hubiera tomado decisiones.


  —La suerte —me explicó Deane—. Piensan que tienes suerte.


  Eso lo explicaba. Los Infantes de Marina de Línea son, probablemente, los soldados más supersticiosos de toda la Historia. Y, desde luego, habíamos tenido mucha buena suerte.


  Me pasé las siguientes seis semanas poniendo en forma a la tropa. Para cuando volvió Ardwain, con galones de Centurión, le dieron de baja de los servicios pesados, pero eso no le impidió trabajar a los soldados hasta que se caían rendidos. Teníamos más reclutas, convictos recién llegados, y otros que, probablemente, antes habían formado parte de Las Ratas del Río. No importaba. La Máquina de la Infantería de Marina entra en acción, y si no destroza, sales por el otro lado convertido en un Infante de Marina.


  Falkenberg tenía una solución bien simple para el problema de los desertores: ofrecía una recompensa, sin hacer pregunta alguna, a quienquiera que le trajese la cabeza de un desertor. No era una idea original, pero sí efectiva.


  O, al menos, lo había sido. A medida que pasaban más semanas, sin otra cosa que hacer que llevar a cabo patrullas a lo largo del río, hacer la instrucción y entrenarse en el uso de las armas, estar firmes en las retretas formales y sufrir desfiles e inspecciones, la gente empezó a pensar en escapar.


  También eran presas de ataques de locura. Se emborrachaban y disparaban contra sus compañeros. O robaban. No podíamos tenerlos haciendo la instrucción todo el día, y en cuanto les dábamos tiempo libre, les entraba la carcoma.


  El día en que el cuerpo principal había llegado a Fuerte Beersheba, el 501 había estado cansado de tanto combatir y con la cuarta parte de sus hombres en las listas de bajas.


  Era un batallón exhausto, pero con la moral muy alta. Ahora, algunos meses más tarde, estaba con su dotación completa, entrenado a la perfección, bien organizado y bien alimentado… e infeliz.


  Un día hallé a un soldado pintando en la pared del cuarto de los ordenanzas las siglas M. C. E. J. L. Cuando entre, dejó caer el cubo de pintura y se puso firme.


  —¿Y qué significa esto, Hora?


  Seguía tieso como un palo.


  —Señor, significa Mantengamos Candorosa Esta Juventud Loable.


  —¿Y qué es lo que te va a pasar si el Sargento Primero encuentra al soldado Hora pintando mensajes, por muy cristianos que sean, en la pared del cuarto de los ordenanzas?


  —Al calabozo, Teniente.


  —Si tienes suerte. Lo más probable es que te haga cavar un hoyo y pasar dentro del mismo una semana. Hora, me voy al Club a tomar un trago, espero no ver esa pintura en la pared cuando vuelva a pasar por aquí.


  Deane se echó a reír cuando se lo conté.


  —Así que ya están haciendo eso, pintando Me Cago en Este Jodido Lugar…


  —Deja que pasen otras seis semanas y también yo estaré pintándolo en las paredes —le dije—. Solo que yo lo haré en el Palacio del Gobernador.


  —Tendrás que esperar tu turno —me advirtió Deane.


  —Maldita sea, Deane, ¿qué podemos hacer? Los suboficiales se están portando de un modo tan bestia que creo que voy a tener que empezar a darme cuenta de ello; pero si relajamos la disciplina, entonces sí que todo se derrumbará.


  —Cierto. ¿Has hablado de ello con Falkenberg?


  —Seguro que lo he hecho —le expliqué—. Pero ¿qué puede hacer él? Lo que necesitamos es un poco de combate, Deane. Nunca pensé que diría una cosa así, pues creía que todo eso acerca de la carcoma y de perder más hombres por su culpa que por culpa del enemigo eran tonterías que contaban en la Academia, pero ahora estoy empezando a creérmelo.


  —Anímate —dijo Deane—. Louis es el oficial de día, y acaba de darme una noticia: Vamos a tener una ruptura en la rutina. Mañana, el Gobernador Hugo Swale, Su Excelencia en persona, va a venir a hacer una visita a las valientes tropas del 501. Y no me cabe duda alguna de que trae tu medalla.


  —¡Qué gran maravilla! —exclamé—. Preferiría que nos trajese una buena guerra.


  —Dale tiempo —me dijo Deane—. Por el modo en que esos jodidos mercaderes de Harmony están estrujando a los pobres granjeros, seguro que estos están a punto de montar una revuelta.


  —Justo lo que necesitábamos: una campaña para sojuzgar a los campesinos —mascullé—. ¡Pobres bastardos! Todo el mundo les da por el culo, ¿no? Convictos que se llaman a sí mismos recolectores de impuestos, y ahora me dices que los mercachifles de Harmony…


  —Ajá —ironizó Deane—. Bienvenido a la gloria de las Fuerzas Armadas del CoDominio.


  


  El barítono del Sargento Primero Ogilvie resonó por el campo de desfiles de Fuerte Beersheba:


  —¡Bataaaallón, firmes! ¡Guardia de honor de la compañíaA, al frente y por el centro, mar-chen!


  Era una sorpresa: el Gobernador Swale me acababa de imponer la Medalla Militar, que no es lo más grande del Universo, pero que me hacía sentir muy orgulloso de tenerla. Ahora, nuestra guardia de honor marchaba a través del duro campo de adobe hacia la tribuna de revista.


  —¡Atención a las órdenes! —dijo Ogilvie—. Por valor más allá del deber ante el enemigo, a la Compañía A del Batallón Provisional501 se le concede la Citación del Mérito a la Unidad, por orden del Contralmirante Sergei Lermontov, Capitán General de la Flota, Cuartel General de Crucis. ¡Compañía A, desfilen en revista!


  Trozos de tela y metal, y los soldados mueren por ellos, pensé. El viejo juego militar. ¡Vaya tontería! Pero teníamos las cabezas muy erguidas mientras pasábamos ante la tribuna de revista.


  


  Falkenberg había encontrado a cinco hombres que sabían tocar la gaita, o que decían que sabían… ¿Cómo podía uno saber si lo estaban haciendo correctamente? Se habían fabricado sus propios instrumentos. Ahora, marchaban en derredor de la mesa en el comedor de Oficiales de Fuerte Beersheba, mientras los camareros servían whisky y brandy.


  El Gobernador Hugo Swale estaba educadamente sentado, tratando de no mostrar espanto alguno cuando los gaiteros pasaban atronando junto a él. Al fin, se callaron.


  —Creo que deberíamos reunirnos con las señoras —dijo Swale. Pareció muy satisfecho cuando Falkenberg se puso en pie.


  Fuimos al salón. Irina había traído otra chica, una visitante de una de las zonas agrícolas. Tendría unos diecinueve años, pensé, con cabello rojo marrón y ojos azules. Hubiera resultado hermosa, si no tuviese una expresión perpetua de congoja. Irina nos la presentó como Kathryn Malcolm.


  Era evidente que al Gobernador Swale le ponía muy nervioso el tenerla cerca. Era un extraño hombrecillo. No había parecido alguno entre él e Irina, nada que pudiera hacerle pensar a uno que fuera su padre. Era bajo y gordo, estaba casi completamente calvo y tenía arrugas en su alta frente. Tenía un modo rápido y nervioso de hablar y gesticular. Y era tan evidente que detestaba a Kathryn, que creo que solo fue a causa de los gaiteros por lo que sugirió volver a su compañía. Me pregunté el motivo. No había tenido oportunidad de hablar con ninguna de las dos durante la cena.


  Nos sentamos alrededor del fuego. Falkenberg hizo una seña con la cabeza, y todos los camareros, excepto el monitor Lazar, se fueron. Lazar, que era el ordenanza de Falkenberg, trajo una ronda de bebidas y pasó al oficio.


  —Bueno. Brindo por la Compañía A y su jefe —dijo Falkenberg. Me quedé sentado, muy azarado, mientras los otros se ponían en pie y alzaban sus copas.


  —Desde luego, ha sido un buen trabajo —aceptó Hugo Swale—. Gracias a este joven, el río Jordán ha sido pacificado en su totalidad. Pasará largo tiempo, antes de que aquí vuelva a haber una acumulación de armamento. Quiero darles las gracias, caballeros, por haber hecho un trabajo tan concienzudo.


  Yo había tomado demasiada bebida con la cena, y luego nos habían servido brandy, y además habían estado los gaiteros con sus salvajes sonidos de guerra. Me zumbaba la cabeza.


  —Quizá demasiado concienzudo —murmuré, mientras los otros se sentaban. Honestamente, no sé si había querido que me oyesen o no. Deane y Louis me lanzaron punzantes miradas.


  —¿Qué es lo que quieres decir, Hal? —me preguntó Irina.


  —Nada.


  —Escúpalo —me ordenó Falkenberg. Era el tono lo que lo convertía en una orden.


  —Tengo a una docena de buenos soldados en el calabozo y a otros tres en castigos peores, la mitad de mi compañía tiene tareas extra, como castigo, y el resto está enloqueciendo lentamente —dije—. Si hubiéramos dejado un poco de lucha para luego, al menos tendríamos algo en que emplearnos.


  Traté de hacer que pareciese una broma.


  El Gobernador Swale se lo tomó en serio:


  —Es trabajo de un soldado tanto el prevenir los conflictos como el luchar —sentenció.


  Mamón pretencioso, pensé. Pero, naturalmente, tenía razón.


  —Si sus hombres están deseosos de combatir con alguien, entonces alquílenoslos por un tiempo —dijo Kathryn Malcolm—. Hay muchas cosas que aún tienen que ser solucionadas.


  No hablaba en broma. Al Gobernador Swale aquello no le gustó ni un ápice.


  —Ya está bien, Kathryn. Ya sabe que no podemos hacer una cosa así.


  —¿Y por qué no? —inquirió ella—. Se supone que es usted el Gobernador de todo este planeta, pero la única gente por la que se preocupa es por los mercaderes de Harmony… ¡Esos santurrones cantores de salmos! Sabe perfectamente que el grano que ellos compran es robado. Nos lo han robado a nosotros unos gánsteres que afirman ser nuestro gobierno y que, si no les damos lo que quieren, pues nos lo quitan de todos modos, y matan a cualquiera que trata de oponérseles. ¡Y luego ustedes les compran a ellos lo que nos han robado!


  —No hay nada que yo pueda hacer —protestó Swale—. No tengo tropas bastantes como para gobernar todo el planeta. El Gran Senado me instruyó, explícitamente, para que tratase con los gobiernos locales…


  —Del modo en que lo hizo usted con Las Ratas del río —le cortó Kathryn. Su voz era amarga—. Lo único que ellos hacían era tratar de ganar algo de dinero cobrando un peaje al tráfico fluvial. Y como no querían tratar con sus malditos mercaderes, les mandó a la Infantería de Marina para que se ocupase de ellos. Dígame, Gobernador, ¿cuánta gente del Valle del Jordán le dio las gracias por ello? ¿Acaso piensan en usted como su liberador?


  —¡Kathryn, esto no es justo! —protestó Irina—. Hay mucha gente que se alegra de estar libre de Las Ratas del Río. No deberías decir esas cosas.


  —Lo único que yo quiero decir es que Las Ratas del Río no eran tan malas. No, en comparación de lo que nos toca soportar a nosotros. Pero a Su Excelencia no le importamos, porque así, sus mercaderes pueden comprar grano a bajo precio. No le importa que, para ello, nos hayamos convertido en esclavos.


  Los labios de Swale se apretaron, pero no dijo nada.


  —¿Gobiernos locales? —prosiguió Kathryn—. Lo que ha hecho usted, Gobernador, es reconocer a una banda de criminales. Claro que hay otra banda más, y ambas cobran impuestos… ¡Ya es bastante malo con una de ellas, pero lo peor es que esta ni siquiera puede protegernos de la otra! Si no nos puede devolver nuestra tierra, ¿no podría al menos acabar con la banda rival, para que solo haya un grupo de bandidos que nos robe?


  Swale mantuvo bajo control su voz. Se mostró muy educado mientras decía:


  —No hay nada que podamos hacer, señorita Malcolm. Me gustaría que lo hubiese. Lo que le sugiero es que su gente cuide de sí misma.


  —Tampoco es justo eso —protestó Irina—. Sabes muy bien que no lo es: esa gente no pidió que los convictos fueran enviados aquí. Creo que Kathryn ha tenido una muy buena idea. Préstale el 501, o alquílaselo. Una vez hayan sido limpiadas esas colinas y desarmados los bandidos, los granjeros podrán protegerse ellos solos. ¿No es así, Kathryn?


  —Creo que sí. Esta vez, estaríamos preparados.


  —¿Lo ves? Hal dice que sus hombres están ansiosos de tener una buena lucha. ¿Por qué no les dejas hacerlo?


  —Irina, tengo que soportar el que la señorita Malcolm me diga eso porque es una invitada, pero no tengo que soportarlo de ti, y no lo voy a hacer. Capitán, creía que yo era un invitado de esta guarnición.


  Falkenberg asintió con la cabeza.


  —Creo que será mejor que cambiemos de tema —dijo.


  Hubo un incómodo silencio. Luego, Kathryn se levantó airada y fue hacia la puerta.


  —No se ha de preocupar nadie en acompañarme hasta mi habitación —dijo—. Sé cuidar de mí misma; he tenido que hacerlo a menudo. No me sorprende que el Capitán Falkenberg no esté ansioso por ir a la cabeza de sus tropas hacia las colinas; me he fijado en que mandó a un Teniente recién graduado a hacer la parte más dura del trabajo sucio del Gobernador Swale. No me sorprende en lo más mínimo el que no desee que haya más lucha.


  Con esto se marchó, dando un portazo tras ella.


  Falkenberg hizo como si no la hubiera oído. Supongo que no había mucho más que pudiera hacer. Y la fiesta ya no duró demasiado.


  


  Fui solo a mis habitaciones. Deane y Louis se ofrecieron a quedarse conmigo, pero no me apetecía su compañía. Les dije que ya estaba bien de celebrarlo.


  Hartz había dejado la botella de brandy sobre la mesa, y me serví otro trago, aunque no tenía ganas de tomármelo. La mesa era de madera-hierro de Arrarat, y solo Dios sabe cómo habían conseguido los soldados hacer tablones con ella, visto lo dura que era de cortar. Mi Compañía me la había hecho, y un escritorio y algo más de mobiliario, y lo había puesto todo en mis habitaciones, mientras yo estaba en el Hospital. Pasé la mano por sobre la lijada madera.


  Ella nunca debería de haber hecho aquella insinuación, pensé. Y supongo que la culpa es mía. Recordaba que Irina había dicho más o menos lo mismo, allá en Garrison, y yo no había protestado. Era mi jodida falta. Falkenberg nunca explicaba nada acerca de sí mismo, y yo nunca había entendido el porqué no había venido con nosotros la noche en que habíamos atacado el Fuerte, pero yo estaba totalmente seguro de que no era por cobardía. Louis y Deane me habían dejado eso muy claro: nadie que hubiera estado con él durante la marcha por el río podría sospechar tal cosa.


  ¿Y por qué infiernos no le había dicho yo esto a Irina?, me pregunté. Supongo que yo era el chico chuleta, tratando de impresionar a las nenas. Demasiado ocupado enorgulleciéndose para…


  Llamaron a la puerta.


  —Entre —dije.


  Era el Sargento Primero Ogilvie. Había otros miembros de la unidad en el pasillo.


  —¿Sí, Sargento Primero?


  —Si pudiéramos hablar un momento con el Teniente… tenemos un problema, señor.


  —Entren.


  Ogilvie entró. Cuando sus enormes hombros hubieron franqueado la puerta, vi al monitor Lazar y a Kathryn Malcolm muy nerviosa, retorciéndose las manos.


  —Es todo culpa mía —dijo ella.


  Ogilvie la ignoró.


  —Señor, tengo que informarle que el monitor Lazar ha extraído ciertos papeles de los archivos del Batallón, sin permiso.


  —¿Y por qué me lo cuenta a mí? —le pregunté—. Es el ordenanza del Capitán.


  —Si quisiera usted darle una ojeada a los papeles, señor. Sucede que se los enseñó a esta civil, y si usted me dice que debemos dar cuenta de lo sucedido al Capitán, tendré que hacerlo. —La voz de Ogilvie estaba cuidadosamente controlada. Me entregó un montón de papeles encuadernados.


  Eran órdenes del Coronel Harrington a Falkenberg como jefe del 501, y tenían fecha del mismo día en que llegamos a Arrarat. Yo jamás las había visto… aunque no había razón de que las viese, a menos que matasen a Falkenberg y yo hubiera de hacerme cargo del mando, como segundo de la unidad.


  Lazar estaba rígidamente firme. No me miraba, sino que parecía fascinado con algún punto en la pared, por encima de mí.


  —¿Dice usted que la señorita Malcolm ha leído estos papeles, Sargento Primero?


  —Sí, señor.


  —Entonces no hará ningún daño el que yo también los lea, supongo. —Abrí el libro de órdenes. Las primeras páginas eran órdenes generales que daban indicaciones a Falkenberg para que organizase el 501. Había más, sobre las normas para efectuar el enlace con el Comandante Lorca y el depósito de suministros de Garrison. De todo aquello había visto copias, así que pregunté—: ¿Por qué diablos creía que la señorita Malcolm podría estar interesada en leer esto, Lazar?


  —No es eso, señor —me corrigió Ogilvie—. Es la siguiente página.


  De nuevo hojeé el libro. Allí estaba:


  
    Al Capitán John Christian Falkenberg, Oficial al Mando, Batallón Provisional501 de la Infantería de Marina de Línea:


    
      	Estas órdenes son una confirmación escrita de las órdenes verbales que le han sido dadas al antedicho oficial, en el curso de una reunión.


      	Se le ordena al Batallón 501 que ocupe el Fuerte Beersheba en la primera ocasión posible, siempre dependiendo de la seguridad de la unidad y a discreción del Jefe del Batallón.


      	Se autoriza un asalto aerotransportado inmediato al Fuerte Beersheba, siempre que en tal asalto no se arriesgue más que el diez por ciento de los efectivos del Batallón 501.


      	Cualquier asalto al Fuerte Beersheba, efectuado por delante del grueso de la fuerza, deberá ser mandado por cualquier oficial que no sea el Jefe del Batallón 501, y se rechaza expresamente la petición del Capitán Falkenberg de acompañar al asalto y regresar al Batallón después de que haya sido tomado el Fuerte Beersheba.

    


    


    NOTA: Es opinión de los aquí firmantes el que los oficiales asignados al 501 no serían competentes para organizar el batallón y cumplir con el objetivo principal de la pacificación del Valle del Jordán sin la supervisión de un oficial experimentado. También es opinión de los firmantes que el objetivo secundario consistente en la pronta captura de Beersheba no justifica el poner en peligro la misión principal de pacificar el Valle del Jordán. Por consiguiente, se le ordena al Capitán Falkenberg que se abstenga de exponerse a los riesgos inherentes al combate, hasta el momento en que se haya asegurado la citada misión principal.


    
      


      Por Orden del Comandante Militar


      Planetario


      


      Nicholas Harrington,


      Coronel, Infantería de Marina del


      CoDominio

    

  


  —Creo poder entender, Lazar, que estuvo usted escuchando la conversación que tuvimos antes —le dije.


  —No había modo de evitarlo, señor. La dama estaba gritando —la expresión de Lazar no cambió.


  Jugueteé con el libro entre mis manos.


  —Sargento Primero.


  —Señor.


  —Ya he acabado con el libro de órdenes. ¿Querrá usted ocuparse de que sea devuelto a la caja fuerte del Batallón, por favor? Por cierto, creo que me olvidé de anotar que lo había tomado; haga al respecto lo que mejor le parezca.


  —Señor.


  —Gracias. Ya pueden irse Lazar y usted; no veo motivo de molestar al Capitán por el que yo quisiera dar una ojeada al libro de órdenes.


  —Sí, señor. Vámonos, monitor. —Ogilvie iba a decir algo más, pero se contuvo. Usando la puerta que había tras ellos, salieron de mis habitaciones.


  —Ha sido muy considerado por su parte —me dijo Kathryn.


  —Era lo único que podía hacer —le contesté—. ¿Quiere un trago?


  —No, gracias. Me siento como una verdadera estúpida…


  —No es usted la única. Yo estaba pensando más o menos en lo mismo, y por idénticas razones, cuando Ogilvie llamó a mi puerta. ¿No desea sentarse? Supongo que sería mejor que dejásemos la puerta abierta.


  —No sea niño. —Acercó una silla a la gran mesa. Vestía una larga falda a cuadros, parecido a un kilt escocés, con una blusa brillante de alguna tela local, y una chaqueta de lana que no se cerraba por delante. Su cabello era largo, marrón con algo de rojo en él, pero pensé que quizá fuese una peluca. Una chica condenadamente hermosa, me dije, pero que tenía aquel destello de miedo en los ojos y aquellas manos con cicatrices, unas pequeñas cicatrices que mostraban una terapia de regeneración efectuada por cirujanos sin experiencia.


  —Me parece que Irina dijo que era usted granjera. No tiene aspecto de granjera.


  Ella sonrió.


  —Tengo una granja… o, mejor, la tenía… Ha sido confiscada por el gobierno, bueno, por uno de los gobiernos —su voz sonaba amarga—. La Asociación Protectora de Mission Hills. Una banda de convictos. Antes luchábamos contra ellos. Mi abuelo, mi madre, mi hermano y mi novio, todos murieron luchando contra ellos. Ahora, ya no luchamos más.


  —¿Cuántos bandidos de esos hay por ahí?


  Ella se encogió de hombros.


  —Creo que los Protectores son unos cuatro mil… algo así. Luego está la Verdadera Hermandad, que solo son unos centenares, quizá el millar. En realidad nadie lo sabe exactamente. No se puede decir que estén demasiado bien organizados.


  —Parece que estos no deberían de ser un problema demasiado grande.


  —No lo serían si pudiésemos ocuparnos de ellos, pero la Asociación Protectora mantiene desarmados a nuestros granjeros y no nos deja montar expediciones punitivas contra la hermandad; tienen miedo de que también nos volviésemos contra su Asociación. La Hermandad realmente no es nada; es más una banda de salvajes que un grupo de seres humanos, pero no podemos hacer nada contra ellos porque la Asociación no nos lo permite.


  —¿Y cuántos de ustedes hay allí?


  —En el Valle hay veinte mil granjeros —me contestó—. Y no me diga que deberíamos ser capaces de echar a patadas a las dos bandas, porque yo ya sé que deberíamos serlo. Pero lo intentamos, y no lo logramos. Cada vez que asaltaban una de nuestras granjas, nos uníamos para perseguirlos, pero ellos se escapaban a las colinas, en donde costaría semanas el hallarlos. Y allí aguardaban hasta que nosotros bajábamos al llano a cuidar de nuevo nuestras cosechas, y entonces descendían y mataban a todos aquellos que se les habían resistido, familias al completo.


  —¿Es esto lo que le pasó a su abuelo?


  —Sí. Él había sido uno de los líderes del Valle —me contestó—. En realidad no trataban de saquear nuestra casa lo que querían era matarlo. Después de esto yo traté de organizar la resistencia, y entonces…


  Se miró las manos.


  —Me atraparon. Creo que, después de todo, me tomaré esa copa.


  —Me temo que solo tengo brandy… o café.


  —El brandy está bien.


  Tomé otra copa y le serví. Sus manos no temblaban mientras la alzaba.


  —¿No me lo va a preguntar? —me dijo—. Todo el mundo quiere saberlo, pero les da reparo el preguntarlo.


  Tuvo un escalofrío.


  —No quieren molestarme. ¡Molestarme!


  —Mire, si no quiere hablar de eso…


  —No quiero pero debo. ¿Puede entenderlo?


  —Sí.


  —Hal, hay pocas cosas que usted pueda imaginar que ellos no me hicieran. La única razón por la que seguí viva, después de todo aquello, era porque ellos querían que yo siguiese viva. Luego, me pusieron en una jaula en la plaza de un pueblo. Como ejemplo. Una advertencia a los demás.


  —Yo diría que una cosa así debería tener el efecto contrario. —Estaba tratando de hablar con calma, pero por dentro hervía de odio.


  —No. Me gustaría poder decir que así fue, al menos hubiera valido la pena. Quizá… no sé. A la segunda noche que estaba allí, dos hombres que habían sido vecinos de mi familia mataron a uno de sus centinelas y me liberaron. Al día siguiente, los Protectores mataron a treinta rehenes como represalia. —Se miró las manos—. Mis amigos me llevaron a un lugar seguro. Me dicen que el doctor no era muy experto, porque me dejó cicatrices. No dirían esto si hubieran visto como estaba cuando me llevaron a él.


  No sabía qué decir. No me atrevía a decir nada. Quería tomarla entre mis brazos y abrazarla, solo eso… abrazarla y protegerla. Y quería echar mano a la gente que le había hecho aquello, y a cualquiera que hubiera podido evitarlo y no lo hubiera hecho. ¡Dios mío! ¿Para qué están los soldados, si no es para poner fin a cosas como aquella? Pero lo único que me atrevía a hacer era servirle otro trago. Traté de mantener mi voz en calma:


  —¿Y qué es lo que hará ahora?


  —No lo sé. Cuando al fin el Padre Reedy me dejó salir de aquel lugar, me fui a Harmony. Supongo que esperaba poder conseguir ayuda. Pero… Hal, ¿por qué no hace nada el Gobernador Swale? ¿Por qué no hace algo?


  —Es más cuestión de por qué iba a hacerlo —le contesté—. Dios, Kathryn… ¿cómo podría explicarlo? Desde su punto de vista, las cosas están tranquilas. Puede informar que todo marcha bien aquí. En la OfColonial no dan promociones a los que se meten en líos, y no me parece a mí que Hugo Swale sea el tipo de persona que se quiera jubilar en Arrarat.


  Me acabé mi copa de brandy.


  —Quizá no esté siendo justo con él. Pero, de algún modo, no tengo ganas de serlo.


  —Pero usted me ayudaría si pudiese, ¿no?


  —¡Dios Santo, sí! Bueno, al menos ahora está a salvo.


  Ella mostró una triste sonrisita.


  —Sí, con solo unas pocas cicatrices. Por favor, venga aquí. —Se puso en pie y yo fui hasta ella—. Póngame las manos en los hombros.


  Tendí mis manos hacia ella. Estaba rígida. Podía notarla temblar cuando la toqué.


  —Me pasa cada vez —me explicó—. Aún ahora… y tú me caes bien. Yo… Hal, daría cualquier cosa por poder relajarme y dejar que me abrazaras. Pero no puedo, lo único que puedo hacer es estar sentada ahí y hablar contigo.


  —Entonces, quizá será mejor que te marches —yo también la tuteé.


  —No. Por favor. Por favor, compréndelo. Me gustas. Quiero hablar contigo. Quiero demostrarme a mí misma que hay hombres en los que puedo confiar. Solo que… no esperes demasiado… no por un tiempo. Yo sigo diciéndome a mí misma que lo voy a superar. No quiero estar sola, pero temo estar con alguien… Lo voy a superar.


  X


  Tuvimos más semanas de desfiles e instrucción. Falkenberg tenía un nuevo plan: compró doscientas mulas y se las asignó a mi Compañía, dándonos la tarea de aprender a convivir con ellas. La idea era aumentar nuestra capacidad de marcha, usando las mulas como animales de carga y hacer que los soldados aprendiesen a colgarse de las alforjas para así poder cubrir más kilómetros en un día. Funcionó de maravilla, pero solo sirvió para aumentar la frustración, pues no había nada contra lo que marchar.


  El Gobernador Swale había regresado a Garrison, pero Irina y Kathryn se habían quedado como invitadas del Batallón. Los hombres estaban encantados de tenerlas en el Fuerte, y teníamos muchos menos problemas con la disciplina. En especial habían adoptado a Kathryn: estaba interesada en todo lo que ellos hacían, y los hombres la tenían por algo así como una mascota. Era joven y vulnerable, no les hablaba desdeñosamente y todos estaban, más o menos, algo enamoriscados de ella.


  Yo estaba algo más que enamoriscado. La veía tanto que a Falkenberg le pareció necesario recordarme que el Servicio no permite que los tenientes se casen. Esto, en realidad, no es así de estricto, pero como si lo fuera; no hay billete gratis en los viajes y se necesita una recomendación de San Pedro, o quizá de algún superior suyo, para conseguir alojamiento de casado. La norma es: «Los capitanes pueden casarse, los comandantes deberían casarse, los coroneles tienen que casarse», y no hay muchas excepciones a la norma.


  —No hay mucho peligro de eso —le dije.


  —¿Sí? —Alzó una ceja. Era un gesto exasperante.


  Le conté su historia, a trompicones.


  Se limitó a asentir con la cabeza:


  —Conocía la mayor parte de lo que me ha contado, Teniente Slater.


  —Y, por Dios, ¿cómo puede tomárselo tan fríamente? —le espeté—. Sé que no le cae bien a usted después de aquel estallido de la cena, pero…


  —La señorita Malcolm se ha preocupado en excusarse y en informarme de que le debo a usted el que se lo explicase todo —me dijo Falkenberg—. Y, por cierto, la próxima vez que saque un libro de la caja fuerte, espero que lo anote debidamente. Ahora, dígame por qué tiene a tres hombres de su Compañía durmiendo bajo las literas y sin mantas.


  En realidad no quería ninguna explicación al castigo, claro, y lo más seguro es que supiera todo lo sucedido. No había mucho que se le escapase en el Batallón. Era un cambio muy hábil de tercio, pero yo no estaba para esas sutilezas. Le conté confidencialmente cuáles hubiesen sido las acusaciones, si yo hubiera sido informado de un modo oficial acerca de lo que habían hecho los soldados.


  —El Centurión Ardwain prefirió no informarme —le dije—. Pero, Capitán… sigo sin poder comprender cómo puede usted mostrar tanta calma, cuando sabe que, a menos de doscientos kilómetros de aquí…


  —Teniente Slater, muestro tanta calma porque por el momento hay bien poco que pueda hacer. ¿Qué es lo que desea usted? ¿Qué organice un motín del 501? Si eso le sirve de consuelo, le aseguro que no creo que esta situación vaya a durar. Estoy convencido de que el Gobernador Swale vive en el Limbo; uno no puede tratar de un modo normal y permanente con bandas de criminales, y creo que la situación estallará. Pero, hasta que lo haga, no hay una jodida cosa que yo pueda hacer, y prefiero que no me recuerden esta imposibilidad.


  —Pero, señor…


  —Pero nada, Teniente Slater. Cállese y pórtese como lo que es: un soldado.


  


  Falkenberg había supuesto bien. Aunque él no lo sabía, más o menos cuando habíamos tenido aquella conversación, la Asociación Protectora había decidido subir el precio del grano. Dos semanas más tarde subieron de nuevo el precio y retuvieron los envíos, para mostrarle al Gobernador que hablaban en serio.


  No pasó mucho antes de que el Gobernador hiciese una nueva visita a Fuerte Beersheba.


  Deane Knowles me encontró en el Club de Oficiales.


  —Su Excelencia ha llegado —me dijo—. Esta vez viene en pie de guerra y se ha traído al Coronel Harrington y toda una Compañía de la Milicia.


  —¿Y para qué diablos están esos aquí? —le pregunté.


  —A mí que me registren.


  —Pensé que tú lo sabías todo… Bien; supongo que lo sabremos pronto. Llaman a Oficiales.


  El Gobernador, el Coronel Harrington y Falkenberg estaban ya en la sala de reuniones del mando. También estaba un Coronel de la Milicia. No tenía un aspecto muy militar. Su uniforme era demasiado grande, y tenía michelines alrededor de su cintura. El Gobernador lo presentó como el Coronel Trevor.


  —Iré directo al grano, caballeros —dijo Swale—. Debido a ciertos hechos producidos en las zonas sureñas, ya no confío en que esté asegurado el suministro de alimentos para las ciudades de Harmony y Garrison. El gobierno local que allá existe no ha negociado de buena fe con nosotros. Ha llegado la hora de aplicarle una cierta presión.


  —En otras palabras —dijo el Coronel Harrington—, lo que quiere el Gobernador es mandar a los Infantes de Marina a romper unas cuantas cabezas, para que los mercaderes de Harmony no tengan que pagar tanto.


  —Coronel, no creo que esas palabras estén justificadas —exclamó el Gobernador.


  —Ya lo creo que lo están. —No había humor en la voz de Harrington—. Si podemos enviar a mis muchachos allá abajo a que los maten, también podemos decirles por qué van a ir. No es una misión que le resulte nueva a la Infantería de Marina de Línea.


  —Sus órdenes son defender las ciudades —le dijo Swale—. Y no se puede lograr esto sin un suministro adecuado de alimentos. Creo que eso justifica el utilizar sus tropas para esta campaña.


  —Ya lo creo que sí —afirmó Harrington—. ¿Y qué sucederá después de que el CD se nos lleve de aquí a los dos? ¿No le inquieta eso un tanto, Coronel Trevor?


  —El CoDominio no abandonará Arrarat. —Trevor sonaba muy afirmativo.


  —Está usted apostando mucho a una sola carta —le indicó el Coronel Harrington.


  —Si ustedes dos ya han terminado… —les cortó Swale—. Capitán, ¿cuán pronto estará dispuesto su batallón para marchar?


  Falkenberg miró al Coronel Harrington.


  —¿Tenemos que defender la zona del Jordán, señor?


  —No se les va a necesitar mucho por aquí —le contestó el Coronel—. La Milicia ya puede hacerse cargo de esa misión.


  —¿Y qué es, exactamente, lo que debemos llevar a cabo en la zona agrícola del sur? —inquirió Falkenberg.


  —Ya se lo acabo de decir —le contestó Swale—: Vayan allá abajo y presionen a la Asociación Protectora, para que empiece a razonar.


  —¿Y cómo debo hacer tal cosa?


  —¡Por todos los santos, Falkenberg, es una expedición de castigo! ¡Vaya y hágales daño, hasta que estén dispuestos a tirar la toalla!


  —¿Quemar granjas y pueblos? ¿Matar al ganado? ¿Destruir los sistemas de transporte? ¿Ese tipo de cosas?


  —Bueno… preferiría que no lo hiciera de ese modo.


  —Entonces, Gobernador, ¿qué es, exactamente, lo que debo hacer? —le preguntó de nuevo Falkenberg—. Le recuerdo que, en sí, la Asociación Protectora es una potencia ocupante. Lo cierto es que no les importa una higa lo que les hagamos a los granjeros: ellos no trabajan esa tierra, simplemente, se limitan a apropiarse de lo que tienen los que sí lo hacen.


  —Entonces, limite sus acciones de castigo a la Asociación Protectora… —la voz de Swale se fue apagando.


  —No sé ni cómo identificarlos, señor. Supongo que cualquiera que halle trabajando las tierras no debe de ser uno de esos elementos criminales, pero no puedo ir disparando contra todos los que encuentre ociosos en mi camino.


  —No necesita mostrarse sarcástico conmigo, Capitán.


  —Señor, lo que estoy intentando es mostrarle las dificultades inherentes a la orden que me ha dado. Si me he mostrado impertinente, ruego que me excuse.


  Seguro que lo has sido, pensé. Deane y Louis compartieron una sonrisita burlona conmigo. Luego logramos componer nuestros rostros. Me pregunté qué era lo que estaba tratando de lograr Falkenberg. Pronto lo iba a descubrir.


  —Entonces, ¿qué infiernos me sugiere usted? —le preguntó Swale.


  —Gobernador, hay un modo en el que puedo asegurarle un suministro adecuado de grano, a un precio razonable, pero requiere su cooperación: exactamente, tiene usted que retirar su reconocimiento como gobierno local a la Asociación Protectora.


  —¿Y a quién reconozco en su lugar? ¿A un grupo desorganizado de granjeros que no pudieron mantener el dominio sobre sus propias tierras? Capitán, siento simpatía por esas gentes, se lo aseguro, aunque ya sé que ustedes me tienen por un monstruo sin sentimientos. Pero mi simpatía no importa, tengo que alimentar a la población de Harmony, y, para lograrlo, negociaré con el mismísimo Satanás, si ello resulta necesario.


  —Ya casi lo ha hecho —mascullé entre dientes.


  —¿Qué ha dicho usted, Teniente Slater?


  —Nada, Gobernador. Excúseme.


  —Me parece que ya sé lo que ha dicho. Capitán, supongamos que hago lo que usted me propone y retiro mi reconocimiento a la Asociación Protectora. ¿Qué hago a continuación? Mi negocio no es la construcción de la democracia…, quizá mis preferencias personales se hallen en lo que nos gusta denominar «las instituciones libres y democráticas», pero resulta que soy un funcionario del CoDominio, no de los Estados Unidos. Lo que, por cierto, también se le aplica a usted. Claro que si este planeta hubiera sido colonizado por los Soviéticos, no estaríamos teniendo esta conversación: habría un suministro adecuado de grano, y nada de tonterías al respecto.


  —No me parece a mí que las situaciones resulten equiparables —indicó el Coronel Harrington.


  —Ni a mí —le apoyó Trevor. Esto me sorprendió.


  —Se lo pregunto de nuevo, ¿qué hago después? —insistió el Gobernador.


  —Extender la protección del CoDominio a esa zona —le contestó Harrington—. No tiene que ser permanente. No me cabe ninguna duda de que la gente del Coronel Trevor tiene amigos entre los campesinos. Quizá nosotros no estemos en el negocio de la construcción de la democracia, pero seguro que hay mucha gente a la que sí le gustaría estarlo.


  —Lo que usted me está pidiendo es una guerra total contra la Asociación Protectora —exclamó Swale—. ¿Tiene idea de lo que eso iba a costar, Coronel Harrington? El Senado ya se muestra muy remiso para pagar el coste de mantener a estos Infantes de Marina en Arrarat, y no han enviado ni un decicrédito para pagar acciones de combate. ¿Cómo se supone que voy a financiar esta guerra?


  —Tendrá que poner una tasa sobre las transacciones de grano, eso es todo —le contestó Harrington.


  —No puedo hacerlo.


  —Va a tener que hacerlo. El Capitán Falkenberg tiene razón: podemos echar a la Asociación Protectora, si contamos con la suficiente ayuda local, pero lo que sí es seguro es que no vamos a poder cultivar cereal para usted. Claro que supongo que podríamos exterminar a todo el mundo en el Valle y repoblarlo…


  —Ahora es usted el que se muestra impertinente.


  —Le presento mis excusas —le dijo Harrington—. Gobernador, ¿qué es exactamente lo que usted quiere? Esos granjeros no van a seguir produciendo cosechas solo para que una banda de gánsteres se les lleven los beneficios. A la larga emigrarán, o dejarán de cultivar la tierra. Entonces, ¿qué es lo que pasará con su suministro de grano?


  —La situación es más compleja de lo que usted cree, Coronel. Créame, lo es. Su trabajo es la guerra y la violencia; el mío es la política, y le aseguro que las cosas no son siempre lo que parecen. La Asociación Protectora puede mantener a Harmony el suministro de grano a un precio razonable. Eso es lo que nosotros necesitamos, y eso es lo que ustedes van a lograrme. Ahora bien, me dicen que las únicas alternativas son una guerra, que yo no puedo pagar, o el hambre en la ciudad; ninguna de ellas es aceptable. Le ordeno que mande una fuerza expedicionaria a Allansport. Su objetivo limitado será el de demostrar nuestras intenciones y efectuar la suficiente presión sobre la Asociación Protectora como para hacerles mostrarse razonables. Ese es el único objetivo de la expedición.


  Harrington se estudió por un momento las uñas.


  —Señor, no puedo aceptar esa responsabilidad.


  —Maldito sea. Capitán Falkenberg, usted…


  —Tampoco yo puedo aceptar esa responsabilidad.


  —Entonces, por Dios que haré que el Coronel Trevor dirija la expedición. Trevor, si me dice que usted tampoco puede aceptar la responsabilidad, conozco a una docena de oficiales de la Milicia que sí lo aceptarán.


  —Sí, señor. ¿Y quién mandará a los Infantes de Marina, señor? Ellos no obedecerán mis órdenes. No de un modo directo.


  —Los tenientes lo harán… —Se detuvo porque, uno tras otro, Deane, Louis y yo negamos con la cabeza.


  —Esto es chantaje. Y haré que todos ustedes sean expulsados del servicio.


  El Coronel Harrington se echó a reír.


  —¿Sabe? Eso sí que lo dudo. A mí, quizá logre usted hacerme algo, pero… ¿a unos oficiales subordinados por rehusar una misión que rechazó su Coronel? Trate de venderle eso al Almirante Lermontov y verá cómo se le ríe en la cara.


  Swale se sentó. Luchó por un momento hasta que logró controlar su voz.


  —¿Por qué están haciendo ustedes esto?


  —Gobernador, todo lo que usted ha dicho acerca de las Fuerzas Armadas es cierto: nos usan para romper unas cuantas cabezas a fin de que el sobrino de algún Senador pueda ganarse algún megacrédito. Les ponen las cosas realmente mal a la gente, y luego nos llaman a nosotros para que los mantengamos a raya. La mayor parte de las veces tenemos que tragar y aceptar. Eso no significa que nos guste mucho la situación. Pero, algunas veces, de vez en cuando, la Flota tiene la oportunidad de solucionar algún lío, después de que ustedes, los civiles, la hayan cagado por todo lo alto. No dejamos escapar esas oportunidades. —La voz de Harrington había sido muy tranquila hasta entonces, pero ahora subió el tono—. Gobernador: ¿para qué infiernos se cree que se hace uno soldado? ¿Solo para que a alguien como usted le den una promoción a un trabajo confortable?


  —Ya le he dicho que me gustaría ayudar a esos campesinos, pero que no puedo hacerlo. ¿Es que no lo entiende? No podemos financiar una campaña larga. No podemos… No es que no queramos, es que no podemos.


  —Sí, señor —le aceptó el Coronel Harrington—. Creo que lo mejor será que regrese a Garrison. El estado mayor va a tener que trabajar en un plan de racionamiento muy estricto.


  —¿Cree que ha ganado? —exclamó el Gobernador—. Pues aún no, Coronel. Aún no. Coronel Trevor, le he pedido que ponga un Batallón de la Milicia en barcos fluviales. ¿Cuánto les llevará llegar hasta aquí?


  —Estarán aquí mañana, señor.


  —Cuando lleguen, quiero que lo disponga usted todo para conseguir más combustible y suministros. Vamos a llevar ese Batallón a Allansport, en donde yo personalmente dirigiré las operaciones. No me cabe ninguna duda de que podremos hacer razonar a la Asociación Protectora. En cuanto al resto de ustedes, por lo que a mí respecta pueden quedarse sentados en su Fuerte hasta que se pudran. Buenas tardes, caballeros.


  


  Aquella noche cuando me encontré con Kathryn para cenar le conté lo que había pasado en la reunión. Me escuchó asombrada.


  —No lo entiendo, Hal —logró decir al fin—. Toda esa preocupación por el coste. Nosotros pagaríamos lo que costase… nos encantaría hacerlo.


  —¿Crees que el Gobernador sabe eso? —le pregunté.


  —Claro que lo sabe. Yo misma se lo he dicho, y le he traído las ofertas de algunos de los otros granjeros. ¿No recuerdas que le pedí que nos alquilase el 501?


  —Claro, pero no lo decías en serio.


  —Entonces no lo decía en serio. Pero luego me pareció tan buena idea, que realmente tratamos de contrataros. No estaba interesado en ello.


  —¿Quién no estaba interesado en qué? —preguntó Louis Bonneyman—. ¿Es esto una conversación privada o puedo unirme a vosotros?


  —Por favor —le dijo Kathryn—. Estábamos justamente acabando…


  —Yo también he acabado de cenar —dijo Louis—. Pero os invito a una copa. Hal, ¿te imaginabas que el viejo Harrington tuviera tantos redaños?


  —No, me dejó muy sorprendido. ¿Y qué pasará ahora?


  —No tengo ni idea —me contestó Louis—, pero te voy a dar una pista: acabo de ayudar al Sargento Primero a preparar unas órdenes, poniendo a toda esta unidad en alerta total de combate a partir de la diana de mañana.


  —Era de imaginar. Me pregunto en qué lío se meterá Su Excelencia.


  Louis sonrió.


  —Con un poco de suerte hará que le maten, y entonces el Coronel Harrington se convertirá en el Gobernador Accidental. Así, sí que podría realmente barrer la casa…


  —No puedes desearle eso al padre de Irina —protestó Kathryn—. Pensaba que ella te gustaba, Louis.


  —Ella sí. Pero puedo pasarme muy bien sin su viejo. Y hubiera dicho que tú compartías este sentimiento.


  —Fue lo bastante amable conmigo como para dejarme vivir en su casa —le contestó Kathryn—. La verdad es que no lo entiendo; parece un hombre muy bueno, solo que, cuando…


  —… Cuando se pone a hacer de Gobernador… —dije—. No dejo de preguntarme si no la habremos cagado, Kathryn. Si hubiéramos aceptado la misión del Gobernador, al menos podríamos haber ido allá abajo a hacer algo… Quizá incluso pudiese haber cazado al bastardo que… bueno, ya sabes.


  —Me alegra que no haya sido así, Hal. Habría resultado horrible. De cualquier cosa que les hagas a esos bandidos se vengarán sobre mis amigos, en cuanto os marchéis de allá. Yo no os hubiese ayudado, y no creo que nadie lo hiciese, porque cualquiera que os ayudase estaría firmando la sentencia de muerte de toda su familia, y también de sus amigos.


  —Parece que se trata de una gente muy dura, ¿no? —dijo Louis—. Claro que, si uno va a emplear el terror, lo mejor es ir hasta las últimas consecuencias. Por desgracia, eso funciona.


  Kathryn asintió:


  —Sí. He tratado de explicárselo al Gobernador Swale. Que si mandaba allí una expedición, un montón de amigos míos tratarían de ayudar. Pero que si al final dejaba a esos criminales al control, a mis amigos los matarían. En este caso, sería mejor que ninguno de vosotros fuera allí.


  —Pero sucede que a los mercaderes de Harmony no les gusta el precio del grano —intervino Louis—. Quieren que les salga más barato, y Swale tiene que hacer caso de sus quejas. Una protesta de la Alcaldía de Harmony no quedaría muy bien en su historial. Alguien en la OfColonial se lo podría tomar al pie de la letra.


  —¡Política! —exclamó Kathryn—. ¿Es que no…?


  —No digas tonterías —le recriminó Louis—. También hay política en el CoDominio, seguro… pero aún seguimos manteniendo la paz. Y, de todos modos, no todo está tan mal: Swale fue nombrado por la gente del Gran Senador Bronson.


  —Un grupo de gente muy poco recomendable —dije yo.


  —Quizá —admitió Louis—. En cualquier caso, eso significa que los enemigos de Bronson estarán atentos para tratar de desacreditar a Swale. Tiene que andarse con cuidado. Y los mercaderes de Harmony siguen teniendo enchufe en la American Express… y ya sabéis que la AmEx odia a Bronson apasionadamente.


  —Entonces, yo diría que nuestro Gobernador tiene problemas —dije—. Por la pinta de la tropa que lleva consigo, yo diría que no le va a dar mucho miedo a la Asociación. La Milicia va de uniforme, sí, pero dentro del uniforme siguen siendo chicos de ciudad. Sirven para guardar los muros de la capital y para navegar por el Jordán, ahora que nosotros hemos desarmado a todo el mundo por aquí, pero no creo que atemoricen a nadie que tenga auténtica experiencia de combate.


  XI


  Pusimos al Batallón entero en alerta, pero nada pasó en una semana. El Coronel Harrington se quedó en Fuerte Beersheba y se unía a nosotros, en el Comedor de Oficiales, para la cena. Como a Falkenberg, le gustaban las gaitas. Para mi horror, lo mismo le pasaba a Kathryn… supongo que toda mujer tiene algún defecto importante.


  —¿Qué infiernos debe de estar haciendo? —preguntó el Coronel Harrington—. Hubiera jurado que, en una semana, ya estaría metido en un buen lío. Quizá hayamos sobrestimado a la Asociación Protectora de Mission Hills. Y, hablando de ellos, ¿de dónde infiernos han debido sacar ese nombre? En este planeta no hay colinas que se llamen Mission…


  —El nombre ya se lo traían con ellos, Coronel —le dijo Louis—. Hay una banda en el Sur de California que lleva ese nombre. Existe desde hace dos o tres generaciones. Y un cierto número de miembros de la banda se encontraron a bordo de la misma nave-prisión, y siguieron juntos cuando desembarcaron aquí.


  —¿Cómo diablos ha averiguado usted eso? —le preguntó Harrington.


  —El Capitán Falkenberg insiste en que su gente sea muy minuciosa —le dijo Louis—. Fue cuestión de interrogar a bastantes convictos hasta hallar a uno que lo sabía, y luego de encontrar confirmación a lo que me había dicho este.


  —Bueno, pues le felicito, Louis —dijo Harrington—. John, te las has apañado muy bien con tu colección de novatos.


  —Gracias, Coronel.


  —Sin embargo, la prueba de fuego viene ahora. ¿Y qué infiernos estará pasando allá abajo? ¡Camarero, sirva otra ronda de whisky a todos! Si no podemos combatir, al menos podemos beber.


  —Quizá el Gobernador Swale llegue a un pacto con ellos —dije.


  El Coronel me lanzó una mirada ácida.


  —Lo dudo, Hal. Está entre la espada y la pared. Los mercaderes no soportan los precios que esos bandidos quieren hacerles pagar, y estos se creen que los tienen agarrados por los huevos. ¿Sabe? Tampoco nos tienen miedo a nosotros: saben bastante bien lo que está pasando en Harmony, y también saben perfectamente que la Flota no va a mandar más refuerzos a Arrarat… Así que, ¿qué diablos puede hacer un millar de hombres? Aunque se trate de un millar de Infantes de Marina de Línea…


  —Espero que piensen de ese modo —dijo Deane—. Si nos plantan cara y pelean, están perdidos…


  —Pero eso no lo harán —intervino John Falkenberg—. No son tan tontos. No nos plantarán cara ni combatirán, sino que correrán como conejos, en cuanto nos acerquemos a ellos. Solo tienen que quedarse en las colinas y evitarnos. Al final, nosotros tendremos que irnos, pero ellos se quedarán.


  Harrington asintió con la cabeza.


  —Ajá. A la larga, esos pobres y jodidos campesinos van a tener que apañárselas por sí mismos. Quizá puedan lograrlo. Al menos podemos intentar poner las cosas más a su favor. John, ¿cree que los gaiteros ya deben haber acabado su ronda?


  —Estoy seguro, Coronel. ¡Lazar, que el Gaitero Mayor nos toque una tonada!


  Ocho días después de que el Gobernador hubiera dejado Fuerte Beersheba, seguíamos sin noticias. Esa noche hubo el acostumbrado copeo con los gaiteros, en el comedor de oficiales. Yo me excusé pronto, y me fui a mis habitaciones con Kathryn. Aún no podía tocarla sin que se pusiese a temblar, pero estábamos trabajando en ello. Yo había decidido que estaba enamorado de ella, y que podía esperar a que se fueran desarrollando los aspectos físicos de nuestra relación. No me atrevía a pensar demasiado por adelantado porque, por lo que yo podía ver, no teníamos demasiado futuro; aunque, por el momento, ya era bastante el estar juntos. No era una situación que a ninguno de los dos nos satisfaciese, pero odiábamos el estar separados.


  Sonó el teléfono.


  —Slater —contesté.


  —Sargento Primero Ogilvie, señor. Se le espera a usted de inmediato en la Sala de Estado Mayor.


  —¡Aleluya! Ahora mismo voy, Sargento Primero. —Mientras colgaba sonó la trompeta de Brady tocando Generala. Me volví hacia Kathryn, y los dos estábamos sonriendo como idiotas—. Ya está, cariño.


  —Sí. Pero ahora que ha sucedido, estoy asustada.


  —Yo también; como dice Falkenberg, todos estamos asustados, pero es deber de un oficial el no mostrarlo. Volveré en cuanto pueda.


  —Solo un segundo. —Vino hacia mí y puso sus manos sobre mis hombros. Sus brazos me rodearon y me apretó contra ella—. ¿Ves? Casi no tiemblo nada.


  Me besó, muy rápido, y luego me dio otro beso, largo y tranquilo.


  —Este es un momento muy poco adecuado para una cura psiquiátrica milagrosa —le dije.


  —Calla y lárgate de aquí.


  —Sí, señora. —Salí rápidamente.


  Hartz estaba en el pasillo.


  —Tendrré prreparradas sus cosas —me dijo—. Ahorra vamos a pelearr, señorr.


  —Eso espero.


  Mientras caminaba a través del campo de desfiles, me pregunté por qué me sentía tan bien. Estábamos a punto de matar y herir a un montón de gente y darles a los otros una posibilidad de hacernos lo mismo a nosotros. Por un millón de razones deberíamos estar temerosos, y sentir miedo de lo que se avecinaba; pero no era así.


  ¿Acaso lo que creíamos que debíamos de hacer estaba totalmente alejado de lo que realmente sentíamos? Yo no podía engañarme a mí mismo, diciéndome que en este caso era distinto, porque nuestra causa era justa. Decimos que amamos la paz, pero esta no nos excita. Incluso los pacifistas hablan más de los horrores de la guerra que de las glorias de la paz.


  Y nadie espera que tú resuelvas los problemas del Universo, me dije; lo que sí tienes que hacer es matar al tipo que violó a tu chica.


  Los otros estaban ya en la sala de conferencias, con el Coronel Harrington a la cabecera de la mesa.


  —Lo que cabía esperar ha sucedido —nos dijo Harrington. Yo sabía con toda certeza que, desde la cena, se había bebido cuatro whiskys dobles; pero ni se le notaba en el modo de hablar. Yo me había tomado dos pastillas de sobriedad instantánea en el camino hacia allí. En realidad no las necesitaba, y estaba seguro de que no habían tenido tiempo de disolverse; pero me sentía muy bien. Harrington prosiguió—: Nuestro Gobernador ha conseguido quedar sitiado en Allansport, con la mitad de su fuerza fuera de la población. Quiere que le salvemos. Yo he dicho que nos pondremos en marcha de inmediato… por un precio.


  —Entonces, ¿ha aceptado retirarle el reconocimiento a la Asociación? —preguntó Deane.


  —Aceptado, sí. Aún no lo ha hecho. Creo que tiene miedo de que, en el momento en que lo haga, los bandidos se sentirán realmente irritados. No obstante, tengo su palabra al respecto, y voy a basarme en eso. Por consiguiente, Capitán Falkenberg, se le ordena al 501 expulsar a la Asociación Protectora de Mission Hills del Valle del Río Allan por los medios que usted considere necesarios. Puede cooperar con las fuerzas guerrilleras locales, si las hubiera, y llegar a acuerdos razonables con ellas. Todo el Valle debe ser puesto bajo la protección del CoDominio.


  —Sí, señor. —La tradicional calma de Falkenberg se rompió por un momento y dejó que una nota de triunfo apareciera en su voz.


  —Ahora, Capitán, si es usted tan amable de revisar conmigo su plan de batalla —añadió Harrington.


  —Señor. —Falkenberg usó la consola para proyectar un mapa en la pantalla de información.


  Yo ya había memorizado la zona, pero la examiné de nuevo. Aproximadamente a diez kilómetros, río arriba, de Beersheba, al Jordán se le unía un afluente conocido como Río Allan. El Allan corre hacia el suroeste a través de un territorio de bosques durante unos cincuenta kilómetros, luego gira y se ensancha en un valle que se extiende casi perfectamente en dirección norte-sur. El lado este del Valle Allan es estrecho, porque a no más de veinte kilómetros del río hay una cordillera de altas montañas y al este de ella un desierto. Nadie vive allí y nadie querría vivir. En cambio, al lado oeste se halla parte de la más fértil tierra de todo Arrarat. El valle es de forma irregular, estrechándose o ensanchándose en ocasiones. Me recordaba el Valle de San Joaquín en California, un gran bol fértil con recortadas montañas a ambos lados del mismo.


  Allansport se encuentra a ciento veinticinco kilómetros, río arriba, a partir de donde el Allan se une al Jordán. Falkenberg dejó el gran mapa de todo el río en una pantalla y proyectó un detalle en la otra. Jugueteó con la consola para añadir líneas rojas y verdes que representaban las fuerzas amigas y hostiles en la zona.


  —Como pueden ver, el Gobernador Swale y una compañía de la Milicia han adoptado una posición defensiva en Allansport —indicó Falkenberg—. Las otras dos compañías de la Milicia están al sur, río arriba. El cómo demonios ha logrado meterse en una situación tan estúpida es algo que no puedo explicarles.


  —Talento natural —murmuró el Coronel Harrington.


  —Sin duda —aceptó Falkenberg—. Tenemos dos objetivos. El menor, pero el más urgente, es rescatar al Gobernador Swale. El objetivo mayor es la pacificación de la zona. Parece bastante poco probable que podamos lograrlo sin contar con un alzamiento generalizado en nuestro favor de los habitantes locales. ¿Están de acuerdo?


  Todos nos quedamos en silencio por un momento.


  —Señor Bonneyman, creo que usted es el de menor antigüedad —dijo el Coronel Harrington.


  —Señor —aceptó Louis.


  —Estoy de acuerdo.


  —De acuerdo, señor —dijimos al tiempo Deane y yo.


  —Excelente. Les recuerdo que esta reunión está siendo grabada —dijo Falkenberg.


  Naturalmente, pensé. Todas las conferencias de la oficialidad lo son. No parecía muy propio de Falkenberg y Harrington el extender la responsabilidad a todos nosotros a base de grabar nuestras opiniones, pero por alguna razón lo estaban haciendo, y yo suponía que tal razón debía de ser buena.


  —El mejor modo de estimular un alzamiento generalizado sería el infligir una derrota inmediata e importante a la Asociación Protectora —prosiguió Falkenberg—. Una derrota y no simplemente hacerles huir, sino haciéndoles entablar batalla y eliminando a un buen número de ellos. Es mi punto de vista el que esto es lo suficientemente importante como para justificar riesgos considerables. ¿Están de acuerdo con tal opinión?


  ¡Ajá!, pensé. Empezando por Louis, todos dimos nuestro acuerdo.


  —Entonces, podemos empezar con nuestro plan de batalla. Es complejo, pero creo que merece la pena intentarlo. Se darán cuenta de que hay un paso hacia las colinas al oeste de Allansport. Nuestros informadores nos aseguran que esta es la ruta que tomarían las fuerzas de la Asociación, si se vieran forzadas a retirarse. Por otra parte, hay una considerable fuerza de la Milicia al Sur de Allansport. Si esos milicianos fueran reforzados con guerrilleros locales, y si pudiésemos tomar el paso, antes de que los hostiles asediantes se dieran cuenta del peligro en que se hallan, los tendríamos atrapados. El cuerpo principal del batallón marchará río arriba, aproximándose por el norte, y se enfrentará a ellos. No los cazaremos a todos, pero deberíamos poder eliminar a un buen montón de ellos. Con ese tipo de victoria en nuestro haber, el convencer a los rancheros para que se alcen y se unan a nosotros no nos debería de resultar difícil.


  Mientras hablaba, iba ilustrando el plan de batalla con luces en el mapa. Tenía razón: era complejo.


  —¿Preguntas? —inquirió Falkenberg.


  —Señor —dije—, no creo que esas dos compañías de la Milicia puedan tomar ese paso. Yo, desde luego, no contaría con ello.


  —No pueden —aceptó Harrington—. Pero son bastante fiables en la defensa. Pongámosles en una buena posición fuerte que defender y esos muchachos darán buena prueba de lo que valen.


  —Sí —dijo Falkenberg—. Me propongo reforzar la Milicia que hay fuera de la ciudad con dos secciones de la Infantería de Marina. Aún tenemos nuestros Skyhooks, y no veo la razón de no usarlos de nuevo.


  —Allá vamos otra vez —mascullé—. Aun así, todo depende de lo fuertemente que esté guarnecido ese paso, señor, y eso es algo que no sabemos. ¿O sí lo sabemos?


  —Solo sabemos que lo defenderán —me contestó Falkenberg—. El ataque al paso deberá de ser efectuado al modo de una incursión de tanteo, estando preparados para retirar la fuerza si la oposición es demasiado fuerte.


  —Ya veo. —Pensé en ello por un tiempo. Naturalmente, nunca había hecho nada como aquello. Quizá tuviera una Medalla Militar, pero no podía engañarme a mí mismo sobre mi experiencia de combate. Al fin dije—: Creo que podré llevar a cabo eso, señor.


  Falkenberg me dedicó su media sonrisa, la expresión que ponía cuando iba a descubrir una de sus sorpresas.


  —Me temo que esta vez no va a copar usted toda la diversión, Teniente Slater. Tengo la intención de tomar yo mismo el mando de la fuerza que irá en Skyhook. Usted estará al mando del cuerpo principal.


  


  Había más en su plan, incluyendo una parte que no me gustaba en lo más mínimo. Se iba a llevar a Kathryn con él, en los Skyhooks. En realidad no podía objetar a esto, ella ya se había presentado voluntaria. Falkenberg la había llamado a mis habitaciones, mientras yo iba camino de la reunión.


  —Realmente no tengo elección —me dijo Falkenberg—. Necesitamos con nosotros a alguien en quien podamos confiar y que sea conocido de la gente local. Todo el plan depende de conseguir la suficiente ayuda local para poder cerrar el valle al sur de Allansport. De otro modo, no serviría de nada.


  Tuve que estar de acuerdo, aunque no tenía por qué gustarme. Podía imaginarme lo que diría ella si trataba de detenerla.


  Falkenberg acabó la sesión de información:


  —¿Alguna pregunta más? ¿No? Entonces, de nuevo tendré que pedir sus opiniones.


  —A mí me parece bien —dijo Louis. Naturalmente que le parecía bien: él iba con Falkenberg en los Skyhooks.


  —No hay problema con las armas pesadas —dijo Deane—. Me gusta el plan.


  —¿Teniente Slater?


  —Mi parte de la operación es bastante simple. No hay problemas.


  —Es simple —dijo el Coronel Harrington—, pero no trivial. Usted tiene la parte más dificultosa: debe sellar la ruta de huida por el norte, enfrentarse al enemigo, rescatar al Gobernador y luego volverse como un martillo para machacar a los hostiles contra el yunque que erigirá en el paso el Capitán Falkenberg. El cumplir con el horario será esencial.


  —Tengo confianza en el Teniente Slater —dijo Falkenberg.


  —También la tengo yo, o no aprobaría este plan —aceptó Harrington—. Pero no ignoremos lo que estamos haciendo aquí: con el fin de llevar a cabo nuestro objetivo principal, el limpiar la totalidad del valle de elementos hostiles, vamos a dejar al Gobernador Swale en una situación bastante delicada. Si algo sale mal, Sector nos cortará la cabeza… y yo diría que con toda justicia.


  Se alzó y todos nos pusimos en pie.


  —Pero me gusta —añadió—. No me cabe duda de que la Asociación cree que vamos a correr de cabeza en ayuda del Gobernador y que su gente está preparada para esto. Odio lo demasiado obvio.


  —Igual que yo —corroboró Falkenberg.


  Harrington asintió sin más:


  —Caballeros, ya tienen sus órdenes.


  


  Los barcos fluviales parecían algo sacado de la Guerra Civil de los Estados Unidos mientras resoplaban camino abajo por el oscuro río. Cuando habíamos salido del Fuerte habíamos sufrido una tormenta con fuerte lluvia, pero ahora el cielo estaba claro y negro, con brillantes estrellas en lo alto. En realidad, mis buques fluviales no eran más que barcazas con motores de vapor y con la suficiente superestructura como para que la carga estuviera bajo cubierta. Estaban construidos en madera, naturalmente; no había aún en Arrarat una industria de los metales lo suficientemente importante como para poder hacer cascos de acero… ni tampoco demasiadas razones para querer hacerlo.


  Tenía tres barcazas, cada una de ellas de unos cincuenta metros de largo y unos veinte de ancho, grandes plataformas flotantes rectangulares con camarotes cuyos techos servían de cubierta superior y con un puente central desde donde se las controlaba. Cada centímetro de espacio disponible estaba cubierto por soldados, mulas, armas, carros de suministros, munición, tiendas de campaña y raciones. El501 iba al Valle de Allan para quedarse.


  Las barcazas quemaban madera, para suministrarnos la cual teníamos que hacer paradas y cortarla con sierras mecánicas. Adicionalmente, yo disponía de un vehículo anfibio de cojín de aire, equipado con blindaje ligero. Este podía hacer cincuenta y cinco kilómetros por hora, mucho más que los once que podían hacer las barcazas a todo vapor. Colocado sobre la tercera barcaza estaba el helicóptero número Tres, que podía volar a un par de centenares de kilómetros por hora. Las discrepancias de velocidades hubieran sido divertidas si no resultasen tan frustrantes.


  —Un maldito DC-45 —había comentado Deane—. Solo uno, nada más. Un Starlifter, y podríamos estar allá en una hora.


  —Tendremos que apañárnoslas con lo que tenemos —le recordé—. Además, piensa en lo romántico que es todo esto. Es una pena que no llevemos en la proa a un vigía con la sonda de plomos cantando las profundidades del río, en lugar de disponer de una sonda a sonar.


  El vehículo de cojín de aire iba en descubierta, para asegurarse de que no habían feas sorpresas aguardándonos. Cuando ya nos acercábamos a Allansport, mandé al helicóptero a efectuar un reconocimiento a gran altura del área de desembarco, íbamos a poner el pie en tierra a unos buenos veinte kilómetros de Allansport, río abajo. Más arriba las orillas del río eran mucho más empinadas, pero además no deseábamos alertar a la Asociación desembarcando demasiado cerca. Naturalmente, hora sí y hora también, el Gobernador Swale me daba la bronca a gritos: nos quería en Allansport de inmediato. Cuando le dije dónde íbamos a poner pie a tierra, se puso histérico.


  —¿Qué infiernos están haciendo? —me preguntó—. ¡Si lo único que tienen que hacer es mostrarse! Ellos no se van a quedar esperándoles para enfrentárseles. Todo esto no es más que una maniobra política. Hay que aplicarles una fuerte presión, y entonces aceptarán negociar.


  No le expliqué que no deseábamos ya negociar con la Asociación.


  —Señor, el Coronel Harrington aprobó nuestro plan de batalla.


  —¡No me importa si lo ha aprobado el mismísimo Dios Padre! —gritó Swale—. ¿Qué es lo que están haciendo ustedes? ¡Sé que Falkenberg está al sur de aquí con tropas que ha traído en helicóptero, pero no quiere explicarme lo que está haciendo! ¡Y ahora ha retirado a la Milicia! ¡Yo estoy atrapado aquí y ustedes están jugando a no sé el qué! ¡Le exijo que me explique qué es lo que intentan!


  —Gobernador, yo mismo tampoco lo sé —le dije—. Solo sé cuáles son mis órdenes. Dentro de unas pocas horas le habremos sacado de ahí. Corto y fuera.


  Corté y me volví hacia Deane.


  —Bueno —le dije—. Ya sabemos que Louis y Falkenberg están haciendo algo al sur de nosotros… me gustaría saber qué tal les va.


  —Si hay algo que debamos saber, ya nos lo dirán —me aseguró Deane—. ¿Estás preocupado por Kathryn?


  —Algo.


  —Nunca tengas con nadie una relación tan fuerte que llegues a estar preocupado por su seguridad. Eso te evita un montón de sudores fríos…


  —Sí, seguro. Timonel, eso parece nuestra área de desembarco. Mucha atención.


  —Sí, señor.


  —Hartz, póngame con el piloto del helicóptero.


  —Señorr. —Hartz trasteó por un momento con la radio, luego me pasó el micrófono.


  —Aquí el Sargento Stragoff, señor.


  —Stragoff, quiero que haga usted un barrido de observación por sobre toda nuestra zona de desembarco. Debería de haber allí dos personas desarmadas aguardándonos. Le harán una señal con una luz azul. Si le muestran cualquier otro color, barra toda el área con sus armas y escape a toda velocidad. Si le señalan con la azul, dígamelo; pero de todos modos quiero una observación minuciosa del área.


  —Sí, señor.


  —¿Y quién está allí esperándonos? —me preguntó Deane.


  —No sé sus nombres —le contesté—. Falkenberg me dijo que trataría de organizamos un comité de bienvenida de miembros de la resistencia local. Si nos parecen buena gente, les ayudaremos a armar a sus vecinos. Es por eso por lo que hemos traído esos rifles extra.


  La radio volvió a sonar.


  —Dos personas con una luz azul, señor. No hay nada más en el radar o los infrarrojos.


  —Bien. De acuerdo, ahora haga un barrido más amplio. No quiero enterarme luego que hay una batería de artillería apuntando a nuestra zona de desembarco.


  —Señor.


  —Sargento Primero —llamé.


  —Señor.


  —Puede tomar usted el vehículo de cojín de aire para ir a ocupar una cabeza de playa. Trate con cortesía al comité de recepción, pero no les pierda de vista. Cuando la zona haya sido asegurada, desembarcaremos.


  —Señor.


  Miré a las estrellas. No había luna. Quedaban unas cinco horas para el amanecer. Con algo de suerte, estaríamos desplegados y dispuestos para el combate a primera luz.


  —Vale, Deane, quedas al mando —dije—. Hartz, quédese con él.


  —Si me lo orrdena el Teniente.


  —Maldita sea, se lo he ordenado… Bueno, retiro la orden. Vale, venga conmigo.


  Bajamos a cubierta. El río estaba a menos de un metro por debajo de nuestros pies. No era un río para bañarse en él; en Arrarat hay serpientes acuáticas, y su veneno acaba con cualquier cosa que tenga proteínas en su composición: actúa como un catalizador, que coagula los cuerpos de las células. Y yo no tenía ningún deseo de convertirme en una masa dura como la goma.


  Teníamos una canoa a bordo. Yo ya había hallado soldados que tenían alguna idea de cómo manejar canoas; al menos una docena de infantes estaban familiarizados con esas barquichuelas tan poco manejables, lo que no me sorprendía. La tradición afirma que uno puede encontrar a expertos en lo que sea en un regimiento de Infantería de Marina de Línea, y parece que la tradición no se equivoca. En mi propia compañía tenía a dos albañiles expertos, un dibujante artístico, un par de técnicos en electrónica (probablemente ingenieros, pero si lo eran no lo decían) al menos un abogado expulsado del Colegio, un psiquiatra borrachín y un tipo del que los hombres decían que era un sacerdote excomulgado.


  El Cabo Anuraro me mostró cómo meterme en la canoa sin tumbarla; no tenemos esas cosas en Arizona. Mientras remaban llevándonos a tierra, pensé en lo tonta que era la situación. Estaba siendo transportado en una canoa a remos, un artefacto inventado lo menos hacía diez mil años; usaba un par de prismáticos de campaña con amplificación de la intensidad luminosa, basados en un principio que no había sido descubierto hasta después de que yo ya hubiera nacido; detrás dejaba a un buque fluvial a vapor que podría haber estado navegando por el Missouri en el tiempo de la última batalla de Custer; y estaba en un planeta al que había llegado en astronave.


  La corriente era rápida, y me alegró el contar con hombres experimentados manejando los remos. El agua fluía suave por los lados. A veces, algún ser no visto hacía remolinos en ella. Allá en la costa, el vehículo de cojín de aire ya había subido a tierra, y alguien nos estaba haciendo señales con una linterna. Cuando llegamos a la orilla me alegró poner el pie en tierra firme.


  —¿Estaban aquí los que nos esperaban, Roszak? —pregunté.


  —Por aquí, señor.


  Dos hombres, ambos rancheros o granjeros. Uno de ellos era oriental. Parecían tener unos cincuenta años de edad. Tal como había sido acordado, no estaban armados.


  —Soy el Teniente Slater —les dije. El oriental me respondió:


  —Yo soy Wan Loo, este es Harry Seeton.


  —He oído hablar de usted. Kathryn me dijo que, en una ocasión, usted la ayudó.


  —Sí. A escapar de una jaula —me contestó Wan Loo.


  —Se supone que ustedes me han de demostrar que son quien esperábamos —les dije.


  Wan Loo sonrió escuetamente.


  —Tiene usted una cicatriz en el brazo izquierdo, que tiene la forma de una cimitarra. Y cuando era pequeño tenía un caballo que era su favorito y se llamaba Caramelo.


  —Ha visto a Kathryn —acepté—. ¿Dónde está ahora?


  —Al sur de Allansport. Está tratando de reclutar una fuerza de rancheros para apoyar al Capitán Falkenberg. Nosotros fuimos enviados aquí a ayudarles a ustedes.


  —Nos han ido bastante bien las cosas —añadió Harry Seeton—. Un montón de rancheros combatirán si ustedes les pueden suministrar armas… Pero hay algo más.


  —¿Sí?


  —Por favor, no crea que somos unos desagradecidos, pero tiene que comprender… —me dijo Wan Loo—. Hemos combatido durante años, y ya no podemos seguir luchando. En este valle hay paz, aunque sea injusta. Es la paz de la sumisión, y no nos gusta nada; pero no vamos a acabar con ella solo para ayudarles a ustedes. Si no han venido aquí para quedarse, por favor coja a sus soldados, rescate a su Gobernador, y lárguese sin involucrarnos.


  —No se puede decir que no sea usted claro —afirmé.


  —Tenemos que ser brutalmente claros —me dijo Harry Seeton—. De todos modos, Wan Loo no está hablando por nosotros, que somos unos fuera de la ley: nosotros estamos con ustedes, pase lo que pase. Pero no podemos irles a pedir a nuestros amigos que se unan a la lucha si no nos están diciendo la verdad cuando afirman que se quedarán aquí y los protegerán.


  —Es una historia ya muy vieja, y uno no puede culpar a los granjeros —añadió Wan Loo—. Ellos les preferirían a ustedes que a la Asociación, pero si ustedes solo van a estar aquí por un tiempo breve y la Asociación se va a quedar para siempre, ¿qué pueden hacer ellos? Mis antepasados se vieron ante el mismo problema allá en la Tierra: eligieron apoyar a Occidente y cuando los estadounidenses, que no tenían mucho que perder en la guerra, retiraron sus fuerzas, mi bisabuelo tuvo que abandonar las tierras que habían sido de su familia durante un millar de años para huir con ellos. No tenía elección. ¿Y cree usted que habría elegido el bando de los estadounidenses si hubiera sabido lo que iba a suceder?


  —El CoDominio ha extendido su protección a este Valle —le contesté.


  —Los gobiernos no tienen honor —me replicó Wan Loo—. También hay mucha gente que no lo tiene, pero al menos, es posible que un hombre sea honorable. ¿Me jura usted que no abandonará a nuestros amigos si los alzamos en armas para ayudarles?


  —Sí.


  —Entonces tenemos su palabra. Kathryn me ha dicho que es usted un hombre de honor. Si nos ayuda con la radio y transporte, creo que para mañana al mediodía tendremos a quinientos hombres para ayudarles.


  —Y que Dios les ayude si perdemos —dijo Seeton—. Que Dios les ayude.


  —No perderemos —afirmé yo.


  —Una batalla no es una guerra —afirmó Wan Loo—. Y las guerras no las ganan las armas, sino la voluntad de vencer. Ahora nos vamos.


  XII


  Un dicho militar básico afirma que no hay un plan de batalla que sobreviva al contacto con el enemigo, pero hacia el mediodía parecía como si aquella operación fuera a ser la excepción. El grupo de combate de Falkenberg, dos pelotones de la Compañía B transportados en Skyhook después de que nosotros hubiéramos iniciado nuestro viaje en las barcazas, atacó los pasos montañosos justo antes del alba y, luego de tres horas de dura lucha, los había tomado. Entonces subió a ellos dos compañías de la Milicia, para que se atrincherasen y los defendiesen.


  Mientras, los rancheros al sur eran armados y formados en una unidad guerrillera a caballo, para que intentasen bloquear cualquier retirada hacia el sur. Yo solo tenía informes dispersos de ese sector, pero todo parecía controlado. Kathryn había reunido una fuerza de casi quinientos guerrilleros, que debería bastar para mantener la línea defensiva del sur.


  Entonces me llegó el turno. Dos horas después del alba tenía una línea de tropa, en orden abierto, extendiéndose ocho kilómetros hacia el interior del valle. Mi flanco izquierdo estaba anclado en el río, allí no tendría problemas. El flanco derecho ya era otra cosa.


  —Me preocupa —le dije a Falkenberg cuando le informé por radio—. Mi flanco derecho cuelga en el aire. La única cosa que nos protege allí son los rancheros de Wan Loo, y no son más de trescientos… si es que son tantos.


  Wan Loo no había tenido tanta buena suerte como Kathryn. Naturalmente, había tenido mucho menos tiempo.


  —¿Y qué espera que le ataque por ese flanco? —me preguntó Falkenberg.


  —No sé. Lo que pasa es que no me gusta cuando tengo que depender de otra gente…, y de que el enemigo haga justo lo que nosotros deseamos que haga.


  —Tampoco me gusta a mí. ¿Tiene alguna alternativa que sugerirme?


  —No, señor.


  —Entonces lleve a cabo lo que se le ha ordenado, Slater: avance sobre Allansport.


  —Sí, señor.


  


  No era un frente de batalla fácil de controlar. Yo tenía unidades desperdigadas a través de todo el valle, con la fuerza principal en el ala izquierda, que avanzaba a lo largo del río. El terreno era abierto, de colinas bajas, con líneas de setos e hileras de eucaliptus plantados como cortavientos. Los campos habían sido cosechados recientemente, y habían sido soltados los cerdos para que acabasen de comer los restos de trigo. El terreno estaba embarrado, pero tal como íbamos desplegados, no lo pisoteábamos excesivamente.


  Las granjas estaban dispersas a grandes intervalos. Aquellas habían sido grandes posesiones agrícolas; las más pequeñas tenían un kilómetro cuadrado, y algunas eran mucho más grandes. Muchos de los terrenos no estaban labrados. Las casas eran de piedra y tierra, parte de ellas bajo el suelo, edificadas como fortalezas en miniatura. En algunas se veían partes de las paredes que habían sido voladas con explosivos.


  Harry Seeton estaba conmigo en mi caravana de cojín de aire. Cuando llegábamos a una granja trataba de convencer al propietario, a sus hijos y a sus familiares para que se uniesen a nosotros. Si aceptaban, los mandaba a unirse al creciente contingente de nuestra ala derecha.


  —Hay algo que no entiendo —le dije a Harry Seeton—. Vale, tienen ustedes familias numerosas y todo el mundo trabaja, pero… ¿cómo cultivan tantas tierras? Ese último sitio en que hemos estado tenía al menos quinientas hectáreas.


  —Aquí la lluvia es poco fiable —me contestó—. La mitad del tiempo tenemos inundaciones y la otra mitad sequías. El único fertilizante de que disponemos es el estiércol. Tenemos que dejar una buena parte del terreno en barbecho, o plantarla con legumbres, que luego hundimos con el arado.


  —Sigue pareciéndome demasiado trabajo para una sola familia.


  —Bueno, teníamos obreros contratados. Principalmente convictos. Pero esos bastardos ingratos se unieron a la Asociación, a la primera oportunidad que se les presentó. Dígame algo, Teniente.


  —¿Sí?


  —¿Tiene su gente miedo de morir de hambre? Nunca había visto nada parecido al modo en que agarran cuanto encuentran a mano. —Señaló con el dedo a un soldado de la Compañía B que iba justo por delante de nosotros. Para empezar no era un hombre demasiado voluminoso, y llevaba entre sus ropas y equipo al menos tres pollos, varias mazorcas de maíz, y una botella que había «liberado» en alguna parte. Se veían en su mochila bultos que no podían ser producidos por el equipo reglamentario, e incluso había apilado leña encima de la misma, de modo que, por detrás, no le podíamos ver ni el casco.


  —Son como una plaga de langosta —afirmó Seeton.


  —No hay mucho que yo pueda hacer al respecto —le expliqué—. No puedo estar en todas partes a la vez, y los Infantes de Marina de Línea tienen la idea de que pueden quedarse cualquier cosa que no esté en un recinto cerrado y bajo vigilancia. Al menos comerán bien durante unos días… desde luego eso es superior a sus raciones de «carne de mono» y arroz grasiento.


  No añadí que, si creía que las cosas eran malas ahora, con las tropas camino de la batalla, se sentiría realmente horrorizado cuando la tropa llevase ya unas cuantas semanas en el campo.


  Se oyeron disparos por delante.


  —Ya ha empezado —dije—. ¿Cuántas de estas zonas rurales están aún habitadas por su gente?


  —No muchas tan cerca de Allansport. La ciudad en sí está poblada casi por completo por gente de la Asociación. O por jodidos colaboracionistas, que es lo mismo. Supongo que es por eso por lo que no la han volado entera. Sobrepasan en número abundantemente a la escolta de su Gobernador.


  —Ajá. —Eso me preocupaba: ¿por qué las fuerzas de la Asociación no habían entrado, simplemente, en la ciudad y tomado prisionero al Gobernador Swale? Tal como Seeton decía, Swale solo disponía de un par de compañías de la Milicia, y sin embargo el asedio había quedado en tablas. Era como si, en realidad, no deseasen capturarlo.


  Naturalmente, tendrían problemas hicieran lo que hiciesen. Si mataban al Gobernador, el Coronel Harrington estaría al mando. Yo tenía que suponer que la Asociación Protectora tenía amigos dentro de Harmony, probablemente incluso dentro del palacio. Seguro que sabían que Harrington sería un hueso mucho más duro de roer que Swale.


  La resistencia se fue haciendo más fuerte a medida que nos acercábamos a Allansport. Las fuerzas de la Asociación estaban mejor armadas de lo que habíamos esperado que lo estuviesen; tenían morteros y artillería ligera, y mucha munición para sus piezas.


  Tuvimos un par de situaciones apuradas con los helicópteros. Yo los había mandado en avanzadilla, como aparatos artilleros, para que apoyasen a la infantería que atacaba y descubrimos que la Asociación tenía cohetes con cabezas buscadoras y que el único motivo por el que no alcanzaron a nuestros helicópteros fue porque sus sirvientes se mostraron demasiado impacientes: dispararon cuando nuestros aparatos aún tenían tiempo de maniobrar. Mandé a los helicópteros de regreso a la base de mando. Podía usarlos para efectuar reconocimientos, pero no iba a arriesgarlos en combate.


  Silenciamos a sus baterías de artillería una por una. Tenían muchas piezas, pero su instrumental electrónico era ineficaz. Su fuego de contrabatería era patético. Teníamos un par de intercambios de disparos, nuestros radares localizaban el emplazamiento de sus piezas, y todo se había acabado.


  —¿De dónde infiernos han sacado todas esas cosas? —le pregunté a Seeton.


  —Siempre han tenido montañas de equipo. Desde la primera vez que bajaron de las colinas, siempre han estado bien armados. Últimamente la situación aún empeoró más, y esa es una de las razones por las que abandonamos la lucha.


  —Todo esto tiene que venir de fuera del planeta —afirmé—. ¿Y cómo?


  —¿Yo qué sé? Pregúnteselo a su Gobernador.


  —Pienso hacerlo. Todo esto ha tenido que llegar a través del espaciopuerto. Alguien se ha hecho rico vendiéndole armas a la Asociación Protectora.


  Llegamos a los límites exteriores de Allansport. La ciudad se extendía a lo largo de bajas colinas en la orilla del río. Tenía una muralla defensiva, hecha con ladrillos y adobe, el mismo material de las casas. La artillería de Deane hizo grandes agujeros en la muralla y la tropa pasó a las calles que había tras de ella. La lucha era feroz. Seeton no se equivocaba respecto a los sentimientos de los habitantes; luchaban casa por casa, y los Infantes de Marina tenían que avanzar con cautela y mucho apoyo artillero. Estábamos haciendo añicos la ciudad, a medida que nos adentrábamos en ella.


  El Gobernador Swale y dos compañías de la Milicia de Harmony estaban atrincherados en los farallones que dominaban el río, casi en el centro de la población semicircular. Controlaban la orilla de río casi hasta el puente de acero que cruzaba el Allan. Yo había esperado llegar hasta el Gobernador para cuando se hiciera oscuro, pero la lucha en la ciudad era demasiado dura. Al caer la noche le llamé para informarle que no le liberaría hasta el día siguiente.


  —No obstante, tenemos al alcance de la artillería su posición —le dije—. Así que podemos darle apoyo de fuego si hay algún intento serio de tomarla al asalto.


  —Sí. Lo ha hecho usted bien —me dijo.


  Esto me sorprendió. Había esperado que me diese el sermón por no llegar antes hasta él. Vivir para ver, me dije.


  Estoy usando mi flanco derecho para intentar un envolvimiento —le expliqué a Swale—. Por la mañana los tendremos a todos acorralados en Allansport, y entonces nos podremos ocupar de ellos a nuestro gusto.


  —Excelente —me contestó—. Mis oficiales de la Milicia me dicen que las fuerzas de la Asociación tienen efectivos muy reducidos en la parte sur de la población. Podrá usted ocupar muchas calles durante la noche.


  Al oscurecer nos detuvimos. Mandé a Ardwain por delante con órdenes de llevar la Compañía A por fuera de los límites de la ciudad y ocupar sectores en el lado sur. Luego cené con la tropa. Tal como Seeton había comentado, se habían aprovisionado de maravilla. ¡Nada de mono con arroz esta noche! Tomamos pollo asado y maíz.


  Ya de noche regresé a mi mesa de mapas. Había aparcado mi caravana junto a una granja de piedra, a dos kilómetros de los límites de Allansport. El Pelotón de Mando había montado el Cuartel General, y había un millón de detalles de los que ocuparme: suministros, hospitales de campo, planes para evacuar a los heridos por helicóptero, el hacer una rotación de la munición para asegurarse de que cada unidad tuviera la adecuada. Los ordenadores podían ocuparse de una buena parte de todo aquello, pero había decisiones que tomar, y nadie más que yo para tomarlas. Finalmente tuve tiempo para marcar nuestras posiciones en el ordenador de la mesa de mapas y pensar nuevos planes. Alimentándole la información adecuada al ordenador, me mostraría en el mapa las unidades, lucharía batallas ficticias y me mostraría los resultados probables de las mismas, movería las unidades bajo el fuego y sustraería las bajas…


  Esto me hizo pensar en las batallas de la tarde. Había habido lucha, pero yo casi no había visto nada de la misma. Solo más líneas en la mesa de mapas y luego a los ensangrentados supervivientes que eran traídos al hospital de campaña. Una guerra de máquina de juegos, nada en ella real. El satélite de observación había dado una pasada sobre el Valle de Allan, justo antes de que oscureciera, y las nuevas imágenes nos fueron mandadas desde Garrison. No eran muy claras; había nubes bajas, lo suficiente como para echar a perder la definición y dejar grandes huecos en mis datos acerca de las fuerzas de la Asociación.


  —Está llegando el helicóptero número Uno, señor —me informó el Sargento Jaski. Era el experto en comunicaciones del pelotón de mando, un hombre mayor y lleno de arrugas, que dirigía la sección de electrónica con sonrisas y afecto hasta que algo iba mal. Entonces podía ser tan brutal como el más duro de los suboficiales de la Flota.


  El número Uno era el aparato de Falkenberg. No me sorprendió cuando el Capitán apareció unos momentos después. Había dicho que quizá volviese al cuerpo principal, si las cosas estaban tranquilas allá arriba en el puerto de montaña. Me levanté de la mesa de mapas para cederle el puesto de mando. De todos modos, a mí no me iba demasiado a la medida; me encantaba el que otro se hiciera cargo.


  —Justamente estaba mirando las imágenes del satélite —le informé.


  —Esa es una de las razones por las que he venido. Las cosas están yendo muy bien, y cuando sucede esto, me preguntó qué será lo que he pasado por alto. —Tecleó en la consola de la mesa de mapas, para que le diese las posiciones actuales de nuestras tropas y me preguntó—: ¿Está teniendo Ardwain algún problema con su envolvimiento?


  —No, señor.


  Gruñó y jugueteó con las teclas de la consola, luego miró a las imágenes del satélite.


  —Teniente Slater, ¿por qué las tropas de la Asociación no han tomado las áreas de la orilla del río por detrás del Gobernador?


  —No lo sé, señor.


  —¿Y por qué Su Excelencia no se ha retirado por la vía fluvial? Desde luego podría haber escapado, al menos él y unos pocos hombres.


  —¿Sería que no quería abandonar a la Milicia, señor?


  —Posiblemente.


  Miré la hora: dos horas desde que había oscurecido. Las tropas estarían bien atrincheradas a lo largo del perímetro, a excepción de la fuerza móvil de Ardwain, que estaba en movimiento a lo largo del borde sur de la población.


  Falkenberg estudió los informes del día y alzó la cara, frunciendo el entrecejo.


  —Teniente Slater, ¿por qué tengo la impresión de que hay algo en toda esta situación que huele muy mal?


  —¿En qué sentido, señor?


  —Todo ha sido demasiado fácil. Nos han dicho que la Asociación es un grupo de gente muy dura, pero por el momento la única oposición que hemos tenido han sido algunas formaciones de infantería que se han retirado antes de que usted pudiera efectuar un auténtico contacto con ellas, y los primeros combates de verdad han tenido lugar cuando hemos llegado a la ciudad.


  —También ha habido los duelos artilleros, señor.


  —Sí, todos ellos ganados con unos pocos intercambios de disparos. ¿No le parece todo un tanto extraño?


  —No, señor. —Yo tenía buenas razones para saber que los chicos de Deane podían ser excelentes en sus disparos… Después del apoyo artillero que me habían dado en la barrera del camino, ante Beersheba, yo estaba dispuesto a creer que podían hacer cualquier cosa—. No había pensado en ello, señor, pero ahora que me lo pregunta, bueno… sí ha sido muy fácil. Un par de intercambios de fuego y sus cañones quedaban silenciados.


  Falkenberg asentía con la cabeza.


  —¿Destruidos o simplemente retirados de la acción? Mirando a este mapa, yo diría que no está usted preparado para la segunda alternativa.


  —Yo…


  —Usted lo ha hecho bien, Teniente. Pero yo tengo una mente muy retorcida, y no me gustan las sorpresas. Insisto, ¿por qué no ha solicitado el Gobernador que se le evacuase por el río? ¿Por qué está ahí, tan tranquilo, en Allansport?


  —Señor…


  No me dejó acabar:


  —Supongo que habrá informado de nuestras posiciones y planes al Gobernador, ¿eh?


  —Desde luego, señor.


  —Y tomamos el paso con muy poco esfuerzo, sin casi bajas. Y, no obstante, la Asociación sabe, sin duda alguna, que ahora lo tenemos nosotros… ¿Por qué sus fuerzas de la ciudad no han hecho nada al respecto? Huir, asaltar el puerto de montaña, tomar como rehén al Gobernador… ¡algo! —Se irguió, muy decidido—. ¡Sargento Primero!


  —¡Señor!


  —Quiero que le lleven un mensaje al Centurión Ardwain. Y no quiero que haya la menor posibilidad de que sea interceptado.


  —Señor.


  —Tiene que detener ese envolvimiento. Que mande a un par de patrullas por delante, a donde puedan enterrarse á observar, pero que mantenga sus otras fuerzas fuera de Allansport; puede quedarse allí y hacer un montón de ruido. Quiero que el enemigo piense que seguimos con el envolvimiento, pero, en realidad, Ardwain debe llevar a sus tropas al noroeste y atrincherarse a no menos de dos kilómetros de la ciudad. Tienen que hacer eso sin ser vistos y lo más silenciosamente que les sea posible.


  —Sí, señor. —Ogilvie salió.


  —Es un seguro, Teniente Slater —me dijo Falkenberg—. Un seguro. No necesitábamos su envolvimiento.


  —Sí, señor.


  —¿Confuso, Teniente?


  —Sí, señor.


  —Solo estoy conservando mis opciones, Teniente. No me gusta arriesgar mis fuerzas hasta que estoy seguro de cuáles son mis objetivos.


  —Pero el objetivo es atrapar a las fuerzas de la Asociación y aniquilarlas —objeté—. El envolvimiento hubiera logrado esto. Y no tendríamos que confiar en que los rancheros les impidiesen el escapar hacia el sur.


  —Comprendo lo que me dice, Teniente. Ahora, si me excusa, los dos tenemos trabajo que hacer.


  —Sí, señor. —Salí de la caravana para hallar otro lugar en el que trabajar. Había mucho que hacer. Monté mi tenderete en una de las habitaciones de la granja y volví a dedicarme al papeleo. Sobre una hora más tarde apareció Deane Knowles.


  —Ya he recibido el cambio de órdenes —me dijo—. ¿Qué pasa?


  —No tengo ni puta idea. ¿Quieres sentarte? El café está allí.


  —Tomaré un poco, gracias. —Se sirvió una taza y se sentó frente a mí. La habitación tenía una gran mesa, tallada de una sola pieza de madera. Aquella mesa hubiera valido una fortuna en la Tierra. Exceptuando algunas secoyas protegidas, dudaba que hubiera árboles del tamaño bastante como para dar aquel trozo de madera en todos los Estados Unidos.


  —¿No crees que yo debería saber qué es lo que está sucediendo? —me preguntó Deane. Su voz era amistosa, pero había en ella un deje de sarcasmo.


  —Vete a preguntárselo a Falkenberg si realmente quieres respuestas —le dije—. A mí tampoco me cuenta nada. Lo único que sé es que ha mandado a la Compañía A de vuelta al campo abierto, y cuando le pedí que me dejase ir a reunirme con mi compañía, me dijo que se me necesitaba aquí.


  —Cuéntamelo todo —me pidió.


  Le describí lo que había sucedido. Deane sopló al café caliente, luego dio un sorbito.


  —Lo que me estás diciendo es que Falkenberg cree que hemos metido los pies en una trampa.


  —Sí. ¿Qué piensas tú?


  —Buen punto eso de la artillería. Yo mismo pensaba que las cosas estaban yendo demasiado bien. Adoptemos su teoría y veamos a dónde nos lleva.


  —¿Comprendes que solo hay una persona que pueda haber montado esta teórica trampa? —le dije.


  —Sí.


  —Pero ¿qué posible motivo podría tener? —inquirí. Deane se alzó de hombros.


  —Aun así, veamos a dónde nos lleva. Supongamos, por puras ganas de discutirlo, que el Gobernador Hugo Swale se ha unido en una conspiración con una banda criminal para infligir lo que puede ir desde una simple derrota hasta un desastre total al 501…


  —Ya ves lo tonto que esto suena —insistí—. Es algo demasiado estúpido siquiera para considerarlo…


  Suponlo —volvió a decir Deane—. Esto significa que la Asociación Protectora conoce perfectamente nuestras posiciones y nuestros planes. ¿Qué es lo que podría hacer con esa información?


  —¡Eso es lo que más estúpido resulta! —exclamé—. ¿Y qué si saben dónde estamos? Si salen a pelear, aun así les daremos una paliza. ¡No pueden esperar derrotar a tropas profesionales! Serán muy buenos contra rancheros, mujeres y niños, pero esto es un Batallón de la Infantería de Marina.


  —Un Batallón provisional.


  —Es lo mismo.


  —¿Lo es? Sé realista, Hal; hemos tenido una sola campaña, y corta. Por lo demás, seguimos siendo lo que éramos cuando llegamos aquí. Un surtido dispar de tropas: la mitad de ellos reclutas, otro cuarto lo que no han querido en los cuarteles del sector, todo ello al mando de tres Tenientes bisoños y el Capitán más joven de toda la Flota. Nuestro Coronel es un policía militar que ya ha pasado la edad del retiro, y no tenemos ni la cuarta parte del equipo del que dispone un Batallón regular de Línea.


  —Seguimos siendo más que suficientes para cualquier cosa que pueda poner en combate una banda de facinerosos…


  —Una banda de facinerosos bien armada —me recordó Deane—. No te dejes cegar por tu orgullo regimental, Hal. No estoy infravalorando al 501… La verdad es que nosotros podemos estar seguros de que somos una unidad condenadamente buena, pero también lo es el que no hay demasiadas razones para que nadie más tenga esta misma opinión acerca de nuestra unidad.


  —Pronto van a tener motivos para pensar de un modo diferente.


  —Quizá. —Deane siguió estudiando unos mapas—. Quizá.
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  La noche era silenciosa. Salí de patrulla hacia medianoche, no para inspeccionar la guardia, para eso podíamos fiarnos de los suboficiales, sino sobre todo para ver cómo eran las cosas por allá fuera. La tropa estaba animada, esperando ansiosa las batallas del siguiente día. Incluso los reclutas sonreían con cara de lobos. Estábamos enfrentándonos con una muchedumbre desorganizada y teníamos superioridad artillera. Habían plantado las tiendas por manípulos, y dentro de cada tienda ardían sus pequeños fogones de campaña, de modo que tenían café y caldo de pollo calientes, y habían hallado vino en algunas de las granjas, así que nuestro vivac tenía más el aspecto de una excursión campestre que del lugar de descanso de un ejército antes de una batalla.


  Bajo todo aquello estaba el nerviosismo que sienten los hombres cuando van a tener que luchar, pero lo ocultaban bien. Todos estaban seguros de que iba a ser el tipo de al lado quien la palmase y no uno. Nunca uno. En lo más profundo, se pensaba otra cosa, pero de eso nunca se hablaba.


  


  Una hora antes del alba cada una de las casas del borde sur de Allansport estalló en llamas rojas. Casi al instante siguiente una salva artillera cayo justo más allá de las murallas. El bombardeo continuó, un tronar estrepitoso en la noche, con unos destellos rojos apenas visibles por entre la espesa niebla que subía del río. Corrí hacia el Puesto de Mando en la caravana.


  Naturalmente, Falkenberg ya estaba allí. Dudo que siquiera se hubiese ido a la cama. El Sargento Jaski había logrado comunicarse con una de las patrullas en avanzadilla.


  —Aquí el Cabo Levine, señor. Estoy atrincherado a unos quinientos metros al exterior de las murallas. Parece como si las casas hubiesen estado minadas, Capitán. Y luego de que estallasen, dejaron caer una carga tremenda de explosivos allí donde hubiésemos estado de haber avanzado anoche.


  —¿Cuál es su situación, Levine?


  —Estoy bien atrincherado, señor. Pero, aun así, han matado a un par de chicos de mi patrulla. Cae espeso aquí, señor. Y de grueso calibre, no solo morteros.


  Eso resultaba obvio por el sonido, incluso a lo lejos que nos encontrábamos. La artillería ligera no provoca esos ecos retumbantes.


  —Un momento, Capitán —dijo Levine. Hubo un largo silencio—. No puedo sacar la cabeza fuera mucho rato, Capitán, aún siguen batiendo la zona. Veo movimiento en la ciudad. Parece que salen tropas de asalto por la puerta de la muralla. Ahora se está alzando el fuego artillero. Sí, eso son tropas de asalto. Un montón de ellas.


  —Sargento Primero, ponga al Batallón en estado de alerta para avanzar de inmediato —ordenó Falkenberg—. Jaski, ¿cuándo es el siguiente paso diurno del satélite espía por sobre esta zona?


  —Setenta minutos después de la salida del sol, Capitán.


  —Gracias. Levine, ¿sigue usted ahí?


  —Sí, Capitán. Sale más tropa de Allansport. ¡Maldita sea, llevan un par de tanques! De tipo medio, diría que del modelo Suslov. ¡No sabía que esos bastardos tuvieran tanques! ¿Dónde los han conseguido?


  —Buena pregunta, Levine; mantenga la cabeza baja y no deje que le vean. Quiero que siga usted con vida.


  —No le discutiré esa orden, Capitán.


  —Están abriéndose paso hacia el sur —comentó Falkenberg—. Jaski, póngame con el Teniente Bonneyman.


  —Señor.


  —Y, ya que está en eso, vea si puede conectar con el Centurión Cernan, en el paso de montaña.


  —Sí, señor. —Jaski trasteó un instante con la radio—. No hay respuesta del Teniente Bonneyman, señor. Aquí tiene al Centurión Cernan.


  —Gracias. —Falkenberg hizo una pausa—. Slater, quédese aquí un momento, le daré instrucciones. Centurión Cernan, infórmeme.


  —No hay mucho de lo que informar, Capitán. Hay algún movimiento por encima de nosotros.


  —Por encima. ¿Hay fuerzas hostiles bajando por el paso?


  —Podría ser, Capitán, pero aún no lo sé. He mandado patrullas en esa dirección, pero todavía no me han informado.


  —Atrinchérese, Cernan —le dijo Falkenberg—. Trataré de mandarle algunos refuerzos. Pero tiene que mantenerse en el paso, sea cual sea la dirección desde la que le ataquen.


  —Sí, señor.


  Falkenberg asintió con la cabeza. El tablero del mapa estaba repleto de símbolos y luces, a medida que llegaban informaciones a la gente de Jaski y eran programadas en la pantalla.


  —¡Ojalá tuviera algunas fotos del satélite! —dijo Falkenberg—. En este momento, solo hay un movimiento lógico para que lo haga la Asociación.


  Estaba hablando para sí… o quizá no. Tal vez creyese que le entendía, pero la verdad era que no.


  —En cualquiera de los casos, tenemos la única fuerza militar de consideración en todo el planeta —prosiguió—, y no podemos arriesgarnos a que sea destruida.


  —¡Pero tenemos que ayudar a Bonneyman y a los rancheros! —protesté. No mencioné a Kathryn, porque Falkenberg podría haber creído que se trataba solo de una consideración personal. Y quizá lo fuera—. Esos tanques se dirigen hacia el sur, justo en dirección a sus líneas.


  —Lo sé. Jaski, siga intentando entrar en contacto con Bonneyman.


  —¡Señor!


  Fuera estaban sonando las trompetas con el toque de Generala. La de Brady sonaba más fuerte que las demás.


  —Y tenemos que rescatar al Gobernador —musitó Falkenberg—. Desde luego hemos de hacerlo.


  Llegó a una decisión:


  —Jaski, póngame con el señor Wan Loo.


  Mientras Jaski empleaba la radio, Falkenberg me dijo:


  —Quiero que hable usted con él, señor Slater. A usted le conoce y a mí no me ha visto nunca. Su primer impulso será el correr en ayuda de sus amigos del sur. No debe hacer tal cosa. Sus fuerzas, sean las que sean, le serán más útiles al Centurión Cernan allá en el paso de montaña.


  —El señor Wan Loo, señor —dijo Jaski.


  Falkenberg me entregó el micrófono.


  —No tengo tiempo de explicárselo —le dije—. Pero tiene que reunir usted toda la fuerza de la que disponga y trasladarse al paso de la montaña. Hay una unidad mixta de la Infantería de Marina y de la Milicia defendiéndolo, pero existen muchas posibilidades de que las fuerzas de la Asociación estén bajando por el otro lado del paso, hacia ellos. El Centurión Cernan está al mando allí, y necesitará ayuda.


  —Pero ¿qué está sucediendo? —me preguntó Wan Loo.


  —Las fuerzas de la Asociación de Allansport se han abierto paso y se dirigen hacia el sur —le expliqué.


  —Pero, nuestros amigos al sur…


  Falkenberg tomó el micrófono.


  —Soy el Capitán John Christian Falkenberg. Ayudaremos a sus amigos, pero no podremos hacer nada si las fuerzas que están bajando por el paso no son contenidas. El mejor modo en que puede ayudar a sus amigos es ocupándose de que no entren en este valle fuerzas de refresco de la Asociación.


  Hubo una larga pausa.


  —¿No nos abandonará usted, Capitán?


  —No, no les abandonaré —le aseguró Falkenberg.


  —Entonces tengo la promesa de dos hombres honorables. Iremos a ayudar a sus hombres, Capitán. Y que Dios le acompañe.


  —Gracias. Corto. —Le devolvió el micrófono a Jaski—. Por lo que a mí respecta, preferiría tener un par de antitanques… o, mejor aún, tanques propios. ¿Qué tal está la Vieja Bestia?


  —Aún funciona, señor. —La Vieja Bestia era el único tanque del 501, una reliquia de cuando habían llegado a Arrarat fuerzas regulares. Era mantenido en marcha a base de reparaciones constantes.


  —¿De dónde infiernos saca esa gente de la Asociación combustible para los tanques? —se preguntó Falkenberg—. ¡Al infierno con eso! Sargento Primero: quiero que el Centurión Ardwain tome dos pelotones de la Compañía A y a la Vieja Bestia. Su misión es enlazar con el Gobernador Swale. Atacarán a través del borde norte de la ciudad, a lo largo de la orilla del río, y deberán avanzar cautelosamente.


  —Capitán, esa es mi compañía —le dije—. ¿No debería ir con ellos?


  —No. Tengo una serie de operaciones que llevar a cabo, y necesitaré ayuda. ¿Es que no se fía de Ardwain?


  —Naturalmente que sí, señor…


  —Entonces, déjele hacer su trabajo. Sargento Primero: la misión de Ardwain es hacer ver que dispone de al menos una compañía. Debe mantener a sus hombres dispersados y moviéndose sin parar. Cuanto más tarde en darse cuenta el enemigo de lo pequeña que es su fuerza, mejor. Y no debe de correr riesgos: si se concentran en contra de él, que escape a la carrera.


  —Señor —aceptó Ogilvie. Se volvió hacia una estafeta que estaba aguardando.


  —Ardwain tiene una radio, señor —dije.


  —Seguro que la tiene —la voz de Falkenberg tenía un tono conversacional—. ¿Sabe usted mucho sobre la teoría de los códigos de codificador mecánico que empleamos, Teniente Slater?


  —Bueno, no mucho, señor…


  —Pero sí que sabe esto: que, en teoría, cualquier mensaje puede ser interceptado cuando es transmitido, grabado y decodificado si se dispone de un ordenador lo bastante bueno.


  —Sí, señor. Pero el único ordenador que podría hacer esto en todo Arrarat es el nuestro, y está en Garrison.


  —Y el del Gobernador, que está en el Palacio, en Harmony —me recordó Falkenberg—. Y esos dos son los únicos de los que tenemos noticias.


  —Señor, ¿está usted diciendo que…?


  —No —me interrumpió—. No he dicho nada de eso. Lo único que sucede es que quiero asegurarme de que mis órdenes no son interceptadas. Jaski, ¿dónde infiernos está Bonneyman?


  —Sigo tratando de comunicarme con él, señor.


  —¿Alguna noticia de la señorita Malcolm o de los otros rancheros de la zona sur?


  —No, señor.


  En el tablero del mapa apareció más información. Levine seguía informando. Solo había dos tanques, pero una fuerza considerable de infantería había salido de Allansport, escapando a nuestras fuerzas y se dirigía hacia el sur a lo largo de la ribera del río. Si Levine tenía razón, en Allansport habían estado acantonadas más tropas de lo que jamás nos habíamos imaginado.


  —Ya tengo al Teniente Bonneyman, señor.


  —¡Gracias a Dios! —Falkenberg le arrancó el micrófono—: Teniente Bonneyman, casi un millar de hostiles han salido de Allansport y van hacia el sur. Tienen con ellos al menos dos tanques medios y un considerable tren de artillería. ¿Está usted bien atrincherado?


  —Sí, señor. Los detendremos.


  —Y una mierda los detendrán. No, disponiendo solo de fusileros contra lo que se les viene encima.


  —Tenemos que detenerlos, señor —dijo Louis—. La señorita Malcolm y una escolta se han trasladado a unos veinte kilómetros al sur durante la noche, en la esperanza de reunir más refuerzos. No tuvo éxito, pero tienen informes de actividad hostil al sur de nuestra posición. Al menos dos grupos de tropas de la Asociación, probablemente más, están moviéndose hacia el norte. Debemos contenerlos, o de lo contrario se abrirán paso y se unirán a las fuerzas de Allansport.


  —Un momento —le dijo Falkenberg—. Sargento Primero, quiero una observación por helicóptero de la zona al sur del Teniente Bonneyman y sus rancheros. Mande a Stragoff. Que se mantengan a gran altura, pero es vital que descubra qué viene hacia nosotros desde Denisburg. Muy bien, señor Bonneyman, así que de momento no sabe usted a lo que se enfrenta.


  —No, señor, pero estoy en una posición bastante buena. Tengo pozos de tirador, y estamos reforzando el perímetro sur.


  —De acuerdo. Posiblemente esté usted más a seguro que cualquier otro punto de nuestras fuerzas. Si se ve en problemas, su ruta de fuga es hacia el este, en dirección al río. Yo voy a llevar al 501 alrededor de la ciudad. Daremos un amplio rodeo, para evitar su artillería. Luego atajaremos hacia el río y nos marcharemos por la orilla hasta llegar a su posición. Si fuera necesario, nuestros ingenieros podrían tender un puente de pontones y cruzaríamos el río para escapar.


  —¿Es necesario que huyamos, Capitán? —Louis sonaba desanimado.


  —Como ya le he explicado al Teniente Slater, nuestro principal objetivo es mantener al 501 como unidad combatiente. Esté preparado para retirarse al oeste si recibe la orden, señor Bonneyman. Entre tanto, tiene que mantener esa posición cueste lo que cueste, y seguramente la cosa será dura.


  —Lo haré, Capitán.


  —Excelente. Bien, ¿qué sabe de la señorita Malcolm?


  —No sé dónde se encuentra, señor. Puedo mandar una patrulla…


  —No. No tiene usted fuerzas que le sobren. Si puede hacerle llegar un mensaje, haga que se le una, si le es posible. De lo contrario, tendrá que apañárselas por sí sola. ¿Entiende las órdenes, Teniente?


  —Sí, señor.


  —Excelente. Corto.


  —Así que puede usted prescindir de Kathryn —dije.


  —Todo el mundo es prescindible, Teniente. Sargento Primero, haga que Stragoff escuche en la frecuencia de la señorita Malcolm. Si la logra localizar, puede tratar de evacuarla de la zona sur, pero siempre que el hacerlo no ponga en compromiso su misión de reconocimiento.


  —Señor.


  —Es usted un hijo de puta con un corazón duro como una piedra.


  Su voz era tranquila cuando me dijo:


  —Teniente, a mí me pagan para que tome responsabilidades, y en este momento me estoy ganando la paga. Pasaré por alto esa observación. Solo por esta vez.


  Y si digo algo más, estaré arrestado mientras mi tropa combate. Ya lo he entendido.


  —¿Cuáles son mis órdenes, señor?


  —Por el momento va usted a mandar los elementos de vanguardia del 501. Quiero que el Batallón se mueva en columna alrededor de la ciudad, manteniéndose fuera del radio de acción de la artillería. Cuando haya llegado a un punto directamente al suroeste de Allansport, detenga la cabeza de la columna y reúna el resto de la fuerza a medida que yo se la vaya mandando. Yo me quedaré aquí, hasta que se haya llevado a cabo esto. Aún tengo que informar al Gobernador y quiero ver las fotos de la pasada diurna del satélite.


  Consulté mi reloj. Increíblemente, aún faltaba un cuarto de hora para el alba. En los últimos cuarenta y cinco minutos habían pasado un montón de cosas. Cuando salí de la caravana, Falkenberg estaba jugando de nuevo con el tablero de mapas: más batallas sin sangre, con luces brillantes y líneas serpenteantes atravesando el mapa a velocidad de vértigo, simulaciones de horas de sangriento combate, muertes y agonía.


  ¿Y qué infiernos está logrando?, me pregunté. El ordenador no puede dar resultados más que en base de los datos que se le alimentan, y nuestra información acerca de las hostilidades es simplemente pésima. ¿Cuántos hombres de la Asociación están bajando por el paso hacia el Centurión Cernan? No había datos. ¿Cuántos más hay en las columnas convergentes que marchan contra Louis y Kathryn y sus rancheros? Imagínatelo. ¿Cuáles eran sus objetivos? A saber. Incógnitas y más incógnitas, y Kathryn está por allá y en lugar de ir a rescatarla lo que vamos a hacer es mantener el Batallón intacto. Yo sentía deseos de amotinarme, e ir a por Kathryn con todos los hombres que pudiera lograr que me siguiesen. Pero no iba a hacer aquello. Parpadeé para luchar contra las lágrimas. Teníamos una misión, y probablemente Falkenberg tenía razón. Iba a ir a ayudar a los rancheros, y posiblemente eso fuera lo que querría Kathryn que hiciese. Ella había puesto su honor en juego con esa gente y nos tocaba a nosotros mantener su palabra. Quizá la encontraría Stragoff, pensé. Tal vez.


  Fui a mi alojamiento y dejé que Hartz colgase equipo de mi uniforme. Era hora de ponerse en marcha, y me alegraba el tener algo, lo que fuera, que hacer.
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  El valle estaba repleto de una espesa niebla blanca. Esta surgía del río y fluía por el suelo del valle. En las dos horas pasadas desde el amanecer, el 501 había recorrido nueve kilómetros. El batallón se hallaba extendido en una larga columna de hombres, mulas y carros, por sobre unos senderos embarrados que en otro tiempo habían sido caminos y ahora estaban convertidos en una masa pegajosa y resbaladiza. Los hombres tiraban con esfuerzo de las cuerdas para arrastrar los cañones y los carros de munición y cuando hallaban mulas o bueyes en los campos, los ponían también a tirar. La tormenta de lluvias que nos había empapado dos días antes en Beersheba había pasado por el Valle de Allan, y los campos eran encharcadas ciénagas.


  A lo lejos podíamos escuchar el sonido de los cañones. ¿La columna de Ardwain, la guarnición de Allansport tratando de pasar a través de la posición de Louis… o alguien a un mundo de distancia? En la niebla no había modo de saberlo. El sonido no traía dirección y allá donde estábamos no había batalla, solo barro.


  Allí en el valle no había enemigos. Tampoco había amigos. Solo refugiados, patéticas familias con sus posesiones amontonadas sobre sus mulas y bueyes, o incluso llevadas a brazo limpio. No sabían a dónde iban, y yo no tenía lugar alguno al que mandarlos. A veces pasábamos por granjas, y podíamos ver a las mujeres y los niños mirándonos por entre las entreabiertas puertas, o desde detrás de ventanas con las persianas casi bajadas. En sus ojos no se veía expresión alguna. El sonido de los cañones en el horizonte, y las maldiciones de los soldados mientras se esforzaban en mover el equipo por el barro. Y más maldiciones mientras los hombres fustigaban a los bueyes que habíamos hallado y enganchado a los carros; agudos gritos de protesta de los granjeros al perder a su ganado; todo chorreando humedad en la blanca niebla serpenteante, todo mezclado en una larga pesadilla de sentimientos ultrajados y pérdida de las sensaciones. Me sentía totalmente solo, sin ninguna relación con todo aquello. ¿Dónde estaba la gente que habíamos venido a liberar?


  Llegamos al punto del mapa que nos había designado Falkenberg y la tropa descansó, mientras el resto de la columna nos alcanzaba. Los cañones estaban justamente llegando, cuando se acercó rugiendo la caravana de mando de Falkenberg. El vehículo de cojín de aire podía moverse sin problema alguno por sobre los lodazales, mientras que los demás teníamos que sudar para atravesarlos.


  Mandó a por Deane Knowles y nos hizo entrar a ambos en la caravana. Hizo salir de ella a todos los oficiales y soldados. Los tres nos quedamos solos ante la mesa de mapas.


  —Me he reservado el explicarles lo que he estado haciendo hasta el último momento —nos dijo—. Y, aun ahora, es para su exclusiva información. Si algo me sucede, quiero que alguien sepa que no me he vuelto loco.


  —Sí, señor —dije. Deane y yo nos miramos el uno al otro.


  —Un poco de información básica —empezó Falkenberg—: Durante años ha habido algo muy especial en la situación del Valle de Allan. Los grupos de convictos han estado demasiado bien armados, para empezar. Y el Gobernador Swale se ha mostrado muy ansioso por reconocerlos como el legítimo gobierno local. Creo que los dos me han señalado esto en otras ocasiones.


  Deane y yo nos volvimos a mirar.


  —Respecto a las imágenes del satélite de esta mañana —añadió Falkenberg—, hay demasiada niebla para mostrar ningún detalle, pero se ven algunas áreas despejadas. Esta toma fue hecha en el área al sur de donde se encuentra el Teniente Bonneyman… Les invito a que me hagan comentarios.


  Nos entregó las fotos. La mayor parte de ellas eran jirones de niebla, con el terreno totalmente invisible. Otras mostraban zonas en que la niebla se hacía más tenue, o en donde no había.


  —No se ve nada —dijo Deane.


  —Precisamente —indicó Falkenberg—. Y, sin embargo, tenemos informes acerca de que hay movimientos de tropas en ese área. Es como si el enemigo supiese cuándo iba a estar por encima el satélite, y evitase los lugares no cubiertos por la niebla.


  —Es posible que lo hayan hecho —aceptó Deane—. No debe de ser difícil el calcular la efemérides de nuestro espía celeste.


  —Correcto. Ahora fíjense en la ampliación de gran resolución de esas zonas no cubiertas.


  Las volvimos a mirar.


  —Los caminos están machacados —dije—. Barro y rodaduras. Un montón de gente y de carros han pasado por ellos.


  —Y recientemente, diría yo. —Falkenberg asintió con satisfacción. Si aquello había sido un examen, lo habíamos aprobado—. Ahora otro dato. He tenido a la gente del Sargento Jarski interceptando todas las transmisiones de Allansport. Puede ser significativo o no, pero tras cada comunicación entre el mando del 501 y sus distintos destacamentos, ha habido una transmisión del Gobernador a su Palacio en Harmony… y, al cabo de una media hora, una respuesta. Y, poco después de eso hay tráfico radial en las frecuencias que usan las fuerzas de la Asociación.


  No había nada que decir a aquello. La única explicación que cabía no tenía sentido.


  —Ahora, veamos qué tiene en mente el enemigo. Sitian al Gobernador en Allansport. Nuestras órdenes iniciales son de enviar una fuerza a liberarlo. No sabemos lo que hubiera hecho en tal caso, pero en lugar de lo que nos ordenan, montamos un complicado plan para hacerle caer en una trampa. Damos los pasos iniciales y, ¿qué sucede? Que el enemigo nos invita a continuar; no hace nada. Luego nos enteramos que una gran fuerza, posiblemente la mayor parte de la totalidad de sus efectivos, está marchando hacia el norte. Su objetivo evidente es la unidad mixta de Infantes de Marina y granjeros que manda el Teniente Bonneyman. Quiero indicarles que la eliminación de esos granjeros sería muy interesante para la Asociación; no solo les liberaría de una oposición potencial a su dominio, sino que de lograrlo, en el futuro resultaría imposible convencer a un número significativo de rancheros para que se alzase en armas contra ellos. La Asociación se convertiría en el único gobierno posible en el Valle de Allan.


  —Sí, señor… Pero ¿por qué? —preguntó Deane—. ¿Qué es lo que… por qué iba a cooperar con ellos el Gobernador Swale?


  —Dejaremos eso a un lado por el momento, Teniente Knowles. Cada cosa a su tiempo. Vayamos ahora a por la situación actual. El Centurión Ardwain ha hecho un trabajo excelente de simular una gran fuerza avanzando cautamente hacia Allansport por el norte. El mismo Gobernador Swale parece convencido de que hemos destinado al menos la mitad de nuestra fuerza a esa operación. Además, le he informado de que ahora llevaré el resto del 501 desde su actual posición al este de la orilla del río, directamente y sin rodeos, y que una vez allí dividiré de nuevo la tropa, yendo la mitad hacia el sur para ayudar a Bonneyman y la otra mitad metiéndose en la ciudad. El Gobernador me dijo que le parecía un plan excelente. ¿Qué opina al respecto, Teniente Slater?


  —Que es la cosa más estúpida que jamás haya oído —le dije—. ¡Especialmente si cree que ya ha dividido usted a la fuerza! ¡Si hace tal cosa, estará invitándoles a que le derroten por entregas!


  —Precisamente. Claro que el Gobernador Swale no tiene ninguna preparación militar…


  —¡No la necesita para saber que ese plan es una estupidez! —exclamé—. ¡El muy sucio traidor…!


  —Nada de acusaciones —advirtió Falkenberg—. No tenemos pruebas de nada. En cualquier caso, estoy suponiendo que la Asociación está recibiendo la versión decodificada de mis transmisiones. No tengo necesidad alguna de saber cómo les llegan. Me basta con que ustedes recuerden que cada vez que usen la radio les estarán escuchando.


  —Sí, señor. —Deane parecía pensativo—. Eso nos coarta algo las comunicaciones.


  —Sí, y espero que no importe. Siguiente problema. Con el montaje que he hecho, el enemigo estará esperando que mande una fuerza en dirección este hacia el río. Debemos satisfacer esa esperanza. Necesito al Teniente Knowles para manejar la artillería, lo que le deja a usted, Teniente Slater. Quiero que tome a un pelotón y haga ver que son dos compañías. Me mandará usted un chorro de informes, como si llevase la fuerza principal y me estuviera informando a un Puesto de Mando, confortablemente alejado de las líneas de combate. —Falkenberg sonrió irónicamente—. Por lo que sé, la opinión que Irina tiene de mí es compartida por su padre, así que no le resultará difícil creerse que estoy evitando la zona de los combates.


  —Pero ¿qué hay si realmente tengo que pasarle un mensaje?


  —¿Está usted familiarizado con la instrucción a la O’Grady?


  —Sí, señor. —La instrucción a la O’Grady es una forma de tortura inventada por los sargentos instructores. Consiste en que se supone que uno ha de obedecer solamente las órdenes que empiezan por «O’Grady dice…» y entonces el sargento suelta una retahíla de órdenes.


  —Jugaremos a ese jueguecito —dijo el Capitán Falkenberg—. Bueno, su misión es llegar hasta el río, hacer una corta demostración, como si estuviera a punto de atacar el límite sur de Allansport, y luego irse directamente hacia el sur, alejándose de la ciudad, hasta que se una al Teniente Bonneyman. Entonces, le ayudará a defenderse hasta que les liberemos.


  —Pero, Capitán… ¿no está asumiendo que conocen las órdenes?


  Asintió con la cabeza.


  —Y naturalmente, le prepararán una emboscada. Es lo más natural que pueden hacer con esta niebla. Dado que supondrán que usted lleva una fuerza mucho más grande, probablemente usen para ello todos los efectivos que salieron de Allansport esta mañana. No creo que sean tan tupidos como para intentarlo con menos.


  —Y nosotros tenemos que meternos en la boca del lobo comenté.


  —Sí. Con los ojos bien abiertos, pero han de meterse en ella. Usted es el cebo, Teniente Slater. Así que métase dentro y pórtese como un buen cebo.


  Recordé un viejo cómic y cité una frase del mismo:


  —No importa mucho el que uno atrape a un pez o no; una vez le usan a uno como cebo ya no sirve para mucho más.


  —Quizá —admitió Falkenberg—, quizá; pero le recuerdo que estará librando a la retaguardia del Teniente Bonneyman de una fuerza principal de tropas de la Asociación.


  —Lo haremos mientras sigamos con vida…


  —Sí, espero que sigan ustedes con vida durante tanto tiempo como les sea posible.


  —No le discutiré ese tipo de órdenes, mi Capitán.


  


  La niebla era más espesa cuando llegamos al río. Las tropas estaban extendidas a lo largo de casi un kilómetro de ruta, cada manípulo aislado de los otros entre la manta blanca y húmeda que cubría el valle. La tropa estaba pasándoselo de coña, con los monitores dando informes como si fueran sargentos jefe de pelotón y los cabos haciendo de centuriones. Mantenían un continuo parloteo por la radio, mientras dos hombres, allá en el puesto de mando de Falkenberg, mandaban órdenes a las que nadie prestaba atención. Hasta el momento todo era muy fácil, porque no nos habíamos topado aún con nadie.


  —Ahí está el muro de la ciudad. —Roszak apuntó hacia la izquierda. Apenas se podía ver una forma más oscura entre la niebla—. Vamos a darle una rápida mirada. ¿De acuerdo, Teniente?


  —Sí. Tenga cuidado.


  —Siempre lo tengo, señor. Brady, trae tu escuadra. Veamos qué hay allí.


  Se desvanecieron en la niebla.


  Pareció que pasaban horas, pero solo habían transcurrido unos minutos cuando regresó Brady.


  —Nada, señor. Nada y nadie, al menos no cerca de la muralla. Quizás haya un montón de gente algo más allá, pero tengo una sensación rara…


  Se oyó la voz de Roszak por mi radio de mando:


  —He penetrado cincuenta metros. No hay cambios en lo que informó Brady.


  —¿También él tenía su misma sensación, Brady? —pregunté.


  —Sí, señor.


  Volví a conectar el aparato.


  —Gracias, Roszak. Reúnase con su compañía.


  —Sí, señor.


  Se oían lejanos sonidos de tiroteo al norte. El grupo de Ardwain estaba haciendo un trabajo de simular ser una compañía. Aún avanzaban casa por casa, penetrando hacia el interior de la ciudad. Me pregunté si se estaría encontrando con oposición, o si aquel tiroteo era cosa suya. Se suponía que debía avanzar con cautela, y quizá los disparos fueran sus hombres tiroteando a todo cuanto tenían a la vista. Hacían mucho ruido.


  —Póngame con Falkenberg —le ordené a Hartz.


  —Diga, Teniente Slater.


  —Capitán, el Monitor O’Grady informa que el extremo sur de la ciudad ha sido abandonado. Puedo oír al grupo de combate de la Compañía A allá en el extremo norte, pero no sé con qué clase de oposición se ha encontrado.


  —Muy ligera, Teniente Slater. Deje usted a una compañía para ayudar a la Compañía A si fuese necesario y prosiga hacia el sur. Exactamente como estaba planeado, Teniente Slater. Sin cambios, ¿comprendido?


  —Sí, señor.


  —¿Tiene problemas con la artillería?


  —Algunos, señor. Los caminos están embarrados. Es duro, pero vamos avanzando.


  —Excelente. Adelante, pues.


  Y eso es todo, me dije. Le ordené a un monitor que se atrincherase justo fuera de la ciudad y que continuase mandando informes por radio.


  —Se acaba de convertir usted en el Centurión de la Compañía B.


  Sonrió.


  —Sí, señor. Y guárdeme unos cuantos enemigos para mí.


  —Lo haré, Yokura. Buena suerte.


  Ordené con la mano, al resto de mi fuerza, que avanzase por el camino, íbamos marchando en una larga hilera. La niebla era algo menos espesa: ahora podía ver hasta unos veinte metros, antes de que el mundo quedase oculto por una masa de torbellinos de niebla blanquecina.


  ¿Cuál es el modo más seguro de meterse en una encerrona?, me pregunté a mí mismo. El modo más seguro es no hacerlo. Si esta solución está vedada, no queda mucho donde elegir. Usé el proyector del casco para que me mostrase un mapa del camino.


  El primer lugar peligroso era una colina que había justo en las afueras de la ciudad: Rocatallada, un montón de rocas desparejas y repisas angulosas. Dominaba el camino que salía de la Puerta Sur de Allansport. Quien la controlaba dominaba el tráfico que salía y entraba de la ciudad.


  Si lo único que quería la Asociación era bloquear nuestro camino para impedirnos ir hacia el sur, allí es donde habrían instalado su posición principal. Si lo que querían era hacer caer en una trampa a todo el Batallón, entonces la dejarían desguarnecida y montarían la emboscada más allá. En cualquier caso, no esperarían que yo pasase de largo sin echarle un vistazo.


  Cuatro kilómetros después de Rocatallada había una hilera de colinas bajas. El camino iba por un valle que había al pie de las mismas. Era el sitio ideal para tender una trampa. Allí es donde estarían, decidí. Solo que ellos debían de saber que nosotros supondríamos que se encontraban en algún punto de allá. Habíamos de portarnos como un buen cebo, pero sin que ello resultase demasiado evidente. ¿Cómo actuaría si realmente llevase conmigo a todo el Batallón?


  Naturalmente, mandaría una fuerte avanzadilla. Una avanzadilla casi tan fuerte como la columna de la que realmente yo disponía. Mandar menos tropa no tendría sentido.


  —Roszak, haga que empiecen a cerrar filas. Deje a los carros y a media docena de hombres retrasados a lo largo del camino con radios, y que los demás se reúnan. Formaremos como si fuéramos una avanzadilla del Batallón y seguiremos hacia el sur.


  —Sí, señor.


  Cuando la tropa estuvo reunida, la llevé montaña arriba por Rocatallada. Naturalmente, no había nada allí. Había acertado; nos estaban esperando más allá.


  


  Roszak me dio un golpecito con el codo e inclinó su cabeza ligeramente hacia la derecha. Yo asentí con un gesto discreto.


  —No señale, Sargento; también yo he visto moverse algo allí arriba.


  Habíamos llegado a las colinas.


  —Cristo, ¿a qué están esperando? —murmuró Roszak.


  —Al resto del Batallón. No nos quieren a nosotros, quieren a todo el 501.


  —Sí, señor.


  Seguimos adelante. La niebla se estaba alzando: la visibilidad llegaba ya a los cincuenta metros. No pasaría mucho antes de que resultase obvio que no había ninguna fuerza siguiéndome, a pesar de las fuertes maldiciones y el chirrido de las ruedas de los carros que llegaban desde detrás. Es asombroso el mucho ruido que pueden hacer un par de carros si se lo proponen los carreteros.


  ¡Al infierno con todo!, me dije. Trataremos de encontrar una buena posición y mantenernos en ella. No nos servirá de nada el seguir metiéndonos en la boca del lobo.


  Había un área rocosa delante. No era perfecta, pero era el mejor lugar que había visto en media hora. Le hice una seña a Roszak.


  —Cuando lleguemos allí, empiece a hacer señas a los hombres para que se pongan a cubierto tras las rocas. La niebla es más espesa en ese lugar.


  —¿Y qué pasa si allí hay ya elementos hostiles? —me preguntó.


  —Entonces combatiremos para apoderarnos de ese terreno, aunque dudo que estén esperándonos. Supongo que se habrán ido apartando de nuestro camino a medida que avanzábamos; aún creen que tras de nosotros hay una columna de un kilómetro de largo. —Muéstrate confiado, me dije—. Formaremos allí un perímetro defensivo y esperaremos a que se acabe la guerra.


  —Bien. —Roszak fue hacia la derecha y habló con el soldado más cercano. Las órdenes fueron pasadas de boca en boca.


  Tres minutos más, me dije. Tres minutos, y al menos tendremos algo de protección. La zona que había elegido era una meseta, un paso bajo entre dos colinas que había a ambos lados. No era demasiado buena, pero mucho mejor que el camino. Podía notar rifles que me apuntaban desde las rocas de encima, pero no veía nada más que formas extrañas, peñascos que se perdían en la niebla. Subimos más, moviéndonos sin dudar hacia el lugar que yo había elegido.


  Quizá no hubiera nadie allá arriba vigilándonos. Quizá estuvieran al otro lado del valle. Solo has visto a un hombre… Quizá ni siquiera hayas visto a un hombre, solo algo que se movía. Un animal salvaje. Un perro. Un poco de niebla más espesa moviéndose.


  Fuera lo que fuese, no puedo soportar esto mucho más… Claro que no tienes por qué hacerlo; solo un minuto más. Ese peñasco de allá arriba, el más grande. Cuando lo alcances ya estarás. No corras. Sigue lentamente…


  —¡Vale tropa, alto y descanso! —grité—. ¡Hartz!, ordene a la columna que descanse en el lugar en que se encuentra. Haremos un alto y esperaremos a los retrasados. Que se reúnan todos aquí después del descanso.


  —Señorr.


  —Será mejor que monte una guardia en el perímetro, Sargento.


  —Señor —respondió Roszak.


  —Cabo Brady, ¿qué tal le parecería algo de café? Puede poner el infiernillo a resguardo de aquella roca.


  —A sus órdenes, Teniente.


  Los hombres se desvanecieron en la niebla. Se oyeron ruidos de cuerpos reptando, mientras los hombres se ponían a cubierto y me senté en unas rocas con el Cabo Brady.


  —Realmente no tenía que haber hecho café, Cabo —le dije.


  —¿Y por qué no, Teniente? Tenemos que esperar un rato, ¿no?


  —Espero que sí, Cabo. Lo espero… pero la niebla se está levantando muy rápidamente.


  


  Diez minutos más tarde escuchamos los cañonazos. Era difícil decir en qué dirección sonaban, en medio de aquella niebla tan espesa, pero me pareció que era por delante de nosotros, muy hacia el sur. No había modo de estimar la distancia.


  —Un mensaje O’Grrady del Capitán Falkenberg —me dijo Hartz—. El grrupo del Teniente Bonneyman está sufrriendo un fuerrte ataque desde el surr.


  —Dele el recibido. —Desde el sur. Esto significaba que las columnas que habían salido de Denisburg y marchaban hacia el norte habían entrado en contacto con los rancheros de Louis. Falkenberg lo había previsto correctamente. Después de todo, quizá todo aquel loco plan funcionase correctamente—. ¿Algo nuevo acerca de la situación de Ardwain?


  —No hay mensajes, señorr.


  Conecté mi aparato de radio de mando en la frecuencia general:


  —A todas las unidades del 501. Hay una fuerte lucha al sur. Reúnanse inmediatamente. Nos dirigimos hacia el sur para dar apoyo artillero a los atacados. Que los cañones echen a rodar, ya.


  Hubo un coro de respuestas por radio. Solo una docena de hombres, pero sonaban como si fueran centenares. A mí mismo me hubieran convencido de que eran un grupo de combate de tamaño batallón, de no haber sabido la verdad. Me estaba felicitando por ello, cuando un rayo de luz atravesó la niebla e iluminó el suelo a mis pies.


  XV


  Una vez que el sol se hubo abierto paso, la niebla se levantó muy deprisa. En unos segundos, la visibilidad pasó de cincuenta metros a un centenar, luego a dos centenares. En unos minutos se pudo ver el camino a lo largo de todo un kilómetro al norte de nuestra posición… y estaba vacío. Un carro avanzaba pesadamente por el mismo y, lejos en la distancia, un hombre solitario marchaba llevando una radio.


  —¡O’Grady dice cuerpo a tierra! —aullé—. Hartz, informe a Falkenberg de que se acabó el engaño.


  Y, aun así, no pasó nada. Tomé los prismáticos y examiné las rocas que había por encima y alrededor de nosotros. Hervían de actividad.


  —¡Cristo! —exclamé—. ¡Roszak, nos hemos topado con toda la fuerza salida de Allansport! ¡Son casi un jodido millar de hombres! ¡Atrinchérense y mantengan las cabezas gachas!


  Un morterazo estalló en el camino de abajo. Luego otro y después una salva. No tienen mala puntería, me dije a mí mismo. Naturalmente, no le dieron a nada, pero era porque no había nada a lo que dar, excepto un carro… aunque habían calculado la puntería a la perfección.


  Si hubiéramos estado allá abajo, esto hubiese sido el final.


  Por encima silbaron balas de rifle. Finalmente estaba disparando la infantería de la Asociación. Traté de imaginarme el sentimiento de mi oponente, el comandante enemigo, y de pronto me eché a reír. Había estado esperando pacientemente durante todo este tiempo a que nos metiéramos en su trampa, y todo lo que había cazado era menos de un pelotón. Seguro que estaba con un cabreo de muerte.


  Claro que ahora iba a machacar a mis sesenta hombres, dos morteros y cuatro ametralladoras ligeras. No obstante, le iba a llevar algo de tiempo. Yo había elegido un buen lugar en el que aguardarle; ahora que la niebla se había levantado, pude ver que era una posición mejor de lo que había supuesto por el mapa. Teníamos unos campos de tiro razonablemente despejados, y las rocas eran grandes y resistentes. Tendrían que venir a por nosotros. Y lo único que debíamos hacer era esperarles a cubierto.


  Ya no había necesidad de mantener el engaño.


  —O’Grady dice que nos quedemos tranquilos y dejemos que sean ellos quienes vengan a por nosotros.


  Hubo un coro de respuestas gritadas. Luego, la trompeta de Brady sonó, empezando con Generala y repasando la mayoría de los toques de ordenanza, para acabar con la Marcha de los Infantes de Marina de Línea. Es la favorita de los chicos, pensé. Vaya que sí. Luego escuché el silbido de los proyectiles de artillería acercándose, y me zambullí hacia la escasa cobertura que me daban mis rocas, mientras barrera tras barrera artillera martilleaba nuestra posición.


  Los fusileros hormiguearon bajando al camino que habíamos dejado detrás nuestro. Los portadores de la radio y los dos carreteros fueron eliminados en cuestión de segundos. Al menos una compañía de soldados de la Asociación empezó a subir por la suave ladera que llevaba hasta nosotros.


  Entonces, el comandante de la Asociación cometió su primer error. Su artillería había sido lo bastante efectiva como para que mantuviéramos las cabezas ocultas, pero las rocas nos daban buena cobertura y no estábamos teniendo demasiadas bajas. Cuando la Asociación cargó contra nosotros, su tropa se mantuvo retrasada, hasta que cesó el fuego de artillería. Se necesitan suboficiales experimentados y una férrea disciplina para lograr que la tropa acepte tener bajas por el propio fuego artillero. Esto da buenos resultados, pero o bien nuestros atacantes no lo sabían, o no estaban dispuestos a saberlo.


  Se hallaban demasiado lejos cuando se alzó el fuego artillero. Mis chicos salieron de sus escondrijos al instante. Barrieron con su fuego a las tropas asaltantes; con sus rifles, con las ametralladoras ligeras y, al fin, con ambos morteros. Pocos de los enemigos llevaban armaduras de combate y nuestro fuego resultó devastador.


  —Buenos hombres —dijo Hartz—. Siguen viniendo. Lo hacían, pero no por mucho tiempo. Demasiados de ellos habían sido barridos. Llegaron hasta los cincuenta metros, vacilaron y se echaron atrás; algunos de ellos arrastrando a sus heridos, otros huyendo a la carrera. Cuando el ataque hubo sido roto, nos volvimos a ocultar entre las rocas para esperar a la siguiente barrera artillera.


  —Uno a cero a favor de la Infantería de Marina —grité.


  Brady me contestó con la fanfarria final de la Marcha: «Y nunca, jamás, los Infantes de Marina seremos vencidos».


  —No volverán a intentar eso —dijo Roszak. Sonrió con satisfacción—. Los chicos se están portando muy bien, Teniente Slater.


  —Desde luego que sí.


  Nuestra zona estaba tranquila, pero llegaban sonidos de fuerte lucha al sur: fuego de artillería, ametralladoras y rifles, morterazos y granadas. El ruido se incrementaba, como si se estuviese acercando a nosotros. Louis y su guerrilla de rancheros se debía enfrentar a fuerzas muy superiores. Me pregunté si Kathryn estaría con él.


  —Ahora probarán a infiltrarse —predijo Roszak.


  —¿Qué te hace pensarr eso? —preguntó Hartz.


  —No tienen disciplina. Después de lo que les ha pasado la primera vez, no lograrán montar otro ataque en masa.


  —No, aún barran otro intento en masa. Quizá dos —arguyó Hartz.


  —Nunca. ¿Te apuestas algo? La ración de vino de mañana.


  —Hecho —aceptó Hartz. Se quedó en silencio por un momento, luego me pasó el auricular de la radio—. El Capitán Falkenberg.


  —Gracias. ¿Sí, Capitán?


  —O’Grady dice que se acabó lo de O’Grady. ¿Comprendido?


  —Sí, señor.


  —¿Cuál es su situación?


  —Estamos en un promontorio en la Colina 239, a siete kilómetros al sur de Allansport —le dije—. Por ahora estamos resistiendo bien, pero estamos rodeados. La mayor parte del enemigo está entre nosotros y Allansport. Nos dejaron pasar, para que cayésemos en la emboscada. Han intentado un ataque en masa y no les ha ido bien. Roszak y Hartz están discutiendo acerca de lo que intentarán ahora.


  —¿Cuánto tiempo puede resistir?


  —Depende de las bajas que estén dispuestos a soportar con tal de sacarnos de aquí.


  —No tendrá que resistir mucho —me explicó Falkenberg—. Han pasado muchas cosas. Ardwain se abrió camino hasta el Gobernador y lo sacó del cerco, pero se ha topado con una importante fuerza en Allansport. Y hay más que llegan por el puente desde el lado este del río.


  —Parece que están echando en el asador todo lo que tienen.


  —Así es, y nosotros les estamos asando todo lo que echan. La columna que iba hacia el norte desde Denisburg chocó con el grupo de Bonneyman. Se desplegaron para abrirse camino a través, y nosotros hicimos un rodeo por el oeste y les golpeamos en el flanco. No nos esperaban. La maniobra que ha hecho usted les engañó totalmente: pensaron que el 501 estaba ahí, hasta que ya fue demasiado tarde. Ahora ya saben cuál es la verdad, pero les hemos dado un buen palo. Naturalmente, hay muchos más de ellos que de nosotros, y no pudimos contenerlos. Se han abierto paso entre Bonneyman y el río y usted se encuentra en medio de su camino.


  —¡Qué alegría!


  —Creo que haría bien saliendo de ese camino. Dudo que pueda contenerlos.


  —Si se unen a la fuerza de Allansport, se escaparán por ese puente. Yo no puedo detenerlos, pero si puede traer aquí algo de apoyo artillero, puedo hacer de observador para el fuego de los cañones. Quizás así los retrasemos.


  —Iba a sugerirle eso —me dijo—. He enviado a Ardwain y la escolta del Gobernador hacia esa colina que hay justo en las afueras de Allansport, Rocatallada. Me parece una posición dominante.


  —Lo es, señor. La he reconocido. Si estamos en posesión de ese promontorio, podríamos impedir que esa gente llegue a Allansport. Quizá los atrapásemos a todos.


  —Bueno, al menos merece la pena intentarlo —me dijo Falkenberg—. Siempre que usted pueda resistir. Pasará casi una hora antes de que pueda facilitarle apoyo artillero.


  —Resistiremos, señor.


  —Buena suerte.


  


  Roszak perdió su ración de vino. Intentaron hacer un asalto en masa más y dos escuadras de hombres de la Asociación llegaron hasta veinte metros de nuestra posición, antes de que pudiéramos echarlos atrás. De mis sesenta hombres me quedaban menos de treinta indemnes cuando todo hubo acabado.


  No obstante, ese fue su último intento. Poco después, se reagruparon. Los elementos que estaban al sur de nosotros ya habían dado un rodeo a las colinas para unirse al cuerpo principal, y ahora todo el grupo estaba dirigiéndose al norte. Iban hacia Allansport.


  A cada momento se hacían más cercanos los sonidos de la lucha en el sur. Falkenberg y Deane se movían paralelamente a las unidades de la Asociación, apresurándose para acercarse lo bastante y prestarnos apoyo artillero. No iban a llegar a tiempo.


  Mandé a nuestros heridos colina arriba, lejos del camino, con órdenes de atrincherarse y pasar desapercibidos. El resto seguimos a la fuerza que se retiraba. Ahora estábamos como el jamón de un bocadillo, con el grupo que iba antes que nosotros y la fuerza de Denisburg, que nos tenía detrás, haciendo de trozos de pan.


  Los primeros elementos de las tropas de la Asociación estaban dirigiéndose ladera arriba por Rocatallada cuando Deane se puso al alcance con sus cañones. Aún se encontraba a seis kilómetros al sureste de nosotros, lo que era un largo alcance y un largo tiempo de vuelo para los proyectiles, pero estábamos en buena posición para observar su tiro. Ordené la primera salva sobre las tropas que escalaban; los proyectiles resultaron demasiado largos y, antes de que tuviera tiempo de rectificar su puntería, las Fuerzas de la Asociación se retiraron.


  —Mandarán a otro grupo por detrás, rodeando la colina —dijo Roszak—. No podremos detenerlos.


  —No. —¡Y estábamos tan cerca! Unos minutos de diferencia y los habríamos cazado a todos. La columna que Falkenberg estaba persiguiendo no se hallaba ya a más de los kilómetros al sur, y moviéndose rápido.


  —Un momento —me dijo Deane por la radio—. Me está llamando un tal Cabo Dangier. Afirma que está en posición para observar objetivos para mí.


  —Es uno de los heridos que dejamos atrás —le expliqué—. Puede observar el camino desde su posición, seguro, pero no durará mucho en cuanto sepan que tenemos alguien en un punto desde donde informar sobre ellos.


  —¿Disparo contra lo que me dice? —me preguntó Deane.


  —Sí. —Eliminado el Cabo Dangier, que tenía una novia en Harmony y una esposa en la Tierra.


  —Puedo dejar un cañón a tu disposición —me dijo Deane—. Voy a poner a los demás a disparar contra los objetivos de Dangier.


  Unos minutos más tarde oímos los proyectiles de artillería cayendo en el camino por detrás nuestro. Eso iba a estropear infernalmente la retirada de la Asociación. Estuvo así diez minutos, y Deane me volvió a llamar:


  —Ya no logro hablar con Dangier.


  —No. Y no hay nada que podamos hacer desde aquí. Se mantienen fuera de nuestra vista. Puedo ordenarte que bombardees algunos lugares que vale la pena batir, pero será disparar a ciegas.


  Me entretuve en eso durante un rato. Era frustrante; una vez que aquella fuerza llegase a la cúspide de Rocatallada, habrían asegurado el camino hasta Allansport. Estaba maldiciendo, cuando Hartz me llamó con un grito de tono urgente:


  —¡El Centurrión Ardwain en la radio, señorr!


  —Ardwain, ¿dónde está usted?


  —A menos de un kilómetro al oeste suyo, Teniente. Nos movimos dando un rodeo a la ciudad. Y no podemos meternos en ella sin apoyo. Además, las fuerzas de la Milicia no quieren ni intentarlo.


  —¿Cuántos Infantes de Marina tiene? —le pregunté.


  —Sobre unos ochenta efectivos. Y la Vieja Bestia.


  —¡Por Dios, Ardwain, muévase rápido! Nos uniremos a usted cuando llegue. Vamos a subir hasta la cima de Rocatallada y nos vamos a quedar allí hasta que llegue Falkenberg. Con el apoyo de la artillería de Deane podemos mantenernos en esa colina.


  —Sí, señor. Ya vamos.


  —¡En marcha! —grité—. ¿Quién ha sido herido y no puede correr?


  Nadie me contestó.


  —Al Sargento Roszak le alcanzarron en una pierrna hace una horra, Teniente —me dijo Hartz.


  —Aún puedo viajar —afirmó Roszak.


  —Y una mierda. Se quedará aquí y nos hará de observador de artillería. Todos los heridos que pueden caminar que se queden con él. El resto en marcha. Debemos estar en posición para cuando llegue el Centurión Ardwain.


  —Pero…


  —Cállese y pórtese como un buen soldado, Roszak. —Hice un movimiento con la mano y descendimos de nuestra baja colina. Estábamos jadeando cuando llegamos al pie de Rocatallada. Ya había fuerzas de la Asociación allá arriba. No sabía cuántos eran, pero tendríamos que subir antes de que llegasen más. El camino que había justo ante mí estaba libre, pues se hallaba a la vista directa de Roszak y, por tanto, de los cañones. Nosotros podíamos usarlo, pero ellos no.


  Hice un gesto para que mis hombres avanzasen. Incluso una docena de nosotros en lo alto de Rocatallada podría bastar, si Ardwain llegaba pronto. Empezamos a subir. Dos hombres cayeron, luego otro, y mis hombres empezaron a buscar en derredor lugares en los que ponerse a cubierto. No podía culparles por ello, pero no podía permitírselo. El subir a aquella colina se había convertido en la única cosa que importaba. Tenía que volverlos a poner en marcha.


  —¡Brady! —grité—. ¡Cabo, toque a la carga!


  Sonaron los toques de la trompeta. Un monitor sacó de algún lugar una bandera y la ondeó por encima de su cabeza.


  —¡Seguidme! —grité y corrí colina arriba. Luego, un proyectil de mortero estalló a dos metros de distancia. Tuve tiempo de ver brillantes manchas rojas aparecer por mis pantalones y de preguntarme si sería mi sangre, luego caí. Los sonidos de la batalla se apagaron.


  —¡Teniente! ¡Teniente Slater!


  Estaba en lo más hondo de un pozo. Era oscuro allá abajo, y dolía el alzar la vista hacia la luz. Quería volverme a hundir en el pozo, pero alguien en la parte de arriba me estaba gritando:


  —¡Teniente Slater!


  —Ya está despertando, Centurión.


  —¡Tiene que hacerlo, Crisp! ¡Teniente Slater!


  Había gente rodeándome por todas partes. No podía verles con mucha claridad, pero aun así podía reconocer la voz.


  —Sí, Centurión.


  —Teniente Slater —dijo Ardwain—, el Gobernador dice que no debemos tomar la colina. ¿Qué es lo que hacemos, señor?


  No tenía sentido. ¿Dónde estoy?, me pregunté. Pero tuve buen cuidado de no preguntarlo. Todo el mundo pregunta eso. ¿Por qué todo el mundo lo pregunta? Pero, no sé…


  Me pusieron sentado. Mis ojos lograron enfocar de nuevo, justo por un instante. Estaba rodeado por gente y rocas, grandes rocas. Entonces supe dónde estaba. Había pasado antes por esas piedras… se hallaban en la base de la colina. Eran las rocas al pie de Rocatallada.


  —¿Qué es eso? ¿Cómo que no deben tomar la colina?


  —Sí, señor…


  —Teniente, he ordenado a sus hombres que se retiren. No son los bastantes como para tomar esta colina, y no tiene caso el hacer que los maten.


  Aquel no era el Gobernador, pero yo había oído antes aquella voz. Era Trevor. El Coronel Trevor de la Milicia; había estado con Swale en la reunión de mandos allá en Beersheba. Recordé retazos de esa reunión de mandos, y traté de recordar más. Luego me di cuenta de que eso era una tontería; la reunión de Beersheba no era importante, pero no podía pensar claramente. ¿Qué es lo que era importante? Había algo que yo tenía que hacer.


  Subir a la colina. Tenía que subir a la colina.


  —¡Póngame en pie, Centurión!


  —Señor…


  —¡Hágalo! —Yo estaba gritando—. ¡Voy a subir ahí arriba! ¡Tenemos que tomar Rocatallada!


  —¡Ya habéis oído al jefe de la Compañía! —gritó a su vez Ardwain—. ¡Moveos!


  —¡Slater, no sabe usted lo que está haciendo! —gritó también Trevor.


  Le ignoré.


  —¡Tengo que ver! —dije. Traté de ponerme en pie, pero no me funcionaban las piernas. No sucedió nada cuando traté de moverlas, así que dije—: Álcenme a donde pueda ver.


  —Señor…


  —Crisp, no me discuta. Hágalo.


  —¡Está usted loco, Slater! —gritó Trevor—. Delira. Sargento Crisp, déjelo en el suelo. Lo va a matar.


  Los sanitarios me llevaron hasta el borde del montón de piedras. Ardwain estaba dirigiendo a los hombres colina arriba. No solo eran Infantes de Marina, sino también soldados de la Milicia. Una locura, me decía algo en lo más profundo de mi mente. Todos estamos locos. Es una enfermedad y todos nos hemos infectado de ella. Aparté este pensamiento.


  Estaban cayendo, pero seguían avanzando mientras caían. No sabía si llegarían a la cúspide.


  —¡Quería usted verlo! —gritó Trevor—. ¡Ahora ya lo ha visto! ¡No se les puede enviar allá arriba, es un suicidio! ¡Y a mí ni me quieren escuchar! ¡Tiene que hacerles volver, Slater! ¡Hágales retirarse!


  Miré a los hombres caídos. Algunos estaban justo delante mío, no habían podido recorrer ni veinte metros. Había un cuerpo partido por la mitad. Algo brillante yacía junto a él. Vi lo que era y me volví hacia Trevor.


  —¿Retirarse, Coronel? ¿Ve eso? Nuestro trompeta murió tocando la carga. No sé cómo podría ordenar una retirada.


  XVI


  Me hallaba muy hundido en el pozo de nuevo, y estaba oscuro, y tenía miedo. Se habían metido en él tras de mí, tratando de sacarme, y yo quería salir con ellos. Sabía que llevaba allá abajo mucho tiempo, y quería salir, porque podía oír a Kathryn llamándome. Tanteé, buscando su mano, pero no pude hallarla. Recordaba haber gritado, pero no el qué. La pesadilla prosiguió durante largo tiempo.


  Y entonces se hizo de día. La luz era de un rojo naranja, muy brillante, y las paredes estaban salpicadas por ella. Traté de mover mi cabeza.


  —¡Doctor! —alguien gritó. La voz era muy alta.


  —¿Hal?


  —No puedo verte —dije—. ¿Dónde estás, Kathryn? ¿Dónde estás?


  —Estoy aquí, Hal. Siempre he estado aquí.


  Y entonces volvió a caer la oscuridad, pero ya no estaba tan solo allá abajo.


  


  Después de esto me desperté varias veces. No podía hablar mucho y cuando lo hacía, supongo que lo que decía no tenía mucho sentido, pero finalmente las cosas quedaron claras. Estaba en el hospital, en Garrison, y llevaba allí semanas, aunque no estaba seguro de cuántas. Nadie me decía nada, y hablaban entre ellos en voz muy baja, por lo que pensé que me estaba muriendo; pero no era así.


  —¿Qué infiernos tengo mal? —pregunté.


  —Usted tómeselo con calma, jovencito. —Tenía una barba castaña con algunas canas y llevaba bata blanca y gafas de cristales muy gruesos.


  —¿Quién demonios es usted?


  —Es el Doctor Cechi —me dijo Kathryn.


  —Bueno, ¿y por qué no me cuenta qué es lo que tengo mal?


  —No quiere preocuparte.


  —¿Preocuparme? ¿Cree usted que el no saber le da a uno paz mental? ¡Contésteme!


  —De acuerdo —dijo Cechi—. No es nada permanente. Esto es lo primero que tiene que entender. Nada permanente, aunque nos va a llevar un tiempo el recomponerle. Casi le perdimos en un par de ocasiones, ¿sabe? Perforaciones múltiples en el aparato digestivo, dos vértebras rotas, fractura compuesta del fémur izquierdo, y todo un surtido de heridas, pinchazos, arañazos, abrasiones y contusiones… Eso sin mencionar una pérdida casi total de sangre que sufría cuando le trajeron aquí. No es nada que no podamos curar, pero va a pasar un tiempo aquí, Capitán. —Estaba aferrando mi brazo, y noté una presión en él una jeringuilla de aspersión—. Ahora duérmase, y ya le contaremos mañana el resto.


  —Pero… —Jamás logré acabar la frase. Me volví a hundir, pero ahora ya no fue en el pozo. Ahora era solo sueño, y podía notar la diferencia.


  


  La siguiente vez que me desperté, Falkenberg estaba allí. Me sonrió.


  Le devolví la sonrisa:


  —Hola, Capitán.


  —Comandante. Usted es el Capitán.


  —¿Cómo? Repita eso…


  —Solo son ascensos provisionales, del campo de batalla. Pero Harrington cree que se convertirán en permanentes.


  —Debemos haber vencido.


  —Oh, sí. —Se sentó donde pudiera verle. Sus ojos se veían azul pálido a aquella luz—. El Teniente Ardwain tomó Rocatallada, pero dice que el mérito es de usted.


  —Teniente Ardwain. Un montón de promociones, ¿no?


  —Algunas. La Asociación ya no existe como fuerza militar organizada. Los amigos de su chica están al mando. Wan Loo es el Presidente provisional, o Supervisor, o como sea que lo llamen. El Gobernador Swale no está muy contento por el resultado, pero oficialmente tiene que aparentar estarlo. No le gustó corroborar el informe de Harrington, tampoco, pero no tenía elección.


  —Pero él es un sucio traidor… ¿Por qué sigue siendo Gobernador?


  —Pórtese como un adulto, Capitán —ahora no había humor en la voz de Falkenberg—. No tenemos pruebas. Conozco toda la historia y se la contaré si quiere oírla. De hecho, es mejor que la escuche; usted es bastante popular en la Flota, pero habrá elementos del Gran Senado que deben ya odiarle a muerte.


  —Cuéntemela.


  Swale ha formado desde siempre parte de la facción de Bronson —me explicó Falkenberg—. La familia Bronson es muy importante dentro de la Dover Mineral Developement Inc., una empresa minera. Y parece que en este lugar hay más de lo que nunca descubrieron la American Express o Kennicot. Dover así lo descubrió y trató de comprar los derechos de minería. Los santurrones no quisieron vendérselos… especialmente los granjeros como Wan Loo y Seeton. No quieren que aquí haya un desarrollo industrial, y Swale tenía claro que no le iban a vender ningún derecho sobre los minerales a la Dover, así que su política fue el apoyar a grupos locales, como la Asociación, a cambio de sus firmas en contratos mineros. Y si bastantes de esos grupos hubieran sido reconocidos como gobiernos locales, no hubiese habido ningún problema con los contratos. Ya se puede imaginar el resto.


  —Tal vez sea que no tengo bien la cabeza, pero no puedo —le dije—. Entonces, ¿para qué infiernos nos mandó al Valle? ¿Y por qué fue él allí?


  —El que le firmasen unos derechos sobre los minerales no hacía de ellos sus esclavos. Estaban tratando de subir los precios del grano y, si los mercaderes de Harmony protestaban lo bastante fuerte, Swale no hubiera seguido siendo el Gobernador de aquí y, en ese caso, ¿de qué utilidad le hubiera sido a la Dover? Tenía que aplicarles algo de presión… la suficiente como para obligarles a vender el grano, pero no tanta como para que fuesen barridos.


  —Solo que nosotros los barrimos —añadí.


  —Solo que nosotros los barrimos. Por esta vez. No se crea que todo ha acabado.


  —Tiene que estar acabado —le dije—. Swale no podría volver a hacer algo así.


  —Probablemente él no lo haga. Bronson no soporta los fracasos, así que supongo que el Gobernador Swale pronto partirá hacia un nuevo destino como Primer Secretario de un asteroide minero. Y aquí habrá un nuevo Gobernador, y si no es un sicario de Bronson, lo será de algún otro. Pero se supone que no debo deprimirle. Tiene usted que tomar una decisión. He sido destinado a un Regimiento regular de Línea como ayudante del Coronel. Al42 que está en Kennicott. Una tarea dura, probablemente comporte muchas luchas, pero con buenas oportunidades y tropa regular. Tengo sitio en el Estado Mayor… ¿Quiere venir conmigo? Me dicen que ya podrá moverse para cuando llegue aquí la próxima nave.


  —Lo pensaré.


  —Hágalo. Tiene una buena carrera por delante. Ahora es usted el capitán más joven de la Flota. No pude lograrle la Estrella Militar, pero le darán otra medalla.


  —Lo pensaré. Tengo que hablarlo con Kathryn.


  Se alzó de hombros.


  —Desde luego, Capitán. —Sonrió y salió.


  Capitán. Los capitanes pueden casarse, los comandantes deberían casarse, los coroneles tienen que casarse…


  Pero esto eran proverbios de soldados, y yo no estaba seguro de ser un soldado. Extraño, pensé, todo el mundo dice que lo soy. Lo he hecho bien, tengo ante mí una buena carrera, y todo ello me parece como un ataque de locura. El Cabo Brady ya no tocará más su trompeta por causa mía. Dangier, herido, pero con vida hasta que se ofreció voluntario como observador de artillería. Y los otros: Levine y Lieberman y el recluta… no, el soldado Dietz, y todos los demás, muertos y mezclados en mi recuerdo hasta que no pueda acordarme de dónde murieron o por qué, solo que yo los habré matado.


  Pero habíamos ganado. Era una victoria gloriosa y esto ya era suficiente para Falkenberg. Había hecho su trabajo y lo había hecho bien. ¿Era suficiente para mí? ¿Lo sería en el futuro?


  


  Cuando estuve ya en pie y caminando, no pude evitar el toparme con el Gobernador Swale. Irina estaba haciéndole de enfermera a Louis Bonneyman. Louis estaba peor que yo. A veces te pueden hacer crecer una pierna de repuesto, pero lleva tiempo y es doloroso. Irina le veía cada día y, cuando pude dejar el Hospital, me sugirió que fuera a Palacio, insistiendo hasta que tuve que aceptar. Era inevitable que me encontrase con el Gobernador.


  —Espero que se sienta usted orgulloso —me dijo Swale—. Todos los demás lo están.


  —Hugo, esto no es justo —le advirtió Irina.


  —¿Qué no es justo? —le respondió Swale—. ¿Por qué no es justo?


  —Hice el trabajo para el que me pagan, señor —intervine.


  —Sí, lo hizo. Desde luego que lo hizo… y, con ello, me hizo imposible a mí llevar a cabo el mío. Siéntese, Capitán Slater. Su Comandante Falkenberg le ha contado muchas historias acerca de mí. Ahora, déjeme contarle mi versión.


  —No es necesario, Gobernador —le indiqué.


  —Sí que lo es. ¿O tiene miedo de saber lo que ha hecho usted en realidad?


  —No. He ayudado a derrotar a una banda de convictos que pretendían ser un gobierno. Y estoy bastante orgulloso de ello.


  —¿Lo está? ¿Ha estado últimamente en el Valle de Allan, Capitán? Naturalmente que no. Y dudo que Kathryn Malcolm le haya contado lo que está sucediendo allí… Cómo Wan Loo, Harry Seeton y un fanático religioso llamado Hermano Dornan han establecido comisiones de diáconos para inquirir sobre la moralidad y lealtad de todos los habitantes del Valle; y cómo cualquiera que es hallado deficiente en estas cuestiones es echado de sus tierras, para dejar sitio a su gente leal. No, supongo que no le habrá contado nada de esto.


  —No le creo.


  —¿No me cree? Pregúnteselo a la señorita Malcolm. ¿O se lo creería a Irina? Ella sabe que es cierto.


  Miré a Irina. El dolor que vi en sus ojos fue suficiente; no tuvo que hablar.


  —Yo era Gobernador de todo el planeta, Slater. No solo de Harmony, no solo de los Valles del Jordán y de Allan, sino de todo el planeta. Solo que me dieron las responsabilidades sin autoridad, y sin medios para gobernar. ¿Qué se supone que debo de hacer con los convictos, Slater? Los mandan aquí a millares, pero no me dan nada para alimentarlos. Usted los ha visto… ¿Cómo se supone que deben vivir?


  —Pueden trabajar…


  —¿En qué? ¿Cómo jornaleros en ranchos de quinientas hectáreas? La mejor tierra del planeta, que se han repartido los grandes rancheros, está a medias sin trabajar porque no hay abonos, ni irrigación, ni siquiera un sistema decente de drenaje. Y, lo que es jodidamente seguro es que no pueden trabajar en nuestras inexistentes industrias. ¿No ve que Arrarat debe industrializarse? No importa lo que quieran los granjeros del Valle de Allan, o lo que deseen los otros santurrones. Es o industrializarse o esperar a que lleguen las hambrunas y, por Dios, que mientras yo pueda hacer algo al respecto, la gente no pasará hambre aquí.


  —De modo que por eso estaba dispuesto a vender al 501. A ayudar a la Asociación a derrotarnos. Un modo honorable de lograr unos fines honorables.


  —Tan honorable como el suyo. Su modo es matar y destruir. La guerra es honorable, pero el engaño no lo es. Prefiero mi modo. Capitán.


  —Supongo que sí.


  Swale asintió vigorosamente con la cabeza; para él, no para mí.


  —Pagado de sí mismo. Orgulloso y pagado de sí mismo. Dígame, Capitán, ¿en qué es usted mejor que los de la Asociación Protectora? Ellos lucharon. No por el honor del cuerpo, sino por sus tierras, sus familias, sus amigos. Y perdieron. Ustedes tenían mejores soldados, mejores oficiales, mejor entrenamiento. Y un equipo mucho mejor. Si hubieran perdido, habrían sido devueltos a Garrison bajo los términos de una rendición condicional. Los soldados de la Asociación fueron pasados por las armas. Todos ellos. Muéstrese orgulloso, Slater, pero a mí ustedes me dan asco. Y ahora le dejo, no tengo ganas de discutir con los invitados de mi hija.


  —Eso también es cierto, ¿no? —le pregunté a Irina—. ¿Fusilaron a todos los soldados de la Asociación?


  —No a todos —me dijo—. Los que se rindieron al Capitán Falkenberg están aún vivos. Incluso reclutó a algunos de ellos.


  No era extraño. El Batallón necesitaría hombres tras aquellas batallas.


  —¿Qué le sucedió al resto?


  —Están bajo guardia en Beersheba. No fue hasta después de que sus Infantes de Marina salieron del Valle cuando empezó la matanza.


  —Seguro. Las gentes que no se atreven a luchar por sus familias cuando se les necesita se convierten en unos verdaderos patriotas una vez que todo ha acabado —dije—. Voy a volver al acuartelamiento, Irina. Gracias por haberme invitado.


  —Pero Kathryn va a venir. Llegará…


  —Justo en este momento no quiero ver a nadie. Perdóname. —Me fui a toda prisa y vagué por las calles de Harmony. La gente me saludaba y sonreía cuando pasaba. Los Infantes de Marina seguían siendo populares. Naturalmente. Habíamos abierto la ruta comercial del Jordán y limpiado el Valle de Allan. El grano era barato, y teníamos sojuzgados a los convictos. ¿Por qué no nos iba a querer la gente?


  Tocaban retreta cuando entré en el Fuerte. Las trompetas y los tambores sonaban en la noche, marciales y complejos, y sus notas eran dulces. Los centinelas me saludaron al pasar. La vida aquí era ordenada y no había necesidad de pensar.


  Hartz me había dejado toda una botella de brandy donde yo pudiera encontrarla. Su teoría era que la razón por la que no me estaba poniendo bueno más rápidamente era porque no bebía el suficiente alcohol. Los cirujanos no opinaban lo mismo; me estaban dando tajos y luego utilizaban los estimuladores de regeneración para hacerme crecer partes mejores. Era un proceso doloroso, y no creían que el licor me fuera a ayudar mucho.


  ¡Al infierno con ellos!, pensé, y me serví un doble. No me lo había acabado aún cuando entró Kathryn.


  —Irina me dijo… ¡Hal, no deberías estar bebiendo!


  —Dudo que Irina haya dicho esto.


  —Ya sabes… ¿Qué es lo que pasa contigo, Hal?


  —¿Por qué no me lo dijiste? —le pregunté.


  —Iba a hacerlo. Más tarde. Pero nunca encontraba el momento adecuado.


  —¿Y es todo cierto? ¿Tus amigos están expulsando a las familias de todos los que cooperaron con la Asociación hacia las colinas? ¿Y han fusilado a todos los prisioneros?


  —Es… sí, es cierto.


  —¿Por qué no los detuviste?


  —¿Debería haber deseado hacerlo? —Se miró las cicatrices de las manos—. ¿Debería?


  Se oyó una llamada a la puerta.


  —Entre —dije.


  Era Falkenberg.


  —Pensé que estaba solo —me dijo.


  —Entre. Estoy confuso.


  —Me parece natural. ¿Tiene algo más de ese brandy?


  —Desde luego. ¿Qué ha querido decir con eso?


  —Supongo que acaba de enterarse de lo que está pasando en el Valle de Allan.


  —¡Joder! ¿Es que Irina ha estado hablando con todo el mundo en Garrison? ¡No necesito un mitin de gente para animarme!


  —¿No lo necesita? —No parecía tener intención de marcharse—. Escúpalo ya.


  —¿No sería ya hora de que nos tuteásemos? —Sonrió.


  —Sí. Lo siento, ¿cuál es el problema, Hal? ¿Averiguar que las cosas no son tan simples como te gustaría que fueran?


  —¿Para qué demonios estuvimos luchado allí, John? ¿Qué bien hemos hecho?


  Estiró un largo brazo hacia la botella de brandy y nos sirvió a los dos.


  —Echamos de allí a una banda de criminales. ¿Acaso dudas que lo fueran? ¿O es que necesitas que la gente a la que ayudemos sean santos?


  —Pero las mujeres. Y los niños… ¿Qué les pasará a ellos? Y el Gobernador tiene razón: hay que hacer algo por los convictos. Los pobres bastardos son enviados aquí, y no podemos matarlos y ya está.


  —Hay tierras al oeste —dijo Kathryn—. Pueden quedárselas. Mi abuelo tuvo que empezar a partir de cero. ¿Por qué no pueden hacerlo los recién llegados?


  —El Gobernador tiene razón en un montón de cosas —dijo Falkenberg—. Algún día la industria tendrá que venir a Arrarat. ¿Es que debería llegar solo para enriquecer a la familia Bronson? ¿Y a costa de un puñado de granjeros que se han ganado sus tierras con un montón de duro trabajo y sangre? Hal, si estás cambiando de idea respecto a la acción de aquí en Arrarat, ¿qué es lo que harás cuando la Flota te ordene hacer algo especialmente crudo?


  —No lo sé. Y eso es lo que me preocupa.


  —Preguntaste qué bien habíamos hecho —dijo Falkenberg—. Pues ganamos tiempo. Allá en la Tierra están dispuestos a empezar una guerra que no acabará hasta que haya miles de millones de muertos. La Flota es lo único que impide eso. Lo único, Hal. Sé tan cínico acerca del CoDominio como quieras. Desprecia al Gran senador Bronson y a sus amigos… sí, y a la mayoría de sus enemigos también, maldita sea. Pero recuerda que la Flota mantiene la paz y que, en tanto que lo hagamos, la Tierra seguirá viva. Si el precio para esto es ensuciarnos las manos aquí en las fronteras… entonces, este es un precio que debemos pagar. Y, mientras lo estamos pagando, de vez en cuando hacemos algo bien. Creo que lo hemos hecho aquí. Por muy salvajes que se hayan mostrado cuando hubo terminado la batalla, Wan Loo y su gente no son malvados. Yo confiaría antes el futuro a gente como ellos que a otros que hacen… esto —tomó la mano de Kathryn y la giró en la suya—. No podemos hacer que las cosas sean perfectas, Hal. Pero puedes estar jodidamente seguro de que podemos acabar con algunas de las peores cosas que la gente se hace unos a otros. Y, si esto no es bastante, tenemos nuestro propio honor, aunque nuestros dueños y señores no lo tengan. La Flota es nuestra patria, Hal, y es una patria honorable.


  Entonces se echó a reír y apuró su vaso.


  —El charlar es un trabajo que da sed. El Gaitero Mayor ha aprendido tres nuevas tonadas. Ven a escucharlas. Te mereces una noche en el Club de Oficiales, y las bebidas van a cargo del Batallón. Tienes amigos allí, y últimamente no los has visto mucho.


  Se puso en pie, con la media sonrisa aún en sus labios.


  —Buenas noches, Hal. Kathryn.


  —Vas a ir con él, ¿no es así? —preguntó Kathryn cuando Falkenberg hubo cerrado la puerta.


  —Ya sabes que no me gustan mucho las gaitas…


  —No te pases conmigo. Te ha ofrecido un destino en su nuevo Regimiento, y tú vas a aceptarlo.


  —No lo sé. He estado pensando en ello…


  —Yo lo sé. Antes no lo sabía, pero ahora sí lo sé. Te estuve mirando mientras él hablaba. Vas a ir.


  —Supongo que sí. ¿Vendrás conmigo?


  —Si tú me quieres contigo, sí. No puedo volver a rancho. Tendré que venderlo, no podría vivir ahora allí. No soy la misma chica que era cuando esto empezó.


  —Siempre tendré dudas —le dije—. Necesitaré…


  No pude terminar la frase, pero no era necesario. Ella vino hasta mí y no temblaba nada… al menos no temblaba como antes. La mantuve abrazada durante largo tiempo.


  —Ahora tendríamos que ir allí —me dijo al fin—. Te estarán esperando.


  —Pero…


  —Tendremos mucho tiempo, Hal. Un largo tiempo. Mientras salíamos de la habitación, sonó Silencio en el Fuerte.
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